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PROLOGO 

Cuando  dimos  principio  al  presente  tra- 
bajo no  teníamos  mas  que  este  pensamien- 
to: reunir  en  un  pequeño  volumen  lomas  se- 
lecto qi:e  en  cuentos  nos  ofrecen  nuestros  es- 
critores cómicos;  pero  pronto  echamos  de  ver 
que,  para  que  la  obra  gozase  de  alguna  esti- 
ma, debíamos  coleccionar  todos,  absolutamen- 
te todos  los  cuentos  de  las  producciones  dra- 
máticas. Bien  conocíamos  que  para  llevar  á 
cabo  este  propósito  se  necesitaba  mucho 
tiempo,  mucha  paciencia,  mucha  constancia 
y  muchos  libros;  más,  resueltos  á  dar  cima  al 
intento  que  nos  guiaba,  nos  decidimos  á  supe- 
rar cuantos  obstáculos  se  opusiesen  al  logro 
de  nuestro  deseo. 


El  primero  que  se  nos  ofreció  fué  que,  á 
menos  de  no  escribir  un  tomo  muy  abultado, 
se  hacian  precisos  algunos  pequeños  volúme- 
nes, por  ser  tantas  las  joyas  de  la  clase  en 
cuestión  que  poseemos.  Esta  consideración  no 
nos  atajó  sin  embargo,  por  creer  que  no  se  des- 
deñarían los  volúmenes  á  que  diese  lugar  la 
reunión  de  los  tesoros  de  rngenio,  gracias,  sa- 
les y  agudezas,  esparcidos  en  tantos  cientos 
y  aun  miles  de  composiciones.  Todo  el  que 
haya  leido  las  comedías  españolas  y  saborea- 
do sus  graciosos  y  salados  cuentos,  como  por 
ejemplo,  este  de  Velez  de  Guevara: 

JULIO.     En  una  mesa  sin  traza, 

donde  cucharas  no  habia, 

un  buen  hombre  repartía 

con  la  mano  calabaza. 

Quemaba  como  ima  yesca, 

y  él  decia  con  fatiga: 

«¡Que  haya  en  el  mundo  quien  diga 

que  la  calabaza  es  fresca.^» 

Enfermar  con  el  remedio. 
JoRN.*  2.*  Esc.  9.* 

comprenderá  el  afán  que  nos  dominaba  por 
coleccionarlos,  para  que  con  ellos  pasasen  los 
lectores  agradabilísimos  ratos  de  solaz  y  di- 
vertimiento. 


Kesolvimoí?,  pues,  formar  una  colección 
completa;  pero,  á  medida  que  avanzábamos  en 
nuestro  designio,  notábamos  lo  incompleto  de 
él.  A  la  altura  á  que  se  halla  hoy  la  literatura 
en  el  mundo  culto,  se  hace  indispensable  el 
acompañamiento  de  notas  oportunas  que  ilus- 
tren la  materia  tratada,  máxime  si  se  atiende 
á  lo  que  pide  el  folk-lore,  esa  nueva  ciencia 
que  tan  valiosa  se  ostenta,  que  tan  buenos 
resultados  ha  de  producir  á  la  humanidad  y 
que  exije  para  sus  estudios  comparativos  todo 
género  de  observaciones  críticas,  ¿e  nos  hizo, 
por  tanto,  preciso  ampliar  este  trabajo;  pero  lo 
confesamos  con  ingenuidad:  en  esta  parte, 
mas  que  piedra  pequeñísima,  es  un  microscó- 
pico grano  de  arena  el  que  aportamos  al  so- 
berbio edificio.  Quizás  en  la  continuación  de 
la  empresa  proyectada  logremos  se  disminuya 
tan  sensible  vacio,  que  hoy  circunstancias, 
que  no  son  del  caso  exponer,  no  nos  lo  per- 
miten. También,  y  por  reclamarlo  así  los  tiem- 
pos, creímos  ser  de  utilidad  una  pequeña  bio- 
grafía de  cada  escritor,  con  la  lista  de  sus 
obras  y  una  ligerísima  crítica  de  ellas,  para 
queellibrono  solo  entretuviese,  sino  que  re- 
portara algún  provecho,  siquier  fuese  corto. 
Aquí  no  nos  hemos  extendido  de  intento,  pues 


creemos  basta  lo  hecho  atendida  la  índole  do 
la  obra. 

Lo  ímprobo  del  trabajo  que  nos  ocupa 
ensanchó  más  nuestro  propósito.  La  pesada 
lectura  de  gran  parte  de  nuestras  come- 
dias, lo  cansadas  que  se  hacen  por  la  re- 
petición délos  argumentos,  el  fastidio  que 
causan  unos  mismos  lances  y  episodios  y, 
sobre  todo,  lo  estéril  del  examen  de  muchí- 
simas por  carecer  de  las  composiciones  que 
coleccionamos,  hizo  que,  para  aminorar  el 
enojo  que  su  carencia  nos  producía  y  no 
perder  por  completo  el  tiempo  empleado  en  su 
búsqueda,  empezáramos  á  tomar  apuntes  de 
algunas  de  las  muchas  particularidades  que 
encierran  las  producciones  de  nuestros  dra- 
máticos; así,  anotábamos  las  armas  é  instru- 
mentos que  en  ellas  se  mencionan,  los  agüeros 
y  preocupaciones  de  aquella  edad,  cuestión 
capitalísima,  los  trages  y  el  mobiliario,  los 
vinos  más  renombrados,  la  fauna,  la  flora, 
los  medicamentos,  las  notabilidades  de  enton- 
ces, los  bailes,  en  una  palabra,  todo  lo  que 
juzgábamos  digno  de  interés.  Este  nuevo  tra- 
bajo, que  en  un  principio  llevábamos  adelante 
solo  para  hacer,  como  hemos  indicado,  menos 
penoso  el  primitivo  acuerdo,  bien  pronto  nos 


dio  á  conocer  su  importancia;  pues  lo  que 
coleccionábamos  era  lo  que  informaba  la  vida 
de  los  españoles  de  los  siglos  XVI  y  XVII,  vida 
no  ficticia,  vida  no  atemperada  por  ningún 
resorte,  sino  brotando  libre  y  espontánea  sin 
que  mediase  el  menor  artificio  ni  engaño. 
Ofenderíamos  á  los  lectores  si  añadiésemos  la 
más  minima  palabra  para  encarecer  la  valia  de 
estos  materiales  que,  coleccionados  y  agrupa- 
dos convenientemente, constituyen  los  mejores 
testimonios  históricos  de  la  civilización  de 
aquella  edad.  Nos  resolvimos,  en  su  conse- 
cuencia, á  no  dejarlos  perdidos,  y  colocarlos 
al  fin  de  cada  volumen  en  pequeños  apéndices, 
que  serán  tanto  más  ricos  cuanto  más  avan- 
cemos en  nuestro  estudio. 

Tal  es  el  trabajo  que  ofrecemos  á  la  con- 
sideración del  público;  trabajo  pobre  en  ver- 
dad, pero  enojoso  cd  extremo;  da  ningún  valor 
acaso  para  el  erudito,  mas  no  del  todo  inútil 
parala  ciencia  histórica,  que  hoy,  rompiendo 
los  antiguos  moldes,  camina  por  nuevos  é 
inexplorados  senderos  y  bajo  un  criterio  más 
amplio  y  levantado  al  conocimiento  de  las 
verdaderas  leyes  que  rigen  los  destinos  de  la 
humanidad:  en  último  caso,  el  lector  es  el 
juez;  á  él  nos  remitimos. 


%filiíí|a»  i(^  k  %m, 


CALÜERON  DE  LA  BARCA 


El  17  de  Enero  del  año  1600  nació  en  Madrid 
D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  hijo  de  D.  Diego 
Calderón  de  la  Barca  Barreda  )•  de  Doña  Ana  María 
de  Henao  y  Riaño.  Fué  bautizado  en  la  parroquia 
de  S.  Martin  el  14  de  Febrero,  y  estudió  con  mu- 
cho aprovechamiento  en  la  Universidad  de  Sala- 
manca, donde  recibió  una  educación  brillantísima. 
En  1625  entró  á  servir  en  los  ejércitos  de  Milán, 
pasando  después  á  los  de  Flandes  hasta  el  36,  en  que 
se  le  concedió  una  encomienda  y  la  dirección  de  las 
fiestas  públicas  que  por  aquel  entonces  se  celebra- 
ron. Asistió  á  las  guerras  de  Calaluña  en  1640,  á  sw 
vuelta  el  monarca  le  favoreció  con  treinta  escudos 
de  sueldo,  y  en  el  año  49  se  le  vé  al  lado  de  S.  M., 
ocupado  en  los  festejos  que  se  hicieron  á  la  llegada 
de  Doña  Mariana   de  Austria.  El    í  1  se  ordenó  de 
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sacerdote,  dedicándose  exclusivamente  á  las  musas  y 
llegando  á  ser  el  poeta  favorito  no  solo  de  la  villa  de 
Madrid,  sino  de  Felipe  IV,  por  cuya  causa  escribió 
un  gran  número  de  obras,  con  las  que  se  sola  zaba  la 
corte  en  el  Palacio  y  en  el  Buen  Retiro.  En  1653  el 
monarca  le  concedió  una  de  las  capellanías  de  los 
reyes  nuevos  de  Toledo,  y  en  el  63  otra  de  honor  en 
su  propia  capilla,  para  que  más  fácilmente  pudiera 
atender  á  las  funciones  reales,  no  sin  que  siguiera 
percibiendo  los  gajes  y  emolumentos  de  la  capellanía 
toledana  como  si  efectivamente  residiese  en  aquella 
ciudad:  también  disfrutó  de  una  pensionen  Sicilia, y 
de  otras  especiales  y  de  menos  momento.  En  el  refe- 
rido año  de  63  ingresó  en  la  congregación  de  S.  Pe- 
dro de  presbíteros  naturales  de  Madrid,  siendo  pro- 
clamado el  66  su  capellán  mayor,  y  falleciendo  en 
la  corte  el  25  de  Mayo  de  1631. 

Ademas  de  130  comedias,  escribió  Calderón  70 
autos  sacramentales,  mas  de  100  loas  y  otras  obras 
pequeñas  (saínetes)  de  que  no  hizo  memoria. 

Difícil,  muy  difícil  es  clasifícar  las  comedias  del 
autor  que  nos  ocupa.  Hartzenbusch,  en  sus  estudios 
sobre  el  ilustre  poeta,  presenta  tres  clasifícaciones:  en 
la  primera,  divide  las  130  producciones  dramáticas 
en  dos  clases,  á  saber,  comedias  de  argumento  no  in- 
ventado y  comedias  de  invención  propia.  Aparte  de 
lo  casi  imposible  que  es  lograr  la  exactitud  en  se- 
mejante materia,  por  necesitarse  conocer  todo  lo  que 
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en  el  mundo  se  ha  escrito  antes  de  Calderón  para 
concluir  si  tal  argumento  es  suyo  ó  ageno,  nada  de 
científica  tiene  la  base  propuesta  y,  por  tanto,  no  de- 
be admitirse.  La  segunda  clasificación  es  parecida, 
pues  separa  también  todas  las  comedias  en  dos  sec- 
ciones: comedias  bíblicas  y  devotas  y  comedias  pro- 
fanas; y  aunque  sea  verc^ad  que  puede  determinarse 
en  justicia  cuáles  sean  las  obras  profanas  de  nuestro 
poeta  y  cuáles  las  devotas,  no  creemos  sea  adoptada 
semejante  distribución  por  el  que  de  una  manera  se- 
ria se  proponga  estudiar  estas  producciones,  pues 
nos  daria  por  resultado  el  tener  clasificada  una  clase 
de  comedias,  las  devotas,  y  un  a  perfecta  confusión 
de  todos  los  demás  géneros  que  cultivara  Calderón 
de  la  Barca.  La  tercera  clasificación  del  eminente  crí- 
tico, aunque  muy  recomendable,  no  podemos  tam- 
poco seguirla:  en  ella  se  dividen  las  130  composicio- 
nes en  tragedias,  dramas,  dramas  de  espectáculo, 
comedias  de  capa  y  espada,  comedias  palaciegas,  co- 
medias de  tramoya,  comedias  de  figurón,  comedias 
burlescas,  zarzuelas  y  óperas.  Dejando  á  un  lado  los 
títulos  de  comedias  de  figurr  .1,  comedias  de  tramoya, 
zarzuelas  y  óperas,  cuyas  denominaciones  son  pura- 
mente convencionales,  no  está  hecha  á  nuestro  en- 
tender la  distribución  con  la  propiedad  debida;  así, 
no  sabemos  por  qué  sean  tragedias  Duelos  de  amor 
V  lealtad^  Las  armas  de  la  hermosura  y  El  pri- 
iilegio   de   las   mujeres,  por  eiemplo,  y  no  lo  sean 
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Amar  después  de  la  miterte  y  Á  secreto  agravio  se- 
creta venganza;  no  comprendemos  el  juicio  que  ha 
presidido  para  incluir  entre  los  dramas  Las  cadenas 
del  demonio^  El  purgatorio  de  San  Patricio  y  Nues- 
tra Señora  del  Rosario^  y  no  hacer  lo  propio  con  La 
exaltación  de  la  Cruz^  que  se  coloca  entre  las  come- 
dias de  tramoya,  ó  dramas  de  espectáculo,  en  cuya 
sección  se  encuentran  jurítas  producciones  tan  dis- 
tintas como  Amado  y  aborrecido^  Mujer  llora  y  ven- 
cerás^ la  cual  no  sabemos  por  qué  no  se  halla  éntrelas 
palaciegas  ^Y  ó/V/o  de  Brcdá^  La  fiera.el  rayo  y  la 
piedra  y  Fieras  afemina  amor. 

Manifestado  ya  lo  dificilísimo  de  una  clasifica- 
ción propia  y  exacta  de  las  comedias  de  Calderón  de 
la  Barca,  á  causa  de  la  diversidad  de  géneros  que  cul- 
tivó el  ilustre  poeta,  de  las  pequeñas  diferencias  que 
separan  estos  géneros,  de  lo  fácilmente  que  puede 
acomodarse  una  misma  obra  á  distintas  secciones,  no 
mencionando  otros  muchísimos  inconvenientes  que, 
de  seguro,  alcanzará  el  que  con  detenimiento  lea  las 
producciones  del  favorito  de  Felipe  IV,  sin  preten- 
siones de  ninguna  especie  y  solo  como  fruto  de  nues- 
tro trabajo,  presertamos  la  clasificación  siguiente: 

I."  CLASE.  MITOLÓGICAS. 
Es  sabido  que  Calderón  dedicó  sus  grandes  fa- 
cultades en  más  de  una  ocasión  á  este  género,  y  por 
tanto  que  escribió  comedias  que  pueden  denominar- 
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se  así,  porque  el  asunto  está  tomado  exclusivamente 
de  la  mitología,  los  personages  son  Venus,  Diana, 
Cupido,  Marte,  Apolo,  etc.,  y  el  intento  del  autor  no 
es  otro  que  recrear  el  ánimo  de  los  espectadores  con 
las  bellísimas  fábulas  de  los  dioses  y  héroes  del  gen- 
tilismo. Tales  son: 

20  (i) — Polifeinoy  Circe.  (2) 

2 1  '—El  mayor  encanto  amor. 
34 — Los  tres  mayores  prodigios. 
46 — Apolo  y  Climene. 
yj—El  hijo  del  Sol. 

54 — -A7  a/Jior  se  libra  de  amor. 

97 — La  fiera^  el  rayo  y  la  piedra. 

99 — Fortunas  de  Andrómeda  y  Perseo. 
104 — El  golfo  de  las  sirenas. 
105— £■/  laurel  de  Apolo. 
lO"}-^ La  púrpura  de  la  rosa. 

1 1 2  —  Celos  aun  del  aire  matan. 

1 1 3  —  Ce/alo  y  Pocris.  (Burlesca.) 
\\^—Eco y  Narciso. 

120 — El  monstruo  de  los  jardines. 
122 — Fieras  afemina  amor. 
125  -La  estatua  de  Prometeo. 
12^— El  condenado  de  amor. 


(1)    El  número  que  vá  delante  del  título  indica  el  orden 
ijue  le  corresponde  sejiun  se  Rscribió. 

('i)    En  coliiboriicion  con  Mira  de  Mescua  y  Montalvau 
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2.»  CLASK.  DEVOTAS. 

Calderón,  que  escribió  en  el  siglo  XVII;  Cal- 
derón, que  naturalmente  hubo  de  tener  las  ideas  del 
tiempo  en  que  vivió,  porque  aparte  de  sus  creencias  y 
carácter,  el  puesto  que  ocupaba  en  la  corte  y  su 
mismo  interés  lo  exigia,  dio  á  los  teatros  comedias 
que  podemos  titular  así,  devotas.  O  un  hecho  no- 
table acontecido  en  la  antigua  ley,  preparación, 
sombra  ó  figura  de  la  nueva;  ó  un  prodigioso  acon- 
tecimiento de  la  era  de  gracia;  ó  la  maravillosa  vida 
de  un  santo  ó  la  milagrosa  intervención  del  cielo  á 
favor  de  los  suyos,  constituye  el  argumento  de  estas 
producciones.  En  ellas,  personajes,  lances,  intrigas, 
todo  está  subordinado  á  un  fin  particular,  á  cantar 
y  enaltecer  el  poder  de  Dios  sobre  todo  lo  creado, 
tributarle  las  debidas  alabanzas  y  encaminar  á  los 
hombres  á  la  consecución  de  la  gloria  prometida  á 
los  que  siguen  la  ley  verdadera.  A  esta  clase  per- 
tenecen: 

i-^ El  mejor  amigo  el  mtierto.   (i) 
2 — El  carro  del  cielo. 
4 — La  virgen  de  los  Remedios. 
7 — San  Francisco  de  Borj'a. 
\']-~La  devoción  de  la  cruz. 


(1)    En  cülaboraciuu  con  Behiioiilf  y  Ilojas 
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2%— 'El purgatorio  de  San  Patricio. 
33 — El  principe  constante. 
39 — Judas  Macabco. 
40 — La  virgen  del  Sagrario. 
43 — ^^  mágico  prodigioso. 
55 — -^^  virgen  de  la  Almudena  (i.*  parte). 
id-'La  virgen  de  la  Almudena  {z."^  parte). 
57 — Desagravios  at  Alaria, 
do— La  exaltación  de  la  cruz. 
69 — Los  cabellos  de  Absalon. 
'¡o-'Las  cadenas  del  demonio. 
75 — Los  dos  amantes  del  cielo. 
78 — El  gran  principe  de  E'ez, 
go — El  José  de  las  mujeres. 
8  2  — La  Margarita  preciosa.  ( i ) . 
89 — La  Sibila  del  oriente. 
92— Z<7  virgen  de  Madrid. 
127 — El  triunfo  de  la  cruz. 

3.*  clase,  históricas. 

Llamamos  así  á  las  comedias  del  vate  cortesano 
que  se  fundan  sobre  un  hecho  que  refiere  la  historia. 
Esta  se  encuentra  en  verdad  en  estas  producciones 
admirablemente  falsificada;  el  carácter  de  los  perso- 
najes está  pintado  á  capricho;  los  acontecimientos  en 


(1)  V£,ü  colaboración  con  ¿aválela  y  Cáncer. 
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la  mayoría  de  los  casos  ocurren  según  place  á  Calde- 
rón, nó  cual  realmente  sucedieron;  pero  como  el  ar- 
gumento en  su  fondo  es  histórico  y  nada  mas  que 
histórico  y,  por  otra  parte,  la  intención  del  poeta  es 
solo  recordarnos  aquellos  sucesos  para  que  nos  enor- 
gullezcamos con  su  memoria  ó  saquemos  de  ellos  la 
conveniente  enseñanza,  creemos  pueden  titularse 
históricas,  como  indicamos  arriba,  las  comedias  si- 
guientes: 

3 — Eii  cUa  vida  lodo  es  verdad  y  todo  mentira. 
5 — El  privilegio  de  las  mujeres,  (i) 
b—El  sitio  de  Bredá. 

i^)— El  monstruo  de  lajoriuna.  (2) 

23 — El  mayor  monstruo  los  celos. 

1^— La  gran  Cenobia. 

66 — Amar  después  de  la  muerte. 

(¡^•^La  aurora  en  Capocavana. 

71  — La  cisma  de  Lngalaterra. 

94  —Las  armas  de  la  hermosura. 
100 —Dar lo  todo  y  no  dar  nada. 
101 — Gustos  y  disgustos  no  son  mas  que  imaginación. 
I  ig — El  postrer  duelo  de  España. 
1 23  — El  segundo  Scipion. 
\l\— Duelos  de  amor  y  lealtad. 
12(^— El  sacrificio  de  Efigenia. 


(1)  Ea  colaboración  con  Montalvan  y  Coello. 

(2)  En  colaboración  con  Montalvan  y  Rojas. 
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4."  CLASE.  TRADICIONALES. 

A  nuestro  juicio  merecen  con  verdad  este  nom- 
bre las  comedias  que  incluimos  en  esta  sección.  La 
fábula  de  ellas  la  saca  nuestro  ilustre  poeta,  bien  de 
la  tradición  oral  que  de  boca  en  boca  vino  suce- 
diéndose  hasta  su  época,  ya  de  algunos  escritos  par- 
ticulares, ya  de  los  libros  de  caballería,  bien,  en  su- 
ma, de  algún  drama  ó  novela  de  nota;  todo  lo  cual,  en 
nuestro  sentir,  merece  llamarse  tradición,  ora  sea  de 
un  hecho  verdadero,  abultado  y  desfigurado  por  el 
tiempo,  ora  de  un  suceso  falso,  pero  que  transmitido 
ó  contado  de  generación  en  generación  se  ha  hecho 
popular  y  adquirido,  por  tanto,  para  mucha  gente 
caracteres  de  verdadero.  El  argum  ento  de  estas  obras 
no  nos  lo  refiere  la  mitología,  y  no  pueden  por  tanto 
acomodarse  ú  la  clase  primera;  nada  llevan  en  sí  de 
las  condiciones  que  se  necesitan  para  ser  incluidas 
en  la  segunda;  no  pueden  pertene'eer  á  la  tercera  por 
carecer  de  fundamento  histórico,  y  tampoco  pode- 
mos darles  cabida  en  la  quinta  y  sesta  por  no  ser 
manifiestamente  de  la  exclusiva  invención  de  Calde- 
rón: tanto,  pues,  por  las  razones  expuestas,  como  aten- 
diendo á  que  en  estas  producciones  el  autor  se  pro- 
pone como  principal  objeto  distraer  y  solazar  á  su 
auditorio  con  ingeniosas  y  lindísimas  fábulas,  y  solo 
de  una  manera   secundaria  saca  de  ellas  la  lección 
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provechosa,  nos  parece  justo  formar  de  ellas  sección 
aparte.  En  este  género  escribió  Calderón: 
^  —  El  jardín  de  Falerinn. 

1 5  — Amor,  /lonor  y  poder. 

1 6  —  Un  castigo  en  tres  venganzas. 
30 — La  puente  de  Mantihlt. 

37  -  D.  Quijote  de  la  Mancha. 

3  8 —Ar genis  y  Foliar co. 

53 — Mujer,  llora  y  vencerás. 

^<)—La  Celestina. 

64 — Fl  alcalde  de  Zalamea. 

'¡2— El  conde  Lucanor, 

79 — Los  hijos  de  la  fortuna. 

8 1 — Lids  Pérez  el  gallego. 

84 — La  niña  de  Gómez  Arias. 

^2— La  fingida  Arcadia,  (i) 
1 02  — Amado  y  aborrecido. 
102,— El  pastor  Fido.  (2) 
121  —Fineza  co7itrajineza. 
izt—El  castillo  de  Lindahridts. 
1 30  —Hado  y  divisa  de  Leonido  y  Marjisa. 

$."  CLASE.  DE  CAPA  Y  ESPADA. 

Esencialmente  distintas  de  las  cuatro  clases   ya 
apuntadas  son  las  obras  de  la  sección  quinta.  Ni  la 

(1)  Con  Moreto  y  Cáncer. 

(2)  Con  SolisyCoello. 
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mitología,  ni  la  religión,  ni  la  tradición,  ni  la  histo- 
ria les  han  dado  origen;  son  hijas  exclus  ivas  de  la 
inventiva  del  poeta.  Los  personages  que  en  ella  se 
mueven,  son:  D.  Pedro,  D.  Félix,  D.  Luis,  Doña 
Beatriz,  Doña  Leonor,  Hernando,  Cosme,  Inés  y  Jua- 
na, es  decir,  la  clase  media  con  sus  servidores;  el  ar- 
gumento que  las  informa  es  lo  que  acontecia  de  or- 
dinario, dadas  las  costumbres  de  aquella  edad.^Un 
mancebo  gentil  que  pretende  honestamente  á  una 
señorita  á  espaldas  del  padre  ó  del  hermano;  criados 
que  procuran  y  preparan  la  entrevista  délos  jóvenes: 
el  coloquio  de  éstos;  la  llegada  intempestiva  del  pa- 
dre; otra  dama  galanteada  del  hermano  ó  apasiona- 
da del  mancebo  que  interviene  en  la  situación;  un 
rival  que  logra  introducirse  en  la  acción  y  que  la 
complica;  los  quid  pro  quo  necesarios;  el  socorro  de 
los  mantos;  el  indispensable  desafío;  el  escondite  opor- 
tuno; las  dos  entradas  que  tiene  la  casa;  alguna  carta 
perdida  y  mal  interpretada;  el  diálogo  que  se  sor- 
prende; alguna  torpeza  del  gracioso;  la  luz  que  se 
apaga;  el  mueble  en  que  se  tropieza,  todo  esto  y  mu- 
cho más,  combinado,  si  no  siempre  artística,  á  lo  me- 
nos artificiosamente,  constituye  la  trama  de  estas 
producciones,  hasta  que,  desvanecidos  los  fantasmas, 
el  galán  logra  al  fin  la  anhelada  mano  de  la  señora 
de  sus  pensamientos.  Este  ropaje  á  veces  no  encubre 
más  que  una  intriga  complicada,  y  aun  en  ocasiones 
enredadísima,  hasta  el  punto   de  no  poderse  seguir; 
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otras,  engalana  una  fábula  artificiosa  con  la  que  se 
comprueba  un  refrán  ó  adagio;en  pocas  nos  ofrecen  un 
escarmiento  saludable.  En  estas  comedias  se  pintan 
admirablemente  nuestras  costumbres,  y  si  los  gala- 
nes con  su  manía  de  andar  á  cuchilladas  por  la  más 
mínima  bagatela  y  su  propensión  á  seguir  todo  géne- 
ro de  aventuras  extravagantes  nos  recuerdan'  al  hi- 
dalgo manchego,  los  criados  'con  su  filosofía  particu- 
lar y  su  vista  "clara  de  las  cosas  traen  á  nuestra  me- 
moria al  inolvidable  Sancho.  Todo  es  español  en 
estas  producciones:  así  que  el  lugar  en  que  se  finge 
la  acción  es  este  privilegiado  suelo;  solo  dos  obras  se 
supone  que  pasan  en  territorio  extraño.  Por  último, 
estas  comedias  que  llamamos  de  capa  y  espada  por 
ser  estas  las  prendas  sobresalientes  del  traje  usado 
en  aquella  época  y  que  tan  gran  papel  jugaban,  pues 
de  la  primera  habia  que  valerse  á  cada  paso  para 
ocultarse  y  de  la  segunda  á  cada  momento  para  de- 
fenderse, estas  comedias,  decimos,  pueden  asimismo 
apellidarse  de  costiim  bre,  por  ser  un  retrato  fiel  de 
las  de  aquella  edad. 

Se  cuentan  en  esta  clase: 

q  —  Casa  con  dos  puertas  mala  es  de  guardar. 
10'— La  dama  duende. 

1 1  — Peor  está  que  estaba. 

12  — Mejor  está  que  estaba. 
13 — El  astrólogo  fingido. 
24 — Bien  vengas  maL 
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35  —  El  escondido  y  la  tapada. 

36 — La  desdicha  de  la  voz. 

41 — Hombre  pobre  todo  es  trazas. 

44 — No  hay  burlas  con  el  amor. 

45 — No  hay  cosa  como  callar. 

48  —  Con  quien  vengo,  vengo. 

49 — Mañana  será  otro  dia. 

'^0—Los  empeños  de  tm  acaso. 

58  —  ^/  maestro  de  danzar. 

6 1  — Mañanas  de  Abril  y  Mayo. 

63—  Guárdate  del  agua  mansa, 

73 — ¿  Cual  es  la  mayor  perfección? 

77 — Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien. 

86 — Primero  soy  yo. 

90 — También  hay  duelo  en  las  damas. 

q5 —  Cada  uno  para  si. 

96 — No  siempre  lo  peor  es  cierto. 
\0%—Dar  tiempo  al  tiempo. 
109 — Antes  que  todo  es  mi  dama. 

ó."  CLASE.  PALACIEGAS. 

En  esta  última  clase  se  encierran  una  serie  de 
comedias  que  constituyen  una  verdadera  gradación. 
Se  distinguen  de  las  cuatro  primeras  secciones  porque 
su  asunto  no  es  mitológico,  ni  religioso,  ni  histórico, 
ni  tradicional,  es  puramente  de  la  invención  del 
poeta  como  los  de  la  clase  anterior;  pero  difieren  de 
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estas:  i."  en  el  personal, que  no  son  simples  hidalgos, 
sino  cortesanos  y  príncipes:  2."  en  las  costumbres 
que  se  describen,  que  no  son  las  comunes  de  todo  el 
mundo,  sino  las  de  los  grandes  y  palaciegos  y,  por 
tanto,  la  acción  no  se  verifica  exclusivamente,  como 
en  las  obras  de  capa  y  espada,  en  una  calle  ó  en  un 
gabinete,  sino  también  en  regios  salones,  almenados 
castillos  y  frondosos  parques  y  jardines:  3.°  en  el 
acompañamiento,  pues  no  solo  intervienen  en  ellas 
los  amigos  y  criados,  sino  las  damas,  los  cortesanos, 
los  cantores  y  músicos,  los  guardias  y  aun  ejércitos 
enteros,  y  4.**  en  la  diversidad  de  los  argumentos,  que 
forman,  como  hemos  manifestado,  una  verdadera 
gradación.  Así,  hay  comedias  en  esta  clase  cuyas 
fábulas  son  semejantes  á  las  de  la  quinta,  aunque 
siempre  modificadas  por  las  diferencias  que  se  han 
enunciado;  sigue  luego  otro  grupo  que  se  aleja  aún 
más,  pues  en  ellas  casi  no  se  ventilan  otras  cuestiones 
que  las  concernientes  á  infantas,  reyes  y  altos  vasa- 
llos; viene  después  una  serie  cuyo  argumento  lo 
llenan  casi  por  completo  las  discordias  de  príncipes 
rivales,  y  llegamos,  por  último,  á  producciones  que  en 
cierto  modo  nada  tienen  de  común  con  las  de  capa 
y  espada;  pues  en  vez  de  sucesos  alegres  y  entrete- 
nidos, en  los  que  la  paliza  aplicada  á  un  criado,  la 
herida  causada  á  un  galán  que  por  lo  general  no 
goza  de  nuestras  simpatías,  ó  el  atrevimiento  al  honor 
de  una  dama,  siempre  reparado,  apenas  logran  disi- 
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par  la  sonrisa  de  nuestros  labios,  nos  encontramos 
con  lances  desagradables,  con  atroces  venganzas  y 
aun  con  repugnantes  crímenes.  Al  contrario  de  lo 
que  ocurre  en  la  clase  anterior,  se  supone  siempre  en 
suelo  extrangero  la  acción  de  estas  comedias:  de  las 
veinte  y  ocho  que  comprende  esta  última  división, 
solo  cuatro  tienen  por  teatro  á  España.  A  nuestro 
entender  tuvo  para  ello  Calderón  un  motivo  pode- 
roso: como  los  reyes  y  príncipes  son  los  personages 
obligados,  y  unas  veces  porque  abusan  de  su  posición 
y  otras  porque  los  desdeñan  las  damas  suelen  hacer 
un  papel  desairado,  no  se  otrevió  nuestro  poeta  á 
arrojar  sobre  los  antecesores  y  parientes  del  monar- 
ca, que  le  favorecía,  tal  ridículo  y  menosprecio. 
Las  obras  palaciegas  del  ilustre  vate  son : 

14 — La  banda  y  lajlor. 

1 8 — El  medico  de  su  honra. 

22^ La  vida  es  sueño. 

2^— Para  vencer  amor ^  querer  vencerle. 

26 — El  galán  fantasma. 

27—  Basta  callar. 

3 1  —  Saber  del  mal  y  del  bien. 

32 — hances  de  amor  y  fortuna. 

^2— A  secreto  agravio,  secreta  vengatiza. 

^2—l.as  manos  blancas  no  ofenden. 

6;  —Enfermar  con  el  remedio,  (i) 


(I)    En  colaboración  con  Vel«'Z  de  Guevara  y  Cáncer. 
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65 — El  alcaide  de  si  mismo. 

67 — Amigo ^  amante  y  leal. 

74 — De  una  cansa  dos  efectos. 

76 — El  encanto  sin  encanto. 

83 — Nadie  fie  su  secreto. 

85 — El  pintor  de  su  deshonra. 

87 — El  acaso  y  el  error. 

88 — L^  señora  y  la- criada. 

91 — \.as  tres  justicias  en  una. 

98 — Agradecer  y  no  amar. 
lod—Los  tres  afectos  de  amor. 
1 10 — Dicha  y  desdicha  del  nombre. 
1 1 1  ~~Auristela  y  'Lisidante. 
I  lOf—El  secreto  á  voces. 
1 1 5 — Afectos  de  %dio  y  amor. 
1 18— La  hija  del  aire  (i."  parte). 
ÍI9 — La  hija  del  aire  (2."  parte). 


NUxMERO  I  (i). 

D.'Bkatkiz.  Sabes  el  cuento 

del  loco  que  preguntando 

qué  cosa  en  el  universo 

es  la  más  bien  repartida. 

respondió:  «El  entendimiento, 

porque  cada  uno  está 

con  el  que  tiene  contento?» 

¿  Cuál  es  la  mayor  perfeccionf 
JoR\.  I. -Esc.  c. 


NUM.  II. 

Pasouin.  Un  ciego  en  Londres  habia 
tal,  que  no  determinaba 
los  bultos  con  quien  hablaba 
en  el  resplandor  del  dia: 


(1)    Este  pensamiento  se  encuentra  en  el  discaiso  sobre 
el  método  del  gran  filósofo  Descartes. 
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y  una  noche  que  Uovia 
(como  una  de  las  pasadas) 
á  cántaros  y  á  lanzadas 
por  las  calles  caminando, 
se  iba  mi  ciego  alumbrando 
con  unas  pajas  quemadas. 
Uno  que  le  conoció, 
dijo:  «Si  no  os  alumbráis, 
¿para  qué  esa  luz  lleváis?» 
Y  el  ciego  le  respondió: 
«Si  no  veo  la  luz  yo, 
la  vé  el  que  viene;  y  así 
no  encuentra  conmigo  aquí: 
con  que  aquesta  luz  que  vés, 
sino  es  para  ver  yó,  és 
para  que  me  vean  á  mi.» 

La  cisma  de  Ingalaterra. 
J.  l.-E.  6. 


NUM.  III 

Flora.  Descalabró  á  su  mujer 

un  hombre,  y  mirando  ella 
lo  que  la  cura  costaba, 
decia  entre  sí  muy  contenta: 
«No  me  descalabrará 
otra  vez.»  Viéndola  buena 


Calderón  de  la  Barca  31 

el  marido,  con  barbero 
y  boticario  hizo  cuenta, 
y  dio  el  dinero  doblado. 
«Mira,  hijo,  que  te  yerras.» 
Dijo  ella. — «No  yerro,  hija; 
que  la  mitad  desto  es  desta 
descalabradura  de  hoy, 
y  la  otra  mitad  á  cuenta 
de  la  primera  desca- 
labradura que  se  ofrezca, 
y  es  dar  doblado  el  dinero 
santísima  providencia.» 

Dicha  y  desdicha  del  nombre. 
J.  2.-E.  7. 


NUM.  IV 

Juanete.  Ciertocura  de  un  lugar 
con  un  vecino  reñia 
donde  su  mujer  le  oia; 
y  entre  uno  y  otro  pesar, 
airado  el  cura  y  sañudo 
dijo  aquel  nombre  inhumano 
que  empezando  en  cor-tesano 
viene  á  acabar  en  des-«M//<9. 
Su  mujer  á  esta  ocasión 
dijo  con  desenvoltura: 
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«Testigos  me  sean,  que  el  cura 
revela  mi  confesión.» 

El  pintor  de  su  deshonra. 
J.  2.-E.  2. 


KUM.  V 

Juanete.  A  cuatro  ó  cinco  chiquillos 
daba  de  comer  su  padre 
cada  día;  y  como  eran 
tantas  porciones  iguales, 
un  dia  se  olvidó  de  uno. 
Él,  por  no  pedir  (que  es  grave 
desacato  de  los  niños), 
estábase  muerto  de  hambre. 
Un  gato  maullaba  entonces, 
y  dijo  el  chiquillo:  «¡Zape! 
¿De  que  me  pides  los  huesos 
si  no  me  han  dado  la  carne.'» 

El  pintor  de  su  deshonra. 
J.  3.-E.  21. 


NUM.   VI 

Tristan.   Un  dia  un  comisario  á  unos 
quintados  pasaba  muestra 
y  díjolc  á  su  oficial 
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que  ojo  á  la  margen  pusiera 
á  los  viejos  é  impedidos, 
por  no  llevar  gente  enferma. 
Pasó  un  tuerto  y  dijo:  «A  ese 
poned  ojo.»  Oyóle  apenas 
un  cojo  que  le  seguia, 
cuando  dijo:  «Pues  ordenas 
que  al  tuerto  le  pongan  ojo, 
haz  que  á  mí  me  pongan  piernas.» 

Dicha  V  desdicha  del  nombre . 
J.  2.-E.  7. 


NUM.  VIL 

D.  Enrique.  «Cómo  enseñaría  yo  á  hablar 
á  mi  hijo.'»  un  extrangero 
preguntó,  porque  entrevia 
que  era  pesado  y  molesto. 
«Enseñadle  (respondió 
un  cortesano  discreto) 
á  que  hable  á  cada  uno 
siempre  en  su  amor;  que  con  eso 
hablará  á  gusto  de  todos.» 

Ií¡  maestro  de  danzar 
J.  i.-E,  I. 
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NUM.  VIII.  (i) 

Fabio.  Hay  cerca  de  Ratisbona 

dos  lugares  de  gran  fama, 

que  el  uno  Ágere  se  llama, 

y  el  otro  Macarandona. 

Un  solo  cura  servía, 

humilde  siervo  de  Dios, 

á  los  dos,  y  así  á  los  dos 

misas  las  fiestas  decía. 

Un  vecino  del  lugar 

de  Macarandona  fué 

á  Agere,  y  oyendo  que 

el  cura  empezó  á  cantar 

el  prefacio,  reparó 

en  que  á  voces  aquel  dia 

Gratias  agere  decía, 

y  á  Macarandona  nó. 

Con  lo  cual  muy  enojado 

dijo:  «El  cura  gracias  dá 

á  Agere,  como  si  acá 

no  le  hubiéramos  pagado 

sus  diezmos.»  Cuando  escucharon 

tan  bien  sentidas  razones 

los  nobles  macarandones. 


(1)   Cuento  corriente  y  popularisimo  en  la  provincia  de 
Valladolidj  donde  se  encuentra  el  pueblecito  de  Ágere. 
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los  bodigos  le  sisaron. 
Viéndose  desbodigar, 
al  sacristán  preguntó 
la  causa.  El  se  la  contó, 
y  dio  desde  allí  en  cantar, 
siempre  que  el  prefacio  entona, 
porque  la  ofrenda  se  aplique, 
Tihi  semper  et  ubique 
Gratias  á  Macarandona. 

El  secreto  á  voces. 
J.  2.-E.  18. 


NUM.  IX. 

GiNÉS.  En  un  pozo  un  portugués 

cayó:  al  verlo  dijo  un  hombre: 
«¡Válgate  Dios!»  y  el  de  abajo 
le  respondió:  «ja  naom  pode.» 

No  siempre  lo  peor  es  cierto, 
J.  2.-E.  13. 

NÚM.  X. 

GiNÉs.   Con  hambre  y  cansancio  un  dia 
á  una  posada  llegó 
cierto  fraile  y  preguntó 
á  la  huéspeda  ¿qué  había 
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qué  comer?  «Si  una  gallina 

no  mato  (le  dijo  ella), 

nada  hay.» — «¿Quién  podrá  comella 

(respondió  con  gran  mohína), 

acabada  de  matar?» 

— «Tierna  estará  (replicó 

la  huéspeda),  porque  yó 

sé  un  secreto  singular 

con  que  se  ablande.»  Y  cogiendo 

la  polla,  que  viva  estaba, 

vio  que  los  pies  la  quemaba 

con  que  á  nuestro  reverendo 

muy  blanda  le  pareció; 

y  aunque  el  hambre  pudo  hacello, 

atribuyéndolo  á  aquello, 

en  la  cama  se  acostó. 

Estaba  la  cama  dura, 

tanto  que  le  tenía  inquieto; 

y  él,  cayendo  en  el  secreto, 

pegarla  á  los  pies  procura 

la  luz.  Dijo  al  ver  la  llama 

la  huéspeda:  «Padre,  ¿qué  es 

eso?»  Y  él  dijo:  «Nuestra  ama, 

porque  se  ablande  la  cama, 

quemo  á  la  rama  los  pies.» 

No  siempre  lo  peor  es  cierto. 
J.  2.-E.  13. 
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NUM.  XI.  (I) 

Rosaura.  Cuentan  de  un  sabio  que  un  día 
tan  pobre  y  mísero  estaba, 
que  solo  se  sustentaba 
de  unas  yerbas  que  cogía. 
¿Habrá  otro  (entre  sí  decía) 
más  pobre  y  triste  que  yo? 
Y  cuando  el  rostro  volvió, 
halló  la  respuesta,  viendo 
que  iba  otro  sabio  cogiendo 
las  hojas  que  él  arrojó. 

La  vida  es  sueño. 
J.  i.-E.  2. 


(1)    Popularísima  es  la  idea  que  informa  este  cuento,  pues 
vive  aun  entre  nosotros  la  siguiente  seguidilla: 
Un  sabio  se  admii-aVia 

de  su  miseria, 

y  se  ha  salido  al  o.ampo 

i'i  coger  yerba. 

Volvici  la  cara, 
y  vio  que  otro  cogía 
lo  que  él  dejaba. 

Que  este  pensamiento  popular  era  anterior  á  Calderón  lo 
prueba  el  encontrarse  en  el  enxemplo  Xdel  libro  de«Patronio» 
del  infante  D.  Juan  Manuel  el  pasaje  de  un  hombre  que  se 
lamentaba  de  su  suerte  é  iba  comiendo  altramuces,  y  volvien- 
do el  rostro,  halló  otro  que  estaba  comiendo  las  cascaras  que 
él  arrojaba. 
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NUM.  XII. 

Barzoque.  Desierta  la  boca  y  tuerta 
tenía  un  rico  mercader, 
y  un  sastre  acertó  á  tener 
tuerta  la  boca  y  desierta. 
Buscando  iba  bocasí 
el  sastre,  y  cuando  llegó 
al  mercader,  preguntó: 
«Tiene  usarced  bocasí.'  (i) 
El,  presumiendo  que  aquello 
burla  era,  con  gran  vigor 
dijo:  «Boca-asi,  señor, 
tengo;  «¿qué  quiere  para  ello.'» 
El  sastre  muy  indignado 
creyó  que  le  remedaba, 
y  en  tuertas  voces  le  daba 
quejas  de  su  desenfado. 
En  tuertas  voces  también 
el  mercader  se  ofendía: 
y  uno  y  otro  presumía 
que  el  defecto  era  desden, 
hasta  que  gente,  qne  allí 
á  departirlos  llegó, 


(1)   Como  tenía  la  boca  torcida,  pronunciaba  mal,  sesea- 
ba. El  bocasí  era  un  lienzo  basto  engomado. 
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los  dos  igualmente  vio 

que  tenían  boca-así. 

No  hay  cosa  como  callar. 
J.  3.-E.  13. 


NUM.   XIII  (I) 

Escarpín.  Un  sacerdote  de  Apolo 

tenía  dos  sobrinos  necios, 

sobre  necios,  miserables, 

sobre  miserables,  puercos; 

y  viendo  que  hace  amor  limpios, 

liberales  y  discretos, 

no  les  decía  otra  cosa 

que:  «Enamoraos,  majaderos.» 

Los  dos  amantes  del  cielo. 
L  i.-E.  15. 

La  idea  que  se  contiene  en  estds  versos  es  la  que  lia  ins- 
pirado L'-Ecoli'  des  femmes  de  Moliere  y  La  dama  boba  de 
Lope  de  Vega.  En  esta  ultima  comedia,  Finéa  refiriendo  los 
afectos  del  amor,  dice: 

Amor,  divina  invención 

de  cor.servar  la  belleza; 

de  nuestra  naturaleza 

accidente  ó  elección, 

estraño^  efectos  son 

los  que  de  tu  ciencia  nacen, 

pues  las  tinieblas  deshacen. 

pues  hacen  hablar  los  mudos, 

pues  los  ingenios  mas  rudos 

sabios  y  discretos  hacen. 
Esta  idea  muy  común  en  los  refranes,  se  halla  perfecta- 
mente condensada  en  el  lindo  proverbio  siciliano  «Amuri  é  lu 
mastru  di  tutti  l'arti,»  citado  por  Pitre  en  su  obra  «Proverbi 
Siciliani,  tom.  I,  pág.  103. 
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NÚM.  XIV. 

Escarpín.   Un  mal  pintor  compró  una 
mala  casa,  y  muy  contento, 
un  mal  amigo  llevó 
á  enseñarla:  lo  primero 
fué  un  mal  aposento,  y  dijo: 
«¿Veis  este  mal  aposento.? 
Pues  dejádmele  blanquear, 
y  que  yo  le  pinte  luego 
de  mi  mano  todo  él 
las  paredes  y  los  techos, 
y  veréis  ¡que  bueno  queda!» 
A  que  el  amigo,  risueño 
dijo:  «Bueno  quedará; 
mas  si  le  pintáis  primero, 
y  le  blanqueáis  después, 
quedará  mucho  más  bueno.» 

Los  dos  amantes  del  cielo. 
J.  i.-E.  4. 

NÚM.  XV. 

D.  Alvaro.    Pobre  y  miserable  un  dia 

llegó  á  los  pies  de  Alejandro 
el  doctísimo  Tebandro, 
celebrado  en  la  poesía: 
y  queriendo  con  alguna 
merced  el  Cesar  ufano 
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hacer  paces  (aunque  en  vano) 
entre  el  ingenio  y  fortuna, 
le  dio  tan  preciosos  dones, 
que  desvanecer  pudieran 
á  la  ambición,  cuando  fueran 
los  átomos  ambiciones. 
Suspenso  el  sabio  quedó 
sin  responder,  temeroso 
á  la  merced,  y  dudoso 
Alejandro  preguntó: 
«¿Como  el  bien  das  al  olvido 
y  á  la  memoria  el  agravio? 
¿Tú,  como  puedes  ser  sabio, 
siendo  desagradecido?» 
A  quien  Tebandro  miró, 
diciendo:  «Si  el  gusto  está 
en  la  mano  del  que  dá, 
y  del  que  recibe  nó, 
yo  no  debo  agradecerte 
el  bien  que  me  haces  aquí; 
tú  has  de  agradecerme  á  mi 
el  darte  yo  de  esta  suerte 
ocasión  en  que  mostró 
tu  pecho  grandeza  tal, 
pues  no  fueras  liberal, 
si  no  fuera  pobre  yó. 

Saoer  del  mal  y  del  bien. 
J.  i.-E.  12. 
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NÚM.  XVI.  (i) 

García.  A  un  hombre  que  se  casó 
el  padre  de  su  mujer 
se  obligaba  á  sustentarle; 
y  leyendo  el  escribano: 
«ítem,  el  señor  fulano 
se  obliga  desde  hoy  á  darle 
tanto  tiempo  de,  comer,» 
dijo  el  triste  desposado: 
«¿No  dice  más?  Pues  errado 
váene,  y  echado  á  perder, 
porque  se  ha  de  declarar 
lo  que  yo  he  de  recibir, 
que  ahí,  señor,  ha  de  decir: 
De  comer  y  de  cenar.» 
Y  respondiéndole:  «En  esto 
se  entiende;»  dijo:  «No  hay  tal; 
porque  hay  suegro  literal 
que  no  entiende  más  del  testo 
sin  la  glosa;  y  por  quitar 
pleitos  que  pueden  venir, 
de  cenar  ha  de  decir, 
ó  no  me  quiero  casar.» 

Saber  del  mal  y  del  bien. 
J.  2.-E.  6. 


(1)  Las  precauciones  que  toma  el  protagonista  de  este 
cuento,  para  no  caer  en  manos  de  letrados,  responden  perfec- 
tamente al  concepto  que  siempre  ha  tenido  el  pueblo  de  la 
respetable  clase  abogadil,  cuya  conducta  desde  antiguo  no 
ha  sido,  por  lo  general,  ni  muy  santa  ni  muy  acomodada  al 
amor  de  la  justicia,  á  ser  veridico  elcuadro  que  nos  ofrece  el 
canciller  l^e'ro  Lope  de  Ayala,en  su  Reinado  de  palacio,  en  las 
coplas  que  tratan  de  los  letrados,  en  la  primera  de  las  cualesf 
se  dice 

Ca  en  el  dinero  tienen  todos  sus  finos  amores 
el  alma  han  olvidado,  della  han  pocos  dolores, 
y  en  la  multitud  de  protestas  que  se  hallan  á  cada  paso  en 
las  producciones  tanto  populares  como  eruditas. 
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NUM.  XVII. 

Blas.  Después  de  luchas  mortales 
Bartolóte  se  casó 
con  Casilda,  que  parió 
á  seis  meses  no  cabales. 
Y  andaba  con  gran  placer 
diciendo:  «¡Si  tu  la  vieses! 
Lo  que  otra  hace  en  nueve  meses, 
hace  en  cinco  mi  mujer.» 

La  devoción  de  la  cruz. 
J.  2.-E.  7. 

NÚM.  XVIII 

Fabio.     De  una  dama  era  galán 
un  vidriero,  que  vivia 
en  Tremecen,  y  tenia 
un  grande  amigo  en  Tetuan. 
Pidióle  un  dia  la  dama 
que  á  su  amigo  le  escribiera 
que  una  mona  remitiera; 
y  como  siempre  quien  ama 
se  desvela  en  conseguir 
lo  que  su  dama  le  ordena, 
por  escoger  una  buena, 
tres  ó  cuatro  envió  á  pedir. 
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El  tres  ó  cuatro  escribió 
en  guarismo  el  majadero: 
y  como  es  allí  la  o  cero,, 
el  de  Tetuan  leyó: 
«Amigo,  para  personas 
á  quien  tengo  voluntad, 
luego  al  punto  me  enviad 
trecientas  y  cuatro  monas.» 
Hallóse  afligido  el  tal; 
pero  mucho  mas  se  halló 
el  vidriero  cuando  vio 
contra  su  frágil  caudal, 
dentro  de  muy  pocos  dias, 
apearse  con  estruendo 
trescientas  monas,  haciendo 
trescientas  mil  monerías. 


El  secreto  á  voces. 
J.  i.-E.  13. 


NUM.  XIX 

Malandrín.   Un  hombre  se  hallaba  malo; 
y  viendo  la  gran  fineza 
con  que  le  asistia  un  amigo, 
le  dijo  en  voz  lastimera: 
«¡Plegué  á  Dios  que  me  veáis 
sano,  amigo,  y  que  yo  os  vea 
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morir  á  vos,  para  que 
conozcáis  de  mi  asistencia 
lo  agradecido  que  estoy 
á  la  mucha  piedad  vuestra!» 

Amado  y  aborrecido. 

J.2.-E.  I. 


NUM.  XX  (I) 

Camacho.  Llevando  un  dia  un  villano 
una  soga  y  una  estaca, 
una  cabra,  una  cebolla, 
una  polla  y  una  olla, 
halló  una  grande  bellaca. 
Llamóle  y  díjole:  «Gil, 
ven  acá,  parlemos  hoy 
en  este  campo. —  «Si  voy 
cargado  de  alhajas  mil, 
(dijo  él)  ¿cómo  podré, 

(1)    Fundada  la  moraleja  de  este  cuento  en  el  conocido 
adagio: 

Si  tu  mujer  te  pide 

que  te  tiros  de  un  tejado  abajo, 

pídele  á  Dios  que  sea  bajo, 
y  en  la  copla  popular: 

Son  capaces  las  mujeres 

con  las  mañas  que  se  dan, 

de  echar  un  barquito  á  pique, 

y  j)render  al  capitán, 
y  el   proverbio  corso  citado  por  ?itré  en  la  relVí iJa  obra; 
L'amore  é  ixijcanosc. 
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sin  que  se  me  rompan  todas?» 
Dijo  ella:  «Mal  te  acomodas; 
que  eres  necio  bien  se  vé. 
¿Qaé  llevas?»— «Ta  lo  verás. 
nnao^x)Ua,  miacrfla, 
cabra,  soga,  estaca  y  poll¿.> — 
«¿Eso  es  mociso?  ¿Pues  hay  mas 
(dijo)  de  hincar' en  d  suelo 
la  estaca,  y  coando  lo  esté, 
atar  la.  cabra  de  nn  pié 
con  la  soga,  y  en  nn  vado. 
para  asegurarlo  más  f 
meter  la  p(^Ia  en  la  oUa, 
taparla  con  lacdKiUa 
la  boca,  y  así  estarás 
sqgoro  de  qae  se  abra, 
y  tendrás,  sí  no  te  ahoga, 
segaras  estaca  y  soga, 
polla,  olla,  ccfa)lla  y  cabra?»— 
Coando  qníere  onanu^er. 
no  hay  íncDOveoíente  hxaazac 
lo  inqposibie  ha  de  hacn-  llano, 

Per/r  €síá  que  ettaba. 
J-3--E.ir. 

KÚM,  XXI. 

- .  .--^  -  i- . .   í_ .-.  j .  - .  i.>n-i' jraílo 

de  so  madre.  Moexte  dio 
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á  su  padre.  Este  salió 
á  visita  y  un  letrado 
empezó  á  bogar  por  él; 
pero  el  juez,  muy  impaciente, 
dijo:  «Un  hombre  tan  prudente, 
¿un  delito  tan  cruel 
defiende  que  mayor  que  él 
no  se  pudo  hallar?» — «Señor 
(dijo  el  letrado),  es  error; 
que  si  á  su  madre  matara, 
y  á  su  padre  enamorara, 
fuera  el  delito  mayor.» 

Los  dos  amantes  del  ciclo. 
J.  3-E.  8- 


NUM.  XXII. 

Cascahel.  Habia  en  una  ciudad 
un  loco:  aqueste  tenia 
tan  gran  tema,  que  decia 
ser  toda  la  Trinidad. 
Un  hidalgo  que  gustaba 
del,  un  vestido  le  dio; 
pero  en  dos  di  as  quedó 
tan  roto  como  se  estaba. 
El  hidalgo  le  rifuj, 
diciendo:  «¿Como  has  rompido 
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tan  apriesa  ese  vestido?» 
Y  el  loco  le  respondió: 
«¿Como  durar  puede  ser 
en  mí  vestido  ninguno, 
si  el  vestido  solo  es  uno, 
y  somos  tres  á  romper?» 

La  fingida  Arcadia. 
J.  3.-E.  16. 

NÚM.  XXIII. 

Pasquín.  Un  filósofo  que  estaba 
en  un  monte  ó  en  valle, 
vio  un  soldado  que  pasaba; 
se  puso  á  parlar  con  él, 
y  al  fin  de  pláticas  largas, 
le  dijo:  «¿Posible  ha  sido, 
que  nunca  has  visto  la  cara 
de  Alejandro,  nuestro  cesar, 
de  aquel  cuyas  alabanzas 
le  coronan  de  laureles, 
y  rey  del  orbe  le  aclaman?» 
El  filósofo  le  dijo: 

«No  es  un  hombre?  ¿Que  importancia 
tendrá  el  verle,  mas  que  á  tí? 
O  si  nó  (para  que  salgas 
desa  adulación  común), 
del  suelo  una  flor  levanta. 
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llévala  y  dile  á  Alejandro 
que  digo  yo  que  me  haga 
sola  una  flor  como  ella: 
verás  luego  que  no  pasan 
trofeos,  aplausos,  glorias, 
lauros,  triunfos  y  alabanzas, 
de  lo  humano;  pues  no  puede 
después  de  victorias  tantas, 
hacer  una  flor  tan  fácil, 
que  en  cualquier  campo  se  halla.» 

La  cisma  de  Ingalatcrra. 
J.  2.-E.  I. 


NUM.  XXIV. 

Fabio.  Con  una  dama  tenia 
un  galán  conversación; 
y  gozando  la  ocasión 
un  piojo  entre  si  decia: 
«Ahora  no  se  rascará, 
bien  sin  zozobra  ni  miedo 
comer  á  mi  salvo  puedo.» 
El  galán,  cansado  ya 
del  encarnizado  enojo, 
á  hurto  de  la  tal  belleza, 
metió  con  gran  ligereza 
los  dedos,  é  hizo  al  piojo 
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prisionero  de  aquel  saco. 
Volvió  la  dama  al  instante, 
y  halló  la  mano  á  su  amante 
á  fuer  de  tomar  tabaco; 
y  preguntó  con  severo 
semblante,  porque  no  hubiera 
otro  allí  que  lo  entendiera: 
«¿Murió  ya  aquel  caballero?» 
Y  él  muy  desembarazado, 
la  mano  así,  respondió: 
«Nó  señora:  aun  no  murió; 
pero  está  muy  apretado.» 

El  secreto  á  voces. 
J.2.-E.  15. 


NUM.  XXV 

Benito.  Azotó 

la  justicia  cierto  dia 
un  hombre;  y  él,  que  temia 
la  penca,  al  verdugo  dio 
tal  cantidad  de  dinero, 
porque  ablandase  la  mano 
la  solfa  de  canto  llano. 
Tomólo  pues,  y  el  primero 
azote  fué  tan  cruel, 
.que  la  sangre  reventó; 
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y  cuando  el  otro  volvió 
la  cara  de  probar  hiél, 
le  dijo:  «Con  tales  modos 
v^uestra  deuda  satisfago: 
ved  el  amistad  que  os  hago, 
que  así  habian  de  ser  todos.» 

El  alcaide  de  si  mismo. 
J.  i.-E.  II. 


NUM.  XXVI. 

Tristan.  Estaba  un  hidalgo  un  dia 

remendando  sus  gregüescos, 
y  un  amigo  que  entró  á  verle 
le  preguntó:  «¿Qué  hay  de  nuevo?» 
Y  él  le  respondió:  «que  el  hilo.» 

Dicha  y  desdicha  del  nombre. 
J.  i.-E.  3. 


NUM.  XXVII. 

Lázaro.  Remendaba  con  sigilo 

sus  calzones  un  mancebo; 

yo  que  le  acechaba,  vilo, 

y  pregunté:  «¿Qué  hay  de  nuevo.-'» 

Y  él  respondió:  «Solo  el  hilo.» 

Nadie  fie  su  sccreíu. 
J.  3.-E.  16. 


Cuentos  Esfañoi.es 


NUM.  XXVIII. 

Cosme.  Respeto  no  puede  ser 

sin  ser  espanto  ni  miedo, 
porque  al  mismo  Lucifer 
temerle  muy  poco  puedo 
en  hábito  de  mujer. 
Alguna  vez  lo  intentó, 
y  para  el  ardid  que  fragua, 
cota  y  nagua  se  vistió; 
que  esto  de  cotilla  y  nagua 
el  demonio  lo  inventó. 
En  forma  de  una  doncella 
aseada,  rica  y  bella 
á  un  pastor  se  apareció; 
y  él,  así  como  la  vio, 
se  encendió  en  amores  della. 
Gozó  á  la  diabla,  y  después 
con  su  forma  horrible  y  fea 
le  dijo  á  voces:  «No  vés, 
mísero  de  tí,  cual  sea, 
desde  el  copete  i  los  pies, 
la  hermosura  que  has  amado? 
Desespera,  pues  has  sido 
agresor  de  tal  pecado.» 
Y  él,  menos  arrepentido 
que  antes  de  haberla  gozado. 
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le  dijo:  «Si  pretendiste, 

ó  sombra  fingida  y  vana, 

que  desesperase  un  triste, 

vente  por  acá  mañana 

en  la  forma  que  tragiste; 

verásme  amante  y  cortés 

no  menos  que  antes  después; 

y  aguárdate,  en  testimonio 

de  que  aun  horrible  no  es 

en  traje  de  hembra,  un  demonio. 

La  dama  duende . 
J.  3--  E.  8. 


NUM.  XXIX. 

Tristan.  Encorozada  sacaron 

una  vez  á  una  hechicera, 
y  después,  para  soltarla, 
le  pusieron  en  la  cuenta: 
«Del  papel  de  la  coroza 
tanto,  tanto  para  ella 
del  engrudo,  de  pintarla 
tanto,  tanto  de  coserla.» 
Viendo  lo  que  habia  costado, 
«Dénmela  (dijo  la  vieja) 
para  otra  vez,  que  no  están 
los  tiempos  para  que  pueda 
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echar  una  viuda  honrada 
coroza  cada  di  a  nueva. 

Dicha  y  desdicha  del  nombre. 
J.  2.-E.  7. 

NÚM.  XXX. 

Un  astuto  mercader 
suele  en  su  tienda  poner 
mil  telas,  buenas  y  malas. 
Las  buenas,  al  concertarlas, 
no  hay  en  Genova  tesoro, 
con  ser  la  suma  del  oro 
del  mundo,  para  pagarlas; 
porque  el  mercader,  al  vellas, 
esto  á  todos  respondió: 
«Vendidas  las  tengo  yó,» 
y  siempre  se  está  con  ellas. 
Llegan  otros  de  mal  gusto, 
unas  malas  telas  ven 
que  llaman  bromas,  y  bien 
les  parecen  (¡caso  injusto!), 
y  al  primer  precio  que  dan, 
se  las  llevan,  por  temer 
el  astuto  mercader 
que  no  vuelvan  si  se  van. 
Mercader  es  la  mujer, 
y  no  hay  facción  en  su  tienda 
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buena  ó  mala,  que  no  venda. 
Si  hermosa  se  llega  á  ver, 
aunque  el  príncipe,  el  señor, 
el  título,  el  caballero, 
el  hidalgo,  el  escudero 
lleguen,  marchantes  de  amor, 
no  temas  que  precio  haya; 
que  vá  diciendo:  «Aquí  está: 
otro  marchante  vendrá: 
no  importa  que  este  se  vaya.» 
Aquí  la  razón  consiste; 
mas  de  la  fea  reniega, 
porque  el  primero  que  llega, 
corta  la  tela  y  la  viste. 
Y  pues  son  (si  ahora  tomas 
el  consuelo  y  te  le  aplicas) 
las  hermosas,  telas  ricas, 
y  las  feas,  telas  bromas, 
estará  contra  tu  queja 
la  hermosura  bien  segura; 
que  no  es  siempre  la  hermosura 
mal  segura  zagaleja. 

Amigo,  amante  y  leal 
J.  i.-E.  I. 

NÚM.  XXXI. 

Escarpín.  Cautivó  un  moro  á  un  gangoso; 
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y  él,  bien  ó  mal  como  pudo, 

se  fingió  en  la  nave  mudo, 

por  no  hacer  dificultoso 

su  rescate,  de  manera 

que  cuando  el  moro  le  vio 

defectuoso,  le  dio 

muy  barato.  Estando  fuera 

del  bajel:  «Moro  (decia), 

no  soy  mudo,  hablar  no  ignoro.» 

A  quien,  oyéndolo  el  moro, 

desta  suerte  respondía: 

«Tú  fuiste  gran  mentecato 

en  fingir  aquí  el  callar; 

porque  si  te  oyera  hablar, 

aun  te  diera  más  barato. 

Los  dos  amantes  del  cielo. 
J.  2.-E.  17. 


NUM.  XXXII.  (I) 
Escarpín.  Preguntábale  á  un  hijuelo 


(1)    Ingeniosidad  inuy  usada  en  aquellos  dias.  Moreto 
en  El  parecido  en  la  corte. '^ov.  ],  es.  10,  hace  decir  á  Tacón: 

¡Bueno,  lindo! 
Eso  es  liuevos  y  torreznos. 
En  El  mejor  amitjo  el  rey  jor.  I,  es.  10,  pregunta  Lelio: 

Pues,  ¿que  quieres  de  los  dos? 
y  contesta  Flora: 

«Hitos,  huevos  y  torreznos,» 


CALnERON  DE  LA  BaRCA 


una  madre:  «Fulanico, 
¿que  quieres?  ¿huevo  ó  torrezno?» 
Y  él  dijo:  «Torrezno,  madre; 
pero  échele  encima  el  huevo.» 

Los  dos  amantes  del  cielo. 
J.  i.-E.  6. 


NUM.  XXXIII. 

Juanete.  Llegando  una  compañía 
de  soldados  á  un  lugar, 
empezó  un  villano  á  dar 
mil  voces  en  que  decia: 
«Dos  soldados  para  mi.»  — 
«Lo  que  escusar  quieren  todos, 
dijo  uno,  ¡con  tales  modos 
pides!»  Y  él  respondió:  «Sí; 
que  aunque  molestias  me  dan 
cuando  vienen,  es  muy  justo 
admitirlos  por  el  gusto 
que  me  hacen  cuando  se  van.» 

El  pintor  de  sn  deshonra. 
J.  1.-E.3. 


I-l  ejemplo  que  mas  nos  gusta  entre  los  muchos  que  pu- 
(iierau  citarse,  es:  , 

Doña  Catalina  Opas 
preguntó  al  niño  Jesualdo: 
«Di,  jqué  quieres,  pan  <)  caldo?» 
Y  respondió  el  niño:— «Sopas.» 
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NUM.  XXXIV.  (i) 

PoLiARCO.  Escribieron  un  papel 
á  Alejandro  que  decia 
que  un  médico,  de  quien  él 
se  fiaba,  pretendia 
darle  un  veneno  cruel. 
Cuando  el  médico  llegó 
con  una  pócima,  así 
el  Cesar  le  recibió: 
«Mira  si  fio  de  tí, 
y  le  mientras  bebo  yó.» 

Ar genis  y  Poliarco. 

J.  2.-E.  12. 


NUM.  XXXV. 

Alejo.  Oye  lo  que  le  pasó 

á  un  poeta  con  su  ama. 
Como  dicen  que  se  inflama 
de  un  espíritu  su  pecho, 

,  de  cuyo  ardor  satisfecho, 

es  el  corazón  la  llama; 


(1)  La  anécdota  de  este  cuento  se  encuentra  en  el  nú- 
mero XCVII  de  El  libro  de  los  enxemplos,  cuyo  autor  no  se 
conoce  y  que  se  considera  anterior  ó  cuando  menos,  escrito 
en  el  siglo  Xlll. 
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él  enfurecido  estaba, 
y  tanto  se  divertía 
del  afecto  que  llevaba, 
que  todo  cuanto  escribia 
á  voces  representaba. 
Llegó  al  paso  de  un  león, 
á  aquella  misma  ocasión 
que  con  la  comida  entraba 
el  ama;  y  como  él  estaba 
llevado  de  su  pasión: 
«¡Guarda  el  león!»  con  voz  fiera 
dijo.  Y  el  ama  ligera, 
que  ya  temió  sus  cosquillas 
con  puchero  y  escudillas 
rodó  toda  la  escalera 
diciendo:  «¡Ay  Virgen  sagrada, 
librad  á  Mari  Guisada 
de  sus  uñas  importunas!» 
Quedando  el  amo  en  ayunas, 
y  la  rucia  ama  rodada. 

Lances  de  amor  y  fortuna, 
J.  3-E.4- 

NÚM.  XXXVI. 

Flora.  Moríase  un  miserable, 

y  viendo  ante  sí  la  muerte, 
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llamar  hizo  al  sacristán 
y  le  dijo:  «¿Quánto  quiere 
vuesarced  por  enterrarme?» 
El  dijo,  supongo:  «Veinte 
reales.» — «¿Quiere  diez  y  seis?» 
Dijo: — «Mas  costa  me  tiene,» 
le  replicó  el  sacristán: 
á  que  respondió  el  doliente: 
«Pues  mire  si  le  está  bien, 
y  entiérreme  en  diez  y  siete, 
porque  no  me  moriré 
como  un  cuarto  más  me  cueste.» 

Dicha  y  desdicha  del  nombre. 
J.  3-E.  5. 

NÚM.  XXXVII. 

A  NTON.  En  ciertas  cañas  que  hubo  en  esta  villa, 
sacó  un  galán  pintada  una  esportilla 
en  la  adarga:  y  la  letra  decia:  Gado^ 
y  todo  junto:  Es-por-ti-lla-gado. 
Mas  cierta  dama  que  le  vio,  replica: 
«Aquella  ¿es  esportilla  ó  esportica? 
Porque  si  es  esportica,  y  gado  el  mote, 
quedará  el  cifrador  de  bote  en  bote.» 

La  casa  holgona. 
Entremés. 
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NUM.  XXXVIII.  (i) 

D.  FÉLIX.  Estaba  un  almendro  ufano 
de  ver  que  su  pompa  era 
alba  de  la  primavera 
y  mañana  del  verano; 
y  viendo  su  sombra  vana, 
que  el  viento  en  penachos  mueve, 
hojas  de  púrpura  y  nieve, 
aves  de  carmin  y  grana, 
tanto  se  desvaneció, 
que,  Narciso  de  las  flores, 
empezó  á  decirse  amores; 
cuando  un  lirio  humilde  vio, 
á  quien  vano  dijo  así: 
«Flor,  que  magestad  no  quieres, 
¿no  te  desmayas  y  mueres 
de  envidia  de  verme  á  raí?» 


(1)  Es  un  precioso  apólogo,  cuya  idea  informa  multitud  de 
producciones  populares;  entre  ellas  recordamos  en  este  mo- 
mento la  muy  conocida  copla  que  dice; 

Aquel  que  mas  alto  sube, 
mas  grande  el  porrazo  dá;  etc. 
Y  la  que  comienza: 

Nadie  diga  bien  estoy. 
También  recuerda  el  «Área  medicoritas»  del  poeta  latino, 
y  el  proverbio  siciliano  de  la  citada  colección  de  Pitre: 

Ammira  un  silinziusu,  / 

disprezza  un  vapparusu. 
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Sopló  en  esto  el  astro  fiero, 
y  desvaneció  cruel 
toda  la  pompa  que  á  él 
le  desvaneció  primero. 
Vio  que  caduco  y  helado 
diluvios  de  hojas  derrama, 
seco  tronco,  inútil  rama, 
yerto  cadáver  del  prado. 
Volvió  al  lirio,  que  guardaba 
aquel  verdor  que  tenía, 
y  contra  la  tiranía 
del  tiempo  se  conservaba, 
ydíjole:  «¡Venturoso 
tú,  que  en  un  estado  estás 
permaneciente,  jamás 
envidiado  ni  envidioso! 
Tu  vivir  solo  es  vivir; 
no  llegues  á  florecer 
porque  tener  que  perder 
solo  es  tener  que  sentir.» 

Hombre  pobre  todo  es  trazas. 
J.  i.-E.  6. 

NÚM.  XXXIX. 

Escarpín.  Dolíale  á  un  hombre  una  muela: 
vino  un  barbero  á  sacarla, 
y  estando  la  boca  abierta, 
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«¿Cuál  es  la  que  duele?»  dijo. 
Dióle  en  culto  la  respuesta: 
«La  penúltima»  diciendo. 
El  barbero  que  no  era 
en  penúltimas  muy  ducho 
le  echó  la  última*  fuera. 
A  informarse  del  dolor 
acudió  al  punto  la  lengua, 
y  dijo  en  sangrientas  voces: 
«La  mala,  maestro,  no  es  esa.» 
Disculpóse  con  decir: 
«¿No  es  la  última  de  la  hilera?» 
«Sí  (respondió);  mas  yo  dije, 
penúltima,  y  ucé  advierta 
que  penúltimo  es  el  que 
junto  á  el  último  se  asienta.» 
Volvió,  mejor  informado, 
á  dar  al  gatillo  vuelta, 
diciendo:  «En  efecto,  ¿es 
de  la  última  la  más  cerca.'» 
«Sí»,  dijo.  «Pues  vela  aquí.» 
Respondió  con  gran  presteza, 
sacándole  la  que  estaba 
penúltima,  de  manera 
que  quedó,  por  no  hablar  claro, 
con  la  mala  y  sin  dos  buenas. 

Los  dos  amantes  del  cielo. 
J.  2.-E.  16. 
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NÚM.  XL.  (i) 
Fabió.  Un  doctor  yendo  de  caza, 


(1)  La  poca,  ó  mas  bien  ninguna  ciencia  de  los  Doctores,  co- 
mo en  aquel  entonces  se  les  Uamalia,  no  es  opinión  exclusiva 
del  ilustre  dramaturgo,  sino  gt^neral  de  los  escritores  de  la 
época.  Se  llenaría  un  volumen  con  las  citas  que  aquí  pudiéra- 
mos aducir.  Véanse  entro  otras  las  siguientes: 

Aquí  vino  á  zaifibullirse 

un  médico  de  lugar, 

que  no  hallando  á  quien  matar, 

hizo  muy  bien  de  morirse. 

El  túmulo  de  un  doctor 
muy  perito  en  cirujía, 
por  pura  filantropía 
gratis  vistió  un  muñidor. 
Extrañóse  tal  largueza 
en  quien  vive  de  enterrar, 
y  él  dijo:  «No  hay  que  extrañar, 
pues  le  debo  mi  riqueza.» 

«De  esa  enfermedad  fatal 

solo  Pedro  se  murió.» 

—«Pues  á  ese  le  curé  yo:» 

dijo  un  doctor  muy  formal. 
Véanse  asimismo  la  relación  de  Luquete  en  la  jornada 
segunda,  escena  primera  de  «Vntíoco  y  Seleuco»,  de  Moreto, 
la  de  Caramanchel  en  el  acto  segundo,  escena  quinta  de  «Don 
Gil  de  las  calzas  verdes»,  de  Tirso,  y  la  siguiente  en  el  acto 
primero,  escena  trece  de  «Por  el  sótano  y  el  torno»,  comedia 
del  autor  anterior,  donde-dice  Santillnna: 

Ha  estudiado  círujín; 

no  hay  hombre  más  afamado; 

agora  imprime  un  tratado 

todo  de  ílosomonía. 

Suele  andar  en  un  machuelo, 

que  en  vez  de  caminar,  vuela; 

sin  parar  saca  una  muela; 

más  almas  tiene  en  el  cielo 

que  un  Ilerodes  y  un  Nerón; 

conócenle  en  cada  casa: 

por  donde  quiera  que  pasa 

le  llaman  la  Extrema-Unción. 
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á  un  amigo  que  le  dijo: 
«Ahí  está  una  liebre  echada 
en  su  cama,  déme  usted 
su  arcabuz  para  tirarla, 
primero  que  se  levante;» 
le  respondió  en  voces  altas: 
«Que  se  levante  no  tema; 
porque  estando  ella  en  la  cama, 
y  siendo  yo  quien  vá  á  verla, 
¿qué  vá  que  no  se  levanta? 

El  secreto  á  voces. 
J.  ^-E.  21. 


NUM.  XLI. 

Chato.  A  un  sacerdote  oí 

del  Dios  Baco  el  otro  dia, 
que  hace  mal  el  que  decia 
de  sus  propias  cosas  bien; 
y  como  sois  propia  cosa 
vos,  puesto  que  sois  mi  esposa, 
dije  mal,  para  hacer  bien. 

SiRENE.  ¿Pues  como  dicen  de  mí 
cuantos  de  fuera  me  ven, 
siempre  muchísimo  bien.? 

Chato.  Porque  os  ven  de  fuera:  oí. 
Sale  al  templo  una  mujer. 
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y  como  no  ha  de  reñir 
con  los  dioses,  venia  ir 
tan  devota,  al  parecer, 
y  dicen  todos:  «¡Qué  santa 
es  fulana! »  y  es  porqué 
dentro  en  casa  nadie  vé 
la  condición  con  que  espanta. 
Sale  luego  á  una  visita, 
y  como  allá  no  ha  de  dar 
en  casa  ajena  pesar, 
dicen  della:  «¡Una  angelita 
es,  por  cierto!»  Mentecato, 
vive  con  ella  ocho  dias, 
verás  esas  angelias 
demonías  cada  rato. 
Venia  en  la  reja  tocada, 
y  dicen  que  es  muy  hermpsa. 
Tonto,  ese  jazmin  y  rosa 
es  retama,  destocada. 
Sale  á  la  calle  prendida, 
y  dicen:  «¡Que limpia  es!» — 
Bruto,  ¿no  ves  que  no  ves 
la  pata  que  está  escondida? 
Si  la  vieras  descalzada, 
sin  medias  y  sin  zapatos, 
dedos  con  mas  garabatos 
que  una  letra  procesada, 
nunca  que  es  limpia  dijeras. 
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¿Pues  qué  habiendo  de  asistir 

al  desnudar  y  vestir? 

Y  mas  si  tal  vez  la  vieras, 

por  los  hombros  un  manteo, 

en  chapines  ir  andando, 

con  los  pies  de  águila,  cuando 

es  necesario  el  deseo, 

llegaras  á  conocer 

que  tú  mirándola  estás 

como  una  mujer  no  más, 

y  yo  como  mi  mujer. 

La  hija  del  aire,  (primera  parte). 
J.  i.-E.  7. 


NUM.  XLII.  (I) 

Gil.  Un  pintor  hizo  el  retrato 

de  un  gato;  y  porque  supiese 
de  quien  era  el  que  le  viese, 
puso  abajo:  «Aqueste  es  gato.» 

La  devoción  de  la  cruz , 
J.  3--E.  3. 


(1)    La  idea  de  este  cuento  era  popularísima  en  aquella 
edad;  Pacheco  escribió: 

sacó  un  conejo  pintado 
un  pintor  mal  entendido, 
como  no  fué  conocido 
estaba  di  sesperado. 
Mas  halló  un  nuevo  consejo 
para  consolarse  y  fue, 
poner  de  su  mano  al  pié 
de  letra  fjraude:  Conejo. 
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NUM.  XLIII. 

Calvete.    Decía  un  padre  á  un  muchacho: 
«Cuando  vas  por  vino,  pienso 
que  te  lo  bebes»,  á  que 
respondió  el  niño  gimiendo: 
«Yo  nunca  me  bebo  el  vino, 
señor,  cuando  voy  por  ello; 
que  así  Dios  me  salve,  que 
no  es  sino  cuando  vuelvo.» 

El  fénix  de  España 
J.  2.-E.  i6. 


NUM.-  XLIV. 

Gil.  Mejor  remedio  seria 
hacer  el  que  aprovechó 
á  un  coche,  que  se  atascó 
en  la  corte  el  otro  dia. 
Este  coche,  Dios  delante, 
que  arrastrado  de  dos  potros, 
parecía  entre  los  otros 
pobre  coche  vergonzante; 
y  por  maldición  muy  cierta 
de  sus  padres  (¡hado  esquivo!) 
iba  de  estribo  en  estribo, 


Calderón  de  la  Barca  69 

ya  que  nó  de  puerta  en  puerta; 
en  un  arroyo  atascado, 
con  ruegos  el  caballero, 
con  azotes  el  cochero, 
ya  por  fuerza,  ya  por  grado, 
ya  por  gusto,  ya  por  miedo, 
que  saliesen  procuraban: 
por  recio  que  lo  mandaban, 
mi  coche  quedo  que  quedo. 
Viendo  que  no  importan  nada 
cuantos  remedios  hicieron 
delante  el  coche  pusieron 
un  harnero  de  cebada. 
Los  caballos,  por  comer, 
de  tal  manera  tiraron, 
que  tosieron  y  arrancaron; 
y  esto  podemos  hacer. 

La  devoción  de  la  cruz. 
J.  i.-E.  I. 


NÚM.  XLV. 

Morón.     Una  república  había 

que  al  médico  no  pagaba, 
señor,  hasta  que  sanaba 
el  enfermo;  y  si  moría, 
tiempo  y  cuidado  perdía. 
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Y  esta  ley  tan  bien  fundada, 
á  nuestro  intento  aplicada, 
digo  que  de  amor  que  muere, 
el  alcahuete  no  espere 

tener  derechos  de  nada. 

£1  astrólogo  fingido. 
J.  i.-E.  15. 


NUM.  XLVI. 


Octavio.  Pues  miente  mi  buen  humor 
como  un  mal  convidador 
que  conozco  en  esta  vida, 
el  cual  para  una  comida 
tres  amigos  convidó 
de  falso,  y  cuando  llegó 
del  convite  el  aplazado 
dia,  él  muy  descuidado, 
sin  esperarlos,  comió. 
Entraron  cuando  ya  estaba 
el  7/^,  comida  est; 
y  colérico  después, 
á  su  despensero  echaba 
la  culpa,  con  que  no  hallaba 
que  comer:  y  uno,  á  quien  llama 
segundo  Apolo  la  fama, 
á  tal  convite  movido, 
antes  muerto  que  nacido. 
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hizo  este  buen  epigrama: 
«Tiene  Fabio  al  parecer 
despensero  á  su  medida, 
que  al  que  convida,  se  olvida 
de  traerle  que  comer. 
Si  en  convidar,  Fabio  amigo, 
gastas  tan  poco  dinero, 
préstame  tu  despensero, 
y  vente  á  comer  conmigo.» 

Con  quien  vengo,  vengo. 
J.  i.-E.  II. 


NUM.  XLVII.  (I) 

D.' Ángela.   ¿El  cuento,  mi  amiga,  sabes 
de  aquel  huevo  de  Juanelo, 
que  los  ingenios  más  grandes 
trabajaron  en  hacer 
que  en  un  bufete  de  jaspe 
se  tuviese  en  pié,  y  Juanelo 
con  solo  llegar  y  darle 
un  golpecillo,  le  tuvo.' 
Las  grandes  dificultades, 


(1)  El  huevo  de  Juanelo  era  un  adagio  muy  usado  en  el 
tiempo  dri  Calderón.  Moreto  lo  conmemora  también  en  El 
Parecido  en  la  corte,  jornada  segunda,  escena  1.*.  Inútil 
nos  parece  decir  que  esta  anécdota  es  enteramente  igual  á  la 
ijue  se  refiere  de  Colon. 
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hasta  saberse  lo  son; 
que  sabido,  todo  es  fácil. 

La  dama  duende. 
J.  2.-E.  3. 


NUM.  XLVIII. 

Moscatel.  En  la  plaza 

un  toricantano  (i)  un  dia 
entró  á  dar  una  lanzada, 
de  un  su  amigo  apadrinado. 
Airoso  terció  la  capa, 
galán  requirió  el  sombrero, 
y  osado  tomó  la  lanza 
veinte  pasos  del  toril. 
Salió  un  toro  y  cara  á  cara 
hacia  el  caballo  se  vino, 
aunque  pareció  anca  á  anca, 
porque  el  caballo  y  el  toro, 
murmurando  á  las  espaldas 
se  echaron  dos  melecinas 
con  el  cuerpo  y  con  el  asta. 
Cayó  el  caballero  encima 


(1)  Uno  que  toreaba  por  primera  vez:  palabra  de  capri- 
cho, formada  á  imitación  de  la  de  inisacantano,  que  es  el  que 
celebra  la  primera  misa. 
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del  toro,  sacó  la  espada 
el  tal  padrino  y  por  dar 
al  toro  una  cuchillada, 
á  su  ahijado  se  la  dio; 
y  siendo  de  buena  marca, 
levantóse  el  caballero, 
preguntando  en  voces  altas: 
«¿Saben  ustedes  á  quien 
este  hidalgo  apadrinaba? 
¿A  mí,  ó  al  toro?»  Y  ninguno 
le  supo  decir  palabra. 

No  hay  burlas  con  el  amor. 
J.  3--E.  4. 


NUM.  XLIX. 

D.  Hipólito.  Nunca  en  mi  vida  la  vi 
sino  en  coche.  Por  aquesta 
fué  por  quien  se  ha  presumido 
que  le  dijo  á  su  marido: 
«Con  lo  que  la  casa  cuesta 
de  alquiler,  echemos  coche.» 
Y  volviéndola  á  decir: 
«¿Pues  dónde  hemos  de  vivir 
y  estar  el  dia  y  la  noche?» 
Dijo:  «Si  el  coche  tuviera, 
sin  casa  vivir  podia, 
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en  el  coche  todo  el  dia, 
y  de  noche  en  la  cochera. 

Mañanas  de  Abril  y  Mayo. 
J.  I.  E.  6. 


NUM.  L. 

Lázaro.      Laura  vive  aquí,  quien  dijo: 
«Con  lo  que  la  casa  cuesta 
de  alquiler,  he  de  hacer  coche.» 
Y  respondiéndole  á  ella, 
¿Dónde  había  de  vivir? 
dijo:.  «Cuando  coche  tenga, 
en  el  coche  todo  el  dia, 
y  la  noche  en  la  cochera. 

Nadie  fíe  su  secreto. 
J.  2.-E.  I. 


NUM.  LI 

Escarpín.  Enamoróse  Vinorres, 

el  mas  simplón  de  esta  tierra, 
de  una  dama  muy  hermosa, 
á  quien  Vinorres  finezas 
iba  diciendo  al  estribo 
una  tarde.  Muy  severa 
otra  dama  que  allí  iba. 
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dijo:  «¿Es  posible  no  tengas 
desconfianza  de  qué 
te  enamore  un  simple?»  Y  ella 
muy  galante,  respondió: 
«Nunca  he  tenido  soberbia 
de  hermosa  hasta  hoy;  porqué 
no  es  hermosura  perfecta 
laque  no  celebran  todos, 
aun  los  tontos,  los  babiecas.» 

Los  dos  amantes  del  cielo. 
J.  2.-E.  2. 


NUM.  LII  (i) 

Roque.   El  perro  sabio  de  Olias 

por  hallarse  en  doble  boda 
fué  á  Cabanas  con  gran  prisa, 
y  en  llegando  hablan  comido; 
volvióse  para  su  villa, 
y  hablan  comido  también; 
con  que  se  quedó  per  istani. 

Mañana  será  otro  dia. 
J.  2.-E.  22. 


(1)    Nuestro  Quevedo  decía: 

«Que  no  quiero  ser  perro 
de  muchas  bodas.» 
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NUM.  Lili 

Escarpín.   La  raposa  y  la  perdiz 

tuvieron  una  pendencia: 
la  raposa  por  su  ciencia 
quería  ser  mas  feliz; 
la  perdiz  por  su  hermosura: 
á  quien  la  otra  decia; 
«Bobaza,  á  tí  cada  dia 
te  caza  quien  te  procura.» 
Y  ella  dijo:  «Aunque  bobaza, 
con  cuanto  tú  sabes,  no 
sabes  tan  bien  como  yo 
-    á  cualquiera  que  me  caza.» 

Los  dos  amantes  del  cielo. 
J.  i.-E.  10. 


NUM.  LIV. 

Flora.  Un  vizcaino  servia 

á  un  cura,  y  en  el  aldea 
se  llamaba  el  carnicero 
David,  al  que  su  amo  ordena, 
yendo  á  predicar,  que  al  punto 
al  carnicero  pidiera 
una  asadura  fiada. 
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Al  volver  con  la  respuesta, 
le  halló  predicando  yá; 
y  hablando  de  los  profetas 
preguntó:  «David,  ¿qué  dice?» 
Y  él  dijo  desde  "la  puerta: 
«Que  jura  por  Dios,  señor, 
que  si  dinero  no  llevas, 
aunque  eches  el  bof,  no  hay  bofes, 
eso  es  lo  que  te  contesta.» 

Dicha  y  desdicha  del  nombre. 
J.  2.-E.  7. 


NUM.  LV. 

Alejo.     Muy  triste  Marte  se  vio, 
por  saber  quien  le  contó 
á  Vulcano  su  cuidado, 
y  díjole  el  vil  herrero: 
«¿No  he  de  saber  cuanto  pasa 
y  no  pasa,  si  en  mi  casa 
tengo  músico  y  cochero?» 

Lances  de  amor  y  fortuna. 
J.  2.-E.  3. 
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NUM.   LVI.  (i) 

Tristan.   Oye  un  cuento.  El  otro  dia 
mal  perfumado  un  portero 
llegó  á  su  corregidor, 
en  altas  voces  diciendo: 
«Una  moza  de  servicio 
antes  de  hora  mostró  el  serlo, 
y  al  tiempo  que  estaba  yo 
la  denunciación  haciendo 
otra  moza  sobre  mí 
hizo  el  desacato  mesmo; 
y  estando  yo,  como  estaba, 
mandatos  de  usté  escribiendo, 
esto  nose  ha  hecho  conmigo 
sino  con  usted.»  Severo 
el  corregidor  entonces 
le  dijo:  «Pues,  majadero, 
¿quien  os  mete  en  sentir  vos 
lo  que  conmigo  se  ha  hecho?» 

Dicha  y  desdicha  del  nombre. 

J.  1.-E.4. 


(1)    Este  cuento  está  calcado  en  el  conocidísimo  adagio: 
khi  me  las  den  todas. 
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NUM.  LVII. 

D.  Luis.  Esto  se  cuenta  que  pasa 
á  Doña  Clara  de  Ovalle, 
que  viviendo  hacia  la  calle, 
le  sobra  toda  la  casa; 
y  llegando  cierto  dia, 

cumplido  el  plazo,  el  casero 

entró  á  pedirle  el  dinero 

de  la  casa  en  que  vivia. 

Y  ella  dijo:  «¿Hay  tal  traición? 

¿Esta  desvergüenza  pasa? 

Aunque  yo  alquilo  la  casa, 

no  vivo  sino  el  balcón.» 

Mañanas  de  Abril  y  Mayo. 
j.  i.-E.  6. 


NÚM.  LVIII. 

Escarpín.  Un  soldado  de  hartos  brios, 
muriéndose,  así  decia: 
«ítem,  es  voluntad  mia 
que  los  camaradas  mios 
me  lleven  en  mi  atahud: 
á  quien,  quiero  se  les  den 
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treinta  reales  para  que 
los  beban  ámi  salud.» 

Los  dos  amantes  del  ciclo. 
J.  2.-E.  17 

NÚM.  LIX. 

LÁZARO.  Yo  me  enamoré,  señor, 
un  dia  que  no  debiera, 
ó  que  no  pagara....  En  fin 
consultando  cierta  vieja, 
pidióme  para  el  efecto, 
de  su  cabello  una  trenza. 
A  fuer  de  Zaide  busqué 
ocasión  para  cogerla, 
y  hállela,  señor,  un  dia 
en  que,  durmiendo  mi  prenda, 
prematicario  barbero, 
le  quité  media  guedeja; 
mas  tal,  que  aunque  avecindada 
vivió  en  su  frente,  no  era 
natural  de  su  copete, 
feligrés  de  su  mollera. 
Guedeja  heredada  fué; 
y  haciendo  el  conjuro  en  ella, 
á  la  media  noche  entró 
en  mi  aposento  una  muerta. 
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Troqué  en  miedo  los  amores, 
en  respo  nzos  las  ternezas; 
y  aunque  allí  por  fuerza  vino, 
pienso  que  se  fué  por  fuerza. 

Nadie  fie  su  secreto. 

J.2.-E.  I. 


NUM.  LX. 

Chichón.  A  una  mozuela  le  dije, 

repartiendo  unos  cachetes 
un  dia  entre  sus  mejillas 
y  sus  labios  y  sus  dientes: 
«Mi  oficio  es  moler  colores: 
hija  mia,  no  te  quejes.» 

Darlo  todo  y  no  dar  nada. 
J.  2.-E.  23. 


NUM.  LXI  (i). 

Juanete.  Convidóle  á  merendar 
un  cortesano  en  el  rio 
á  un  forastero,  y  muy  frió 


(1)  Esttí  cuento  lo  trae  Calderón  para  probar  qué  en  loí 
nialrinionios  es  conveniente  la  itíuaMad  de  edad  en  los  cón- 
yuges, y  que  por  tanto  debe  ateniler>e  al  popular  adagio:  «Ca- 
da oveja  con  su  pareja.» 
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le  dio  un  pollo  al  empezar. 

Pidió  de  beber,  y  estaba 

tan  caliente  la'jbebida 

como  fría  la  comida. 

Viendo  pues  que  nada  hallaba 

á  propósito,  cogió 

el  pollo,  y  con  sutil  traza 

le  echó  dentro  de  la  taza. 

El  amigo  que  tal  vio, 

«¿Qué  hacéis?»  dijo:  Él  impaciente 

respondió:  «Así  determino 

hacer  que  el  pollo  enfrie  el  vino, 

ó  el  vino  al  pollo  caliente.» 

El  pintor  de  su  deshonra. 
J.  i.-E.  3. 


NUM.  LXII. 

Margarita.  Un  hombre  que  adolecía 
de  un  dolor,  que  cada  dia 
le  daba  á  la  misma  hora, 
convaleció;  y  le  hizo  tal 
falta  su  dolor  cruel, 
que  no  se  hallaba  sin  él, 
previniendo  mayor  mal. 
Para  vencer  amor,  querer  vencerle. 
J.  3--E.  II. 
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NUM.  LXIII. 

Pernía.     De  una  fiesta  á  su  lugar 
volvía  un  tamborilero, 
y  un  fraile  también  volvía 
de  la  fiesta  á  su  convento. 
El  tamborilero  iba 
en  un  burro  caballero, 
y  el  fraile  á  pié.  Preguntóle 
el  padre: — «¿De  dónde  bueno.'» 
—  «De  tañer  (dijo)  esta  flauta 
y  este  tamboril.»— «Por  eso, 
(le  preguntó),  ¿qué  le  han  dado.'» 
El  respondió:  «Poco,  cierto. 
Cinquenta  reales,  comido 
y  bebido,  que  no  es  menos, 
llevado  y  traído,  sin  otros 
regalillos  que  aquí  tengo.» 
—«¿Eso  es  poco?  (dijo  el  padre) 
Pues  yo  de  predicar  vengo, 
y  ni  aun  de  comer  me  han  dado, 
y  como  vé,  á  pié  me  vuelvo.» 
El  tamborilero  entonces 
dijo  enojado  y  soberbio: 
«Pues  tamborilero  y  padre 
predicador  ¿es  lo  mesmo? 
Aprendiera  buen  oficio. 
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y  no  se  quejara  deso.» 

De  una  causa  dos  efectos. 
J.  2.-E.  9. 


NUM.  LXIV. 

Juana.  Sordo  un  hombre  -amaneció, 
y  viendo  que  nada  oia 
de  cuanto  hablaban,  decia: 
«¿Qué  diablos  os  obligó 
á  hablar  hc^  de  aquesos  modos?* 
Volvían  á  hablarle  bien, 
y  él  decía:  «jHay  tal!  ¡que  den 
hoy  en  hablar  quedo  todos!» 

El  pintor  de  su  deshonra. 
J.2.-E.  2. 


NÚM.  LXV.  (1) 

D.*  Beatriz.  Oid  lo  que  á  una  caudal 
águila,  le  sucedió. 
Esta,  que  con  muestras  graves 
€s,  sin  fatigado  aliento, 

(O    Conocida  es  la  copla  popular  que  dice: 
Qué  cuidado  le  dá  al  rey 
que  le  quiten  sus  estados, 
SI  no  le  pueden  quitar 
la  gloria  de  haber  reinado? 
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en  los  imperios  del  viento 
reina  de  todas  las  aves, 
quiso  que  la  esfera  octava 
hija  del  sol  la  presuma; 
y  siendo  bajel  de  pluma, 
ondas  de  fuego  sulcaba. 
Llegó  á  la  región  dorada, 
y  con  sedientos  desmayos, 
anhelando  por  los  rayos 
del  sol,  medio  desmayada 
se  volvió  á  la  tierra,  y  vio 
que  ninguna  ave  podía 
seguir  el  vuelo  que  habia 
intentado,  y  dijo:  «Yo 
sola  penetré  la  esfera 
de  diamantes  guarnecida; 
que  muriendo  de  atrevida, 
no  moriré,  cuando  muera; 
pues  cuando  rayo  desecho 
y  cometa  desasido, 
fénix  del  sol,  baje  herido 
de  rayos  de  luz  mi  pecho; 
el  despeñarme,  el  morir, 
el  abrasarme,  el  caer, 
todos  no  podrán  hacer 
que  ahora  deje  de  subir: 
pues  á  este  aliento  atrevido 
que  hasta  el  sol  pudo  llegar. 
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el  caer  no  ha  de  quitar 

la  gloria  de  haber  subido.» 

Hombre  pobre,  todo  es  trazas. 
J.  i.-E.  6. 


NUM.  LXVL 

Juanete.  Murió  una  dama  una  no.che, 
y  porque  pobre  murió, 
licencia  el  vicario  dio 
para  enterrarla  en  un  coche. 
Apenas  en  él  la  entraban, 
cuando  empezó  á  rebullir; 
y  más  cuando  oyó  decir 
á  los  que  le  acompañaban: 
«Cochero,  á  San  Sebastian;» 
pues  dijo  á  voces:  «No  quiero. 
Dá  vuelta  al  prado,  cochero; 
que  después  me  enterrarán.» 

El  pintor  de  su  deshonra. 
J.  i.-E.  3. 


NUM.  LXVII. 

Flora.  Servia 

en  palacio  un  extrangero 
Conde;  y  cuando  el  sol  faltaba 
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se  iba  á  acostar  y  dejaba 

un  esclavo  en  el  terrero 

con  su  capa  de  color 

y  plumas.  La  dama,  un  dia 

que  nevaba  y  que  llovía, 

le  quiso  hacer  un  favor. 

La  reja  abrió,  y  en  falsete, 

«Idos,  Conde,»  pronunció: 

A  que  el  moro  respondió: 

«No  estar  Conde,  estar  Hamete.» 

Dicha  y  desdicha  del  nombre. 
J.  i.-E.  13. 


NUM.  LXXVin. 

Tristan.  Yo  galanteaba 

cierta  mozuela  del  pueblo, 
tan  pedregosa,  que  era 
ribazo  de  carne  y  hueso. 
Y  como  yo,  gloria  á  Dios, 
soy  tan  fácil  como  tierno, 
me  cansé;  y  apenas  ella 
echó  mi  asistencia  menos, 
cuando  me  dijo:  Picaño, 
infame,  vil  y  grosero, 
queredme,  pues  comenzasteis 
á  quererme,  ó  vive  el  cielo 
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que  os  haga  matar  á  palos; 
que  aunque  atrevimiento  inmenso 
fué  el  quererme,  el  no  quererme 
es  mayor  atrevimiento.» 

Dicha  y  desdicha  del  nombre. 
J.  1.-E.3. 

NÚM.  LXIX. 

Merlin.  a  cierta  dama  un  galán 
robó;  púsola  un  pañuelo 
en  la  boca;  ella  muy  alto 
preguntó:  «¿Para qué  efecto?» 
«Porque  no  des  voces,»  dijo. 
Y  ella  prosiguió  muy  quedo: 
«¿Que  voces  tengo  de  dar, 
si  estoy  ronca?»  Aplica  el  cuento. 

La  estatua  de  Prometeo 
J.  ^-E.  6. 


NUM.  LXX. 

Pedro.  Entró  un  dia 

en  el  palacio  real 

un  Don  Fulano  de  Tal, 

que  al  rey  ni  al  mundo  servia. 

Vio  que  á  la  hora  de  comer, 
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los  de  la  cámara  todos, 
con  mil  políticos  modos, 
porque  habian  de  traer 
las  viandas,  se  quitaban 
las  capas,  él  se  quitó 
la  suya,  y  en  cuerpo  entró 
donde  los  demás  entraban. 
Un  mayordomo  llegó, 
advirtiendo  en  lo  que  hacia, 
preguntándole  si  habia 
jurado,  y  él  respondió; 
«No  señor;  mas  juraré, 
si  eso  importa:  comer  quiero, 
si  es  necesario,  primero 
votaré  y  renegaré. 

Luis  Pérez  el  gallego. 
J.  i.-E.  n. 


NUM.  LXXI 

Mosquito.  ¡Santo  Dios!  ¡Mujer  es  esta! 

Yo  mil  veces  he  oido  un  cuento 
de  una  monja,  á  quien  salió 
una  escupidura,  haciendo 
una  fuerza,  y  que  de  monja 
quedó  monjo  en  un  momento; 
pero  de  un  galán  hacerse 
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una  dama,  no  me  acuerdo 
haberlo  visto  en  mi  vida, 
y  que  suceda  no  espero. 

El  escondido  y  la  tapada. 
J.3.-E.  II. 


NUM.  LXXII  (I) 

Libio.    Lleno  á  su  novia  envió 
de  joyas  y  de  cadenas 
su  retrato  uno,  y  apenas 
la  dicha  novia  le  vio, 
cuando  con  dos  mil  placeres 
dio  el  sí.  El,  muy  amante  y  fino 
se  puso  luego  en  camino. 
Ciertos  hombres  y  mujeres 
de  los  que  alzando  figura, 
dicen  sin  saber  de  estrellas, 
la  buenaventura  ellas, 
y  ellos  la  malaventura, 
dieron  con  él,  y  tomaron, 
á  la  vista  del  lugar 
adonde  se  iba  á  casar, 
cuanto  en  su  poder  hallaron. 


(1)  La  moral  de  este  cuento  corria  en  aquella  edad,  as' 
es  que  la  vemos  citada  &xi  El  vergonzoso  en  palacio,  ac.  2  es- 
cena 7,  J?i  ceíoso  'príidente,  ac.  2,  es.  14,  ambas  producciunes 
de  Tirso,  y  en  El  semejante  ü  si  mismo,  comedia  de  Alarcon. 
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Él,  bien  ó  mal,  como  pudo, 
hasta  su  novia  llegó; 
ella,  así  como  le  vio 
descadenado  y  desnudo, 
dijo:  «Este  no  se  parece 
al  retrato  que  yo  amé, 
ni  he  de  casarme;  porqué 
quien  no  parece,  perece.» 

El  monstruo  de  los  jardines, 
J.  2.-E.  4. 


NUM.  LXXIII  (i) 

Gil.  a  un  sapiente  licenciado 
en  estrellas,  mató  un  dia 
una  bestia:  así  decia 
adonde  estaba  enterrado: 
«Yace  un  astrólogo,  cuya 
ciencia  á  todos  anunciaba 
la  suerte,  y  nunca  acertaba 


(1)   Ya  Lope  de  Vega  había  dicho  exactamente  lo  mis-, 
mo  en  el  siguiente  epitafio. 

Yace  un  astrólogo  aqui. 
queá  todos  pronosticaba, 
y  que  jamás  acertaba 
á  pronosticarse  á  sí. 
De  una  coz  y  mil  molestias 
matóle  una  muía  un  di.i: 
que  entiende  la  astrologia 
al  cíelo,  mas  no  á  las  bestias. 
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á  pronosticar  la  suya. 
Un  cadáver  vio  en  cenizas 
su  cadáver;  que  desvelo 
tal  entender  pudo  el  cielo 
mas  nó  á  las  caballerizas. 

La  devoción  de  la  cruz. 
J.  3.-E.  3. 


i^m  í. 


ipif  u  m^, 


TIRSO  DE  MOLINA. 


Poquísimas  son  las  noticias  que  se  conservan  de 
este  autor.  Créese  generalmente  que  su  nombre  fué 
Gabriel  Tellez,  que  nació  en  Madrid  por  el  año  de 
1585,  que  estudió  en  Alcalá  y  que  en  su  mocedad  lie. 
vó  una  vida  agitada,  siendo  desgraciado  con  las  mu. 
jeres  en  los  frecuentes  viajes  que  hizo  á  distintos 
paises.  Ya  entrado  en  edad,  tomó  el  hábito  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Merced  Calzada,  en  cuya  orden  fué 
maestro  de  Teología,  presentado,  predicador  de  mu- 
cha fama,  cronista  general  y  definidor  de  Castilla  la 
Vieja:  el  29  de  Setiembre  de  1645  fué  nombrado  co- 
mendador del  convento  de  Soria,  donde  se  supone 
falleció  en  Febrero  de  1648. 

Aparte  de  más  de  trescientas  comedias,  que  en 
su  mayoría  se  han  perdido,  compuso  Tirso  Los  Ci- 
garrales de  Toledo^  Deleitar  aprovechando,  la  Histo- 
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ría  general  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced^  la  Ge- 
itealogia  del  conde  de  Sdstago,  un  Acto  de  contrición 
y  los  entremeses. 

Se  le  nota  á  Tirso  como  principal  defecto  la  po- 
breza de  argumentos,  pues  comunmente  se  reducen 
á  dos:  una  alta  dama  enamorada  perdidamente  de  un 
galán  pobre,  que  concluye  por  elevarlo  hasta  ella  y 
casarse  con  él,  y  una  villana  (á  veces  señora  dizfraza- 
da)  que  persigue  al  robador  de  su  honestidad  hasta 
lograr  hacerle  su  esposo.  Otro  defecto  capital  en  nues- 
tro poeta  es  la  liviandad  y  desenvoltura  de  las  mu- 
jeres, y  como  consecuencia  de  ello,  lo  insufrible  de 
los  finales  de  muchas  de  sus  comedias,  en  las  que,  co- 
mo El  vergonzoso  en  palacio^  El  castigo  del  penseque^ 
Marta  la  piadosa  y  Av  eriguelo  Vargas^  los  matrimo- 
nios se  consuman  entre  bastidores.  Mas  bien  que  en 
el  conjunto  de  sus  compos  iciones,  en  su  mayoría  des- 
arregladas y  defectuosas,  sobresale  este  autor  en  los 
detalles  con  que  esmalta  sus  obras,  siendo  superior  á 
sus  contemporáneos  en  la  pintura  de  ciertos  caracte- 
res ridículos,  en  la  descripción  de  las  costumbres  vi- 
llanescas y  en  lo  suelto  y  ameno  del  diálogo;  y  no  co- 
noce rival  en  los  donaires  y  chistes,  aunque  es  á  me- 
nudo mordaz  y  maligno. 

Como  prueba  de  nuestro  aserto,  véase  El  celoso 
prudente^  acto  I,  esc.  3.*.  en  donde  Gastón  dice  á  Car- 
lota que  escupa,  y  al  hacer  esta  /Pw/íf/ aquel  exclama: 
«La  mitad  de  tu  apellido  escupÍ5te-^> 
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'En  No  hay  peor  sordo....  ;^cto  i.' escena   4.'    así 
se  espresa  Cristal: 

¿De  voluntad  virginal? 
Signo  es  que  se  volvió  estrella. 
Aun  no  hay  física  doncella, 
¡y  búscala  tu  moral! 
Majuelo  en  En  Madrid  y  cu  una  casa,  act.  i." 
esc.  i.*^  dice  las  dos  redondillas  siguientes: 
Dicen  que  es  cosa  tan  rara, 
que  no  se  ha  de  hallar  en  ella 
un  doblón  y  una  doncella 
por  un  ojo  de  la  cara. 

Pues  lo  mismo  afirmo  yo 

de  nuestras  finezas  bellas: 

todos  dicen  que  hay  doncellas; 

pero  ninguno  las  vio. 
Para  concluir:  la  Jusepa  de  I^or  el  sótano  y  el 
torno,  act.  2.  esc.  7,  recita  los  célebres  versos: 

En  la  ejecución  fallido. 

y  fecundo  de  palabra? 
Carlin  en  Esto  si  que  es  negociar,  act.  i,  esc.  5. 

Dad  al  diablo  la  mujer, 

que  gasta  gala  sin  suma; 

porque  ave  de  mucha  pluma 

tiene  poco  que  comer. 
En  Cautela  contra  cautela,  act.  i,  esc.  3.  el  Rey 
afirma  que 
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felice 
solo  ha  de  llamarse  aquel 
que  supiere  cuatro  cosas; 
qué  amigo  le  quiere  bien, 
qué  dama  le  corresponde, 
que  criado  le  es  fiel, 
qué  enemigo  le  persigue. 
En  El  honur  y  la  amistad  -ak.^.  2,  esc.  11,  Don 
Guillen  dice  esta  sentencia: 

Amigos  busqué  también, 
de  quien  dudo  por  ser  nuevos 
-  porque  el  médico,  el  soldado, 
y  el  amigo,  han  de  ser  viejos. 
Y  en  La  villana  de  la  sagra^  act.  i,  esc.  ,s.  Angé- 
lica afirma 

Que  la  mujer  que  recibe, 
es  forzoso  que  ha  de  dar. 
Las  comedias  de  fray  Gabriel  Telles,  que  hoy  se 
conocen,  son  las  que  siguen: 

El  vergonzoso  en  palacio. 
Como  han  de  ser  los  amigos. 
El  celoso  prudente. 
Palabras  y  plumas. 
El  pretendiente  al  revés. 
El  árbol  del  mejor  fruto. 
La  villana  de  Vallecas. 
El  melancólico. 
El  mejor  desengaño. 
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El  castigo  del  penseque. 
Quien  calla  otorga. 
La  gallega  Mari-Hernandez. 
Taiito  es  lo  demás  como  lo  de  menos. 
La  celosa  de  si  tnisma. 
Amar  por  razón  de  estado. 
La  reina  de  los  reyes. 
Amor  y  celos  hacen  discretos. 
Quien  habló  pagó. 
Siempre  ayuda  la  verdad,  (i) 
Los  amantes  de  Teruel. 
Por  el  sótano  y  el  torno. 
Cautela  contra  cautela.  ( 1) 
La  nuíjer  por  fuerza. 
El  condenado  por  desconfiado. 
Próspera  fortuna  de  D.  Alvaro  de  Luna. 
Adversa         »        »     »         »       »        » 
Esto  sí  que  es  negociar. 
Del  cjicmigo  el  primer  consejo. 

No  hay  peor  sordo 

La  mejor  espigadera. 
Averigüelo  Vargas. 
La  elección  por  la  virtud. 
Ventura  te  dé  Dios,  hijo. 
La  prudencia  en  la  mujer. 
La  venganza  de  Tamar. 


(i)    En  colaljoracioii  con  Alarcoii. 
(1)    En  colaboraciuu  coa  Alarcon. 
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La  villana  de  la  Sagra. 

J£l  amor  y  el  amistad. 

Lafinjida  Arcadia. 

La  huerta  de  Juan  Fcrnandc. 

Privar  contra  su  gusto. 

Celos  con  celos  se  curan. 

La  mujer  que  manda  en  casa. 

Antona  Garda. 

El  amor  médico. 

Z?.*  Beatriz  de  Silva. 

Todo  es  dar  en  una  cosa. 

Las  amazonas  en  la  India. 

La  lealtad  contra  la  envidia. 

La  peña  de  Francia. 

Santo  y  sastre. 
D.  Gil  de  las  calzas  verdes. 
Amar  por  arte  mayor. 
Los  lagos  de  S.  Vicente. 
Escarmientos  para  el  cuerdo. 
La  república  al  revés. 
El  Aquí  les. 
Marta  la  Piadosa. 

Quien  no  cae  no  se  levanta. 

La  vida  y  muerte  de  Hcrodes. 

La  dama  del  Olivar. 

La  Santa  Juana. 

La  y  anta  Juana  ( 2. '^  parte). 

La  Santa  Juana  (i^ parte). 
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Amar  por  señas. 
El  burlador  de  Sevilla. 
L.a  firmeza  en  la  hermosura. 
L<7  ventura  con  el  nombre. 
El  caballero  de  Gracia. 
L«  joya  de  las  Montañas. 
Quien  dá  luego,  dd  dos  veces. 
L/7  condesa  Bandolera. 
\^as  qiiinas  de  Portugal. 
El  cobarde  más  valiente. 
El  honroso  atrevimiento, 
ha  romera  de  Santiago. 
Desde  Toledo  d  Madrid. 
En  Madrid  y  en  una  casa. 
El  rey  D.  Pedro  en  Madrid. 
ENTREiMESES. 

La  2'enta. 

l.os  alcaldes 

hos  alcaldes  (2^ parte). 

Lw  alcaldes  f})!^ parte). 

Loí  alcaldes  (áf.*  parte). 

El  estudiante  que  se  va  á  acostar 

El  gabacho  ó  las  lengiuis. 

El  negro. 

has  viudas. 

El  duende.   - 

hos  coches  de  Benavente. 

La  Malcontatta. 


NUM.  I.  (I) 
Leonora.  Una  mnier  principal 


(!)  Desde  que  apareció  en  el  mundo  la  leyenda  bíblica  en 
la  que  el  Señor  ordenó  á  Adán  y  Eva  que  no  comiesen  la 
fruta  del  árbol  prohibido.  Tiene  repitiéndose  en  mil  distintas 
formas  y  de  mil  diversas  maneras  que  la  prohibición  es  cau- 
sa del  apetito,  que  nadie  está  contento  con  lo  que  tiene,  y  que 
basta  que  una  cosa  propia  pase  á  ser  de  otro  para  que  sea 
fuerte  nuestro  deseo  de  poseerla.  Multitud  de  cantares,  cuen- 
tos y  refranes  contienen  este  pensamiento  que  inspiró  á  nues- 
tro Garcilaso  los  conocidos  versos: 

Flérida  para  mi  dulce  y  sabrosa 

mas  que  la  fruta  del  cercado  ageno 
donde,  como  verán  nuestras  lectores,  se  conserva  no  solo  la 
idea,  sino  los  elementos  constitutivos  del  primitivo  mito. 

Hé  aquí  ahora  dos  seguidillas  que  encierran  un  pensamien- 
to análogo  ol  bellisímo  cuento  que  nos  ocupa: 
Lo  que  no  tiene  el  hombre 

siempre  desea; 

pero  asi  que  lo  logra 

ya  lo  desprecia. 

Ven  acá,  pensamiento, 
¿Qué  es  lo  que  quieres? 
jNo  te  miras  contento 
con  lo  que  tienes? 

j,No  es  fuerte  cosa, 
que  nadie  está  contento 
con  lo  que  goza? 
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se  yó  que  tuvo  una  huerta, 
y  en  ella  un  bello  peral, 
cuya  fruta  apetecida 
hasta  del  mismo  rey  era, 
sin  que  á  ella  en  toda  la  vida 
se  le  antojase  una  pera, 
ni  preñada  ni  parida. 
Las  puertas  le  desquiciaban 
de  noche,  y  por  ir  á  hurtar 
la  fruta,  le  desgajaban 
el  pobre  árbol,  que  á  guardar 
los  de  casa  no  bastaban; 
y  viendo  que  cerca  y  puerta 
eran  flaco  impedimento 
para  no  tenerla  abierta 
de  noche  al  atrevimiento, 
vendió  á  un  vecino  la  huerta. 
Luego  pues  que  la  vio  agena, 
la  que  peras  no  comía, - 
tuvo  por  peras  tal  pena, 
que  en  su  mesa  cada  dia 
eran  su  comida  y  cena. 

El  pretendiente  al  revés. 
J.  I.-E.8. 
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NUM.  II. 

Chinchilla.  Llegó  una  noche  á  una  venta 
un  licenciado  sin  cuarto, 
ni  blanca:  estaba  de  parto 
la  ventera,  y  no  había  cuenta 
de  darle  por  ningún  precio 
un  bocado  de  cenar, 
ni  cama  en  que  se  acostar, 
porque  era  el  parto  muy  recio, 
y  traia  alborotada 
la  venta.  Llegóse  y  dijo 
el  estudiante:- «De  un  hijo 
la  ventera  está  preñada. 
Si  quieren  que  luego  para, 
tráiganme  tinta  y  papel, 
y  un  ensalmo  pondré  en  él 
de  virtud  notable  y  rara.» 
Escribió  solo  dos  versos; 
cosiólo  en  un  tafetán; 
sacáronle  vino  y  pan 
y  otros  manjares  diversos; 
diéronle  paja  y  cebada 
á  la  bestia;  parió  luego 
la  ventera;  mas  no  á  ruego 
de  la  oración  celebrada. 
Partióse,  sin  guardar  cosa 
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el  estudiante,  estimado 
de  todos  y  regalado; 
la  huéspeda,  codiciosa 
de  ver  lo  que  con  tenia 
la  tal  nómina  ó  papel, 
tan  dichoso  que  con  él, 
cualquier  preñada  paría, 
abriólo  y  vio  en  él  escrito: 
«Cene  mi  muía  y  cene  yo, 
siquiera  para,  siquiera  nó;» 
y  riyeron  infinito. 

El  castigo  del  penseque. 
A.  i.-E.  4. 


NUM.  III.  (t) 

Carlos.  Hame  dado  una  lición 
la  fábula  del  león; 


(1)  En  todas  las  principales  colecciones  de  cuentos  que 
conocemos,  se  hallan  varios  (lue  son  verdaderas  fábulas  y 
constituyen  un  verdadero  ciclo;  tales  son,  por  ejemiMo,  los 
contenidos  en  el  tomo  IV  de  la  magnífica  colección  del  señor 
Pitre,  Fiabe,  nocelle  e  racconti  popolari  siciliani,  y  en  la  del 
Ex  cmo.  señor  D.  F.  A.  Coelho,  que  ocupan  desde  el  número  I 
al  XIV.  En  muchos  de  estos  cuentos  figura  como  protagonista 
ó  personage  importante  la  zorra,  que  logra  cüsi  siempre  con 
su  astucia  salir  airosa  de  los  mayores  apuros,  como  acontece 
en  el  cuento  de  Tirso.  No  perderá  cierta  mente  el  tiempo 
quien  lea  los  cuernos  de  las  citadas  colecciones,  y  especial- 
mente el  que  lleva  el  número  276  de  la  del  Sr.  Pitre,  que  ofre- 
ce con  la  que  examinamos  alguna  leve  analogía. 

Esta  fábula  también  la  cita  Alarcon  eq  l,os  favores  del 
mundo,  acto  segundo,  escena  segunda. 
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ya  tú,  señor,  la  sabrás. 

Estaba  viejo  una  vez 

y  tullido;  que  no  es  nuevo 

quien  anda  mucho  mancebo 

estar  cojo  á  la  vejez. 

Como  no  podía  cazar, 

y  andaba  solo  y  hambriento, 

remitió  al  entendimiento 

los  pies  que  solian  volar; 

y  llamando  á  cortes  reales, 

mandó  por  edicto  y  ley 

que  atendiendo  á  que  era  rey 

de  todos  los  animales, 

acudiesen  á  su  cueva. 

Fueron  todos,  y  asentados, 

dijo:  «Vasallos  honrados, 

á  mí  me  han  dado  una  nueva 

estraña,  y  que  me  provoca 

á  pesadumbre  y  pasión, 

y  es  que  dicen  que  al  león 

le  huele  muy  mal  la  boca. 

No  es  bien  que  un  supuesto  real, 

de  tantos  brutos  señor, 

en  vez  de  dar  buen  olor, 

á  todos  huela  tan  mal. 

Y  así  buscando  el  remedio, 

hallo  que  á  todos  os  toca 

que  llegándoos  á  mi  boca 
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veáis  si  al  principio  6  medio 
alguna  muela  podrida 
huele  mal,  porque  se  saque, 
y  desta  suerte  se  aplaque 
afrenta  tan  conocida.» 
Metióse  con  esto  adentro, 
y  entrando  de  uno  en  uno, 
no  vieron  salir  ninguno. 
La  raposa,  que  es  el  centro 
de  malicias,  olió  el  poste; 
y  convidándola  á  entrar 
para  ver  y  visitar 
al   león,  respondió:  «¡oste!» 
Y  asomando  la  cabeza, 
dijo:  «Por  no  ser  tenida 
por  tosca  y  descomedida, 
no  entro  á  ver  á  vuestra  alteza; 
que  como  paso  trabajos, 
unos  ajos  hé  almorzado, 
y  para  un  rey  no  hay  enfado 
como  el  olor  de  los  ajos. 
Por  aquesta  cerbatana 
vuestra  alteza  eche  el  aliento; 
que  si  yo  por  ella  siento 
el  mal  olor,  cosa  es  llana 
que  hay  muela  con  agujero, 
y  el  sacarla  está  á  otra  cuenta: 
que  yo  estoy  sin  herramienta. 
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y  en  mi  vida  fui  barbero.» 

El  pretendiente  atreves. 
A.  i.-E.  12. 

NÚM.  IV.  (i) 

QuiTEKiA.   Diz  que  en  Madrid  enseñaba 
cierto  verdugo  su  oficio 
no  sé  á  qué  aprendiz  novicio, 
y  viendo  que  no  acertaba, 
puestos  sobre  un  espantajo 
de  paja,  aquellas  acciones 
infames  de  sus  lecciones, 
le  echó  la  escalera  abajo, 
diciéndole:  «Andad,  señor, 
y  pues  estáis  desahuciado 
para  oficio  de  hombre  honrado, 
estudiad  para  doctor.» 

El  amor  médico. 
A.  i.-E.  i. 

NÚM.  V.  (2) 

Orelio.  Acudió  á  cierta  pendencia 


(1)    Véase  la  nota  al  núM. -10  de  Caldoi-on. 

\-i)  La  moraleja  del  cuento  conviene  perfect  mente  con 
nuestro  adagio:  Peores  el  remedio q^íc  la  eufcrroeilad.y  en- 
cierra  una  protesta  del  pueblo  contia  los  procedimientos  de 
Justicia  á  los  que,  por  contraproducentes  y  desacertados,  pre- 
tiere el 

A  secreto  agrario,  serreta  venga» za. 
pensando   cuerdamente  que  en   ciertas  cosas  tiene    razón  el 
refrán  que  dice:  l'cor  ea  iitentallo. 


lio  Cuentos  Españoles 

de  noche  un  juez,  y  uno  del  los 
le  hirió,  queriendo  prendellos, 
sin  que  de  esta  resistencia 
se  descubriese  el  autor. 
El  sastre  nuestro  vecino 
(que  si  ya  no  es  con  el  vino 
nunca  ha  sido  esgrimidor), 
estando  en  su  casa  quieto, 
fué  sin  culpa  denunciado 
de  un  enemigo  taimado. 
Prendiéronle,  y  en  efeto 
la  furia  del  juez  fué  tal, 
que  sin  formarle  proceso, 
ni  averiguar  el  suceso, 
sobre  el  usado  animal, 
entre  la  una  y  las  dos 
le  hizo  dar  aquella  noche 
un  jubón,  cual  él  se  abroche 
en  galeras,  ruego  á  Dios. 
Como  era  entonces  tan  tarde, 
cual  ó  cual  tuvo  noticia 
del  rigor  de  la  justicia; 
pero  él,  haciendo  alarde 
de  su  injuriada  inocencia, 
del  juez  se  querelló, 
y  ante  el  Consejo  probó 
que  cuando  la  resistencia 
sucedió,  estaba  acostado; 
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con  que  mandó  el  presidente, 

en  fé  de  estar  inocente, 

y  el  juez  haber  mal  andado, 

restituirle  la  honra; 

y  así  por  las  calles  reales, 

con  trompetas  y  atabales, 

de  la  pasada  deshonra 

se  purga,  con  gorra  y  calza, 

en  medio  de  dos  señores, 

donde  de  sus  valedores 

tuda  la  chusma  le  ensalza. 

Y  cada  cual  admirado, 
como  no  sabe  quién  es, 
pregunta:  «¿Cuál  de  los  tres 
es,  compadre,  el  azotado?» 

Y  responden:  «el  de  enmedio.> 
De  modo  que  ya  la  fama 

el  azotado  le  llama. 

¡Miren  qué  gentil  remedio 

de  honrarle  en  mitad  del  dia, 

si  de  noche  le  afrentaron, 

y  de  los  que  le  asestaron 

cual  ó  cual  el  mal  sabia! 

Hanle  honrado,  en  fin,  los  jueces, 

y  agora  pasa  esta  calle; 

mas,  yo  digo,  que  el  honralle 

es  afrentarle  dos  veces; 

pues  después  de  paseado. 
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y  soldado  su  desastre, 
no  le  llamarán  el  sastre, 
sino  solo  el  azulado. 

El  celoso  prudente. 
A.  3.-E.  4. 


NUM.  VI.  (i) 

Matías.  En  Roma  vio 

á  un  pastor  Otaviano 
que  solo  le  distinguió 
del  habla  y  trage  villano: 
tan  su  símil,  que  hechos  jueces 
sus  ojos,  dijo:  «Tu  madre 
(ya  que  así  te  me  pareces) 
estuvo  aquí?»  — «Nó;  mi  padre 
(respondió)  sí,  muchas  veces.» 

La  ventura  con  el  nombre. 
A.  i.-E.  2. 


NUM.   VIL  (2) 
MoNTOVA.  Una  siesta 


(1)  Esta  anécdota  fs  muy  vulgar  y  corriente,  y  llega  á 
referirse  hasta  de  uno  de  nuestros  últimos  monarcas  y  un 
galle-íG. 

(■i)  Recuerda,  sin  darse  uno  cuenta,  el  luidisinio  ro- 
mance de  Quevedo,  que  empieza: 

I'aricHue  adredo  mi  niadi-e: 
ojalá  110  ine  pariera. 
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soñaba  que  me  habia  hallado 
tres  bolsas  y  dos  talegas 
de  doblones  de  á  dos  caras: 
tendilos  sobre  una  mesa, 
y  cuando  empecé  á  contarlos, 
al  primero  me  despiertan, 
dejándome  de  la  agalla, 
sin  permitirme  siquiera 
que  entre  sueños  recrease 
mi  codicia  con  su  cuenta. 
Soñé  otra  vez  que  me  daban, 
sacándome  á  la  vergüenza 
por  las  calles  de  la  corte, 
cuatrocientos  déla  penca. 
Iba  yo  cari  vinagre, 
llorado  de  verduleras, 
entre  escribas  y  envarados, 
las  espaldas  berenjenas. 
Y  á  cada  «esta  es  la  justicia», 
me  pespuntaba  el  gurréa 
los  ribetes  cuatro  á  cuatro, 
cual  Dios  le  dé  la  manteca. 
Considera  tú  que  tal 
iria  mi  reverencia, 
que  vive  Dios,  que  escocían 
como  si  fuesen  de   veras. 
Pues  fué  mi  ventura  tanta, 
para  que  envidia  la  tengas. 
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que  hasta  el  último  pencazo 
no  desperté;  de  manera 
que  cuando  sueño  doblones, 
al  primero  me  recuerdan, 
y  cuando  azotes,  me  obligan 
que  hasta  el  cuatrocientos  duerma. 
Amar  por  señas. 
A.  3.-E.  25. 


NUM.  VIII. 

Cristal.  Como  nunca  estuve  aquí, 
cuando  de  grana  le  vi, 
dije:  «Señor  Don  Tomate, 
¿qué  cargo-  dá  á  esa  figura 
la  iglesia,  que  extrañar  puedo, 
pues  solo  he  vis  to  en  Toledo 
pertiguero  de  asadura? 
Por  Dios,  que  está  autorizado 
con  el  purpúreo  ornamento: 
más  no  es  bueno  para  cuento, 
porque  es  todo  colorado. 
Diganos  su  oficio  yá, 
sin  juzgarme  por  prolijo.» 
(Acercóse  un  perro).  Y  dijo: 
«Espérese,  y  lo  verá.» 
Sacó  debajo  del  brazo 
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un  añudado  cordel, 
y  al  inocente  lebrel 
le  embistió  tal  latigazo, 
que  según  el  alboroto 
con  que  la  puerta  tomó 
aullando,  más  pienso  yó 
que  no  será  más  devoto. 
Yo  entonces  le  dije:  «¡Pesia 
á  tal!  no  es  el  perro  mió: 
pero  no  siendo  judío, 
entrar  pudo  en  esta  iglesia.» 
Y  respondió  el  carmesí: 
«Conózcole  ha  muchos  dias; 
desciende  del  de  Tobías, 
y  no  puede  entrar  aquí.» 

No  hay  peor  sordo... 
A.  i.-E.  4- 


NUM.  IX. 

Ventura.  Una,  dama  en  la  apariencia, 
pasaba  por  una  calle, 
hollándola  airada  y   tiesa 
más  que  un  alcalde  de  corte. 
Enamoróse  de  verla 
un  galán,  por  las  espaldas, 
porque  el  talle  y  gentileza 
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con  que  jugaba  el  chapín 
y  tremolaba  la  seda, 
cuando  menos,  prometían 
una  española  Belerma. 
Adelantó  gusto  y  pasos, 
y  volviendo  la  cabeza, 
vio  un  ángel  de  Monicongo, 
con  una  cara  pantera. 
Santiguóse  el  hombre  y  dijo: 

«¡Jesús!  ¡delante  tan  fiera, 
y  tan  hermosa  detrás!» 

Y  respondióle  la  negra: 
«Si  parécele  misor 
espaldas  que  delantera, 
y  transera  estar  hermosa, 
bese  vuesancé  transera.» 

La  celosa  de  si  misma. 
A.  i.-E.  3. 

NÚM.  X. 

D.  Sebastian.  Yo  fui  ayer 

(escuchad  un  cuento  extraño) 
en  busca  de  cierto  amigo 
aposentado  en  la  plaza, 
esa  que  el  aire  embaraza, 
de  su  soberbia  testigo, 
usurpando  á  su  elemento, 
el  lugar  con  ediflcios, 


Tirso  de  Molina.  i  i 


desta  Babilonia  indicios, 
pues  hurtan  la  esfera  al  viento. 
Pregunté  en  la  tienda:  «Aqui 
vive  Don  Juan  de  Bastida?» 
Y  dicen:  «No  vi  en  mi  vida 
tal  hombre.»  Al  cuarto  subí 
primero,  y  con  una  boda 
vi  una  sala  que,  entre  fiestas, 
de  hombres  y  damas  compuestas 
estaba  ocupada  toda. 
Pregunté  por  mi  Don  Juan, 
y  díjome  un  gentil-hombre: 
«No  hay  ninguno  de  ese  nombre 
en  cuantos  en  casa  están.» 
Llegué  al  segundo,  trasunto 
del  llanto  y  de  la  tristeza, 
y  de  una  enlutada  pieza 
vi  cargar  con  un  difunto. 
Al  son  de  responso  y  llantos 
que  á  dos  viejas  escuché, 
por  mi  Don  Juan  pregunté; 
respondióme  uno  entre  tantos: 
«No  sé  que  tal  hombre  viva 
en  esta  casa,  señor.» 
Subí,  huyendo  del  dolor 
funesto,  al  de  más  arriba, 
y  hallé  una  mujer  de  parto, 
dando  gritos  la  parida, 
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y  á  Don  Juan  de  la  Bastida 
plácemes,  que  en  aquel  cuarto 
había  un  año  que  vivía 
con  hijos  y  con  mujer; 
de  modo  que  llegué  á  ver 
en  una  casa,  en  un  dia, 
bodas,  entierros  y  partos, 
llantos,  risas,  lutos',  galas, 
en  tres  inmediatas  salas, 
y  otros  tres  continuos  cuartos, 
sin  que  unos  de  otros  supiesen, 
ni  dentro  una  habitación, 
les  diese  esta  confusión 
lugar  que  se  conociesen. 

La  celosa  de  si  misma. 
A.  i.-E.  2. 


NUM.  XI.  (I) 

QuiTERiA.Tuvo  un  pobre  una  postema 
(dicen  que  oculta  en  un  lado) 
y  estaba  desesperado 
de  ver  la  ignorante  flema 
con  que  el  doctor  le  decía: 
«En  no  yendós  á  la  mano 
en  beber,  morios,  hermano. 


(1)   v^ase  la  nota  al  núna.  40  de  c.iideron, 
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porque  esa  es  hidropesía.» 
Ordenóle  una  receta, 
y  cuando  le  llegó  á  dar 
la  pluma  para  firmar, 
la  muía,  que  era  algo  inquieta, 
asestóle  la  herradura 
(emplasto  dijera  yó) 
en  el  lado,  y  reventó 
la  postema  ya  madura; 
con  que  cesando  el  dolor, 
dijo,  mirándola  abierta: 
«En  postemas,  mas  acierta 
la  muía  que  su  doctor. 

El  amor  médico. 
A.  i.-E.  I. 


NUM.  XIL  (i). 

Carlin.    ;Verá!  Hurtónos  del  corral 
el  gallo  el  año  pasado 
no  se  cuál  de  las  vecinas; 


(1)    Este  cuento  parece  fundado  en  el  conocido    adagio: 
«A  muertos  y    áidos 
i\o  hay  parientes  ni    amigos. 
Conocida  es  la  seguidilla: 

A  rey  muerío,  rey    puesto. 

Dice    mi  madre; 

:;o   pases,    liija  mia, 

Pena  por  nadie. 
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y  viudas  del  las  gallinas, 
no  atravesaban  bocado. 
Lléveles  otro  menor; 
y  él  todo  plumas  y  gala, 
ya  quillotrando  el  un  ala 
hasta  el  suelo  al  rededor, 
ya  escarbando;  apenas  toca 
el  muladar  con  la' mano, 
cuando  por  darlas  el  grano, 
se  lo  quita  de  la  boca. 
Ellas  con  los  gustos  nuevos 
menospreciando  al  ausente, 
(que  dó  no  hay  gallo  presente 
diz  que  no  se  ponen  huevos) 
darán  á  Leonisa  olvido, 
y  hará  en  la  memoria  callos; 
que  de  galanes  y  gallos, 
uno  ido  y  otro  venido. 

Esto  si  que  es  negociar. 
A.  2.-E.  lo. 


NUM.  XIII.  (i) 

Sirena.  Labrador,  he  yo  leido, 
que  una  vívora  crió. 


(1)    Esta  fábula  se  halla  con  el  número  CXXXIV  en    el 
libro  <íe  los  Enxemplos, 
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y  al  fin  la  domesticó, 
dándola  en  su  cama  nido; 
y  habiendo  sus  hijos  muerto 
á  uno  del  pastor  amigo, 
los  despedazó  en  castigo, 
y  después  se  fué  al  desierto. 

Palabras  y  plumas . 
J.  i.-E.  9. 


NUM.  XIV. 


MAjrp:i.o.    Así  dijo  un  hombre  tuerto, 
que  en  la  guerra  le  dejaron 
viudo  de  un  ojo:  pedía 
á  un  príncipe,  á  quien  servía, 
una  bandera:  pasaron 
meses  y  años  sin  que  del 
se  doliese,  aunque  premiaban 
otros  muchos,  que  llevaban 
más  favores  que  papel: 
gastó  su  pobre  caudal, 
y  á  vueltas  del  la  paciencia: 
alcanzó  una  vez  licencia, 
y  dándole  un  memorial, 
dijo:  «Señor,  ¿quién  pensara 
que  á  vendérsela  bandera 
que  pido,  no  se  me  diera 
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por  un  ojo  de  la  cara? 
Estaba  yo  consolado 
de  saber  ¡qué  necio  entojo! 
que  se  compraban  á  ojo, 
viendo  que  uno  me  ha  costado; 
mas,  pues  en  fin  se  me  veda 
■^  déme,  si  premiarme  trata, 

un  real  para  otro  de  plata, 
y  ojo  al  ojo  que  me  queda.» 

En  Madrid  y  en  una  casa. 
J.  i.-E.  I. 


NUM.  XV. 

D.  Gabriel.  Mira,  Majuelo,  en  la  China 
es  costumbre  el  apartar, 
cuando  las  quieren  casar, 
las  doncellas.  ¡Peregrina 
nación  en  todas  sus  cosasl 
Crérasme  cuando  lo  leas.  — 
Ponen  á  las  ricas  feas 
á  un  lado,  y  á  las  hermosas 
á  otro,  aunque  sea  su  herencia 
de  caudal  y  estimación: 
llegan  luego  los  que  son 
de  mas  lustre  y  preminencia; 
y  escogiendo  cada  cual 
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la  hermosa  que  mas  le  abrasa, 
sin  tener  dote  se  casa 
con  ella,  por  ser  su  igual 
la  hermosura  á  la  riqueza. 
Y  después  que  las  hermosas 
son  de  los  nobles  esposas, 
reparten  en  la  pobreza 
de  los  otros  las  no  tales; 
y  dánlas  (que  es  medio  sabio 
para  no  hacerles  agravio, 
y  desposarlos  iguales) 
las  dotes  de  las  hermosas; 
de  suerte  que  á  mas  fealdad, 
añaden  mas  cantidad, 
y  todas  vuelven  gustosas. 

Eii  Madrid  y  cu  nna  casa. 
A.  i.-E.  I. 


NUM.  XVI.  (i) 
Tomasa.  ¿Nunca  has  leido 


(1)  Remotísimo  es  el  abolengo  del  mito  de  Psiquis  y 
Cupido,  que  sirve  de  fundamento  á  este  cuento,  y  que  Apule- 
yo  no  hizo  niiis  que  popularizar  en  su  Asno  de  oro.  El  refe- 
rido mito  s^  halla  en  el  cuento  XVIJI  de  la  obra  citada  del 
señor  Pitre,  en  Joan  de  l'os  y  lo  deserter  contenidos  en  Lo 
rondallai re  del  señor  Maspons  y  ocupa  el  númerdí  de  la 
también  mencionada  colección  del  Sr.  Coelho.  Los  españoles 
poseemos  muchos   que  tienen   también  este  episodio, 
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del  conde  Partinuplés, 
cuando  estaba  de  amor  preso...? 
D.*Petron.*  ¿Pues  qué  tiene  que  ver  eso.' 
Tomasa.  Oiga,  y  sabraslo  después. 
Enamorábale  á  oscuras 
una  princesa  ó  infanta, 
de  aquellas  que  el  arte  encanta, 
y  buscan  las  aventuras. 
Dábale  invisiblemente 
de  comer  y  de  cenar, 
de  noche  se  iba  á  acostar 
con  él  (mire  ¡que  insolente!) 
Avisándole  del  daño 
y  peligro  que  corría, 
si  conocerla  quería 
hasta  que  pasase  el  año. 
El  pobre  conde,  que  á  tiento 
gozaba  oscuros  despojos, 
quiso,  contra  el  mandamiento 
de  no  verás,  informarse 
si  era  la  dicha  persona 
arrugada  setentona, 
que  intentaba,  con  taparse, 
pasar  plaza  de  doncella. 
Que  se  durmiese  aguardó, 
y  una  linterna  buscó 
encendida,  para  vella; 
y  cuando  ya  satisfecho 
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estaba  de  su  cautela 
el  conde,  lloró  la  vela, 
y  pringóla  medio  pecho, 
cayendo  dos  ó  tres  gotas 
que  á  la  dama  despertaron; 
que  es  lo  mismo  que  causaron 
en  mí  esta  noche  tus  botas. 

La  huerta  de  Juan  Fernandez. 
A.  i.-E.  r 


NUM.  XVII.   (i) 

Floro.  Un  filósofo  enseñaba 
su  facultad,  satisfecho 
que  por  sus  letras  ganaba 
juntamente  honra  y  provecho. 
Al  que  estudiado  no  había, 
con   un  precio  moderado 
á  su  escuela  le  admitía; 
pero  el  que  estaba  enseñado, 
y  algunas  letras  tenía, 
dos  precios  había  de  darle 

si  su  oyente  había  de  ser. 
uno  por  desenseñarle 

(que  sobre  ageno  saber 


(I)    Esta  .aiiocdota  la  iiplicaii  los  autores  á  varios  sabios 
de  la  Grecia. 


126  Cuentos  Españoles 

no  quería  lección  darle) 
y  otro  por  volver  de  nuevo 
á  hacerle  en  su  escuela  sabio. 

El  pretendiente  al  revés. 
A.  2.-E.  6. 


NUM.  XVIII.  (i) 

Rui  López.  No  sé  si  tienes  memoria 
de  un  suceso  de  la  historia 
de  Alejandro,  que  tenía 
un  médico  muy  privado, 
y  escribiéronle  un  papel, 
que  se  recatase  del, 
porque  habia  concertado 
darle  la  muerte:  el  famoso 
y  magnánimo  señor, 
como  le  tenía  amor, 
nunca  estuvo  temeroso. 
Trujóle  cierta  bebida 
un  dia  el  médico,  y  él, 
entregándole  el  papel, 
tomó  la  copa,  y,  la  vida 
segura  en  caso  tan  nuevo, 


(1)    Véase  la  nota  al  número  31  de  Calderón. 
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dijo  con  gallardo  brío: 
«Mira  si  de  tí  me  fio: 
lee  tú,  mientras  yo  bebo.» 

Próspera  fortuna  de  Don  Alvaro  de  Luna 
y  adversa  de  Ruiz  López  de  Avalas. 


<^mif\{. 


ALARCON. 


D.  Juan  Ruiz  de  Alarcon  y  Mendoza  nació 
en  Tasco  (Méjico),  sin  que  podamos  precisar  la  fe- 
cha. Era  oriundo  de  una  ilustre  familia  española  de 
Alarcon,  en  la  provincia  de  Cuenca,  y  recibió  una 
educación  esmeradísima.  La  naturaleza  le  dotó  de 
un  carácter  noble,  benigno  y  pundonoroso,  pero  de 
prendas  corporales  nada  agradables;  pues  era  peque- 
ñuelo,  feo  y  corcobado  por  la  espalda  y  el  pecho. 
A  causa  de  sus  pretensiones  vino  á  España,  dete- 
niéndose en  Sevilla  no  escaso  tiempo.  La  capital  de 
Andalucía  debió  de  ser  muy  del  gusto  de  Alarcon, 
pues,  al  revés  del  hidalgo  manchego,  que  no  quería 
acordarse  del  lugar  donde  habia  vivido,  se  compla- 
ce en  recordar  la  ciudad  del  Bétis;  así  que,  de  las  23 
comedias  que  escribió,  coloca  en  ella  la  acción  com- 
pleta de  tres  y  parte  del  argurmento  de  otras  tres. 
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Los  negocios  le  llevaron  á  la  corte  y,  dilatándo- 
fee  estos,  dicen  algunos  que  la  necesidad  le  obligó  á 
escribir  comedias,  habiéndose  representado  ya  algu- 
nas suyas  en  1621.  En  1628  fué  nombrado  relator 
del  consejo  de  Yudias,  cuyo  cargo  desempeñó  hasta 
su  fallecimiento,  ocurrido  el  4  de  Agosto  de  i639^en 
Madrid  y  en  la  calle  de  las  Urosas. 

Las  obras  de  este  poeta  se  distinguen  de  las  de 
sus  contemporáneos  por  el  fin  instructivo,  la  morali- 
dad, la  filosofía  y  la  acertada  pintura  de  los  caracte- 
res morales,  y  en  ellas  se  muestra  gran  conocedor  del 
mundo.  Así,  en  El  semejante  á  si  mismo^  ac.  2,  es.  4 
dice  Sancho: 

¿A  quien  no  dobla  un  doblón? 
¿Qué  fuerza  hay  contra  el  dinero? 
¿Qué  escudo  contra  un  escudo? 
Hará  el  oro  hablar  un  mudo, 
hará  callar  á  un  barbero. 
En  la  es.  5  esclama  D.  Juan: 

Quien  no  ha  intentado 
D.  Diego,  no  ha  conseguido. 
y  á  poco,  así  se  expresa  D.  Diego: 

El  que  prueba  á  la  mujer 
indicios  de  necio  dá. 
En  Mudarse  por  mejorarse  ac.  2,  es.  13  esclama 
Figueroa: 

¡Quéhonradores 
son  los  tan  grandes  señores! 
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y  dice  Ricardo  para  si: 

Y  más  cuando  han  menester. 
Y.n  El  desdichado  en  fingir  ■bjiz.  i,  es.   i.  Arseno 
asegura. 

Que  al  fin  ha  de  ser  vencida 

la  mujer  que  es  pretendida. 
En    Quien  mal  anda  mal  acaba,  ac.  i,  es.    iij 
pregunta  Tristan: 

¿Que  mujer  no  se  mudó.'' 
y  en  Los  empeños  de  un  engaño,  ac.  2,  es.  4,  dice  Teo- 
dora: 

Sabiendo  que  es  natural 

en  la  mujer  la  mudanza. 
Coridon,  en  El  dueño  de  las  estrellas,  ac.  i,  es.  2, 
esclama: 

Él  habla,  y  ella  le  escucha, 
concertada  está  la  fiesta. 
Turpin,  en  La  amistad  castigada,  ac.  2,  es.   4, 
pregunta: 

Callando  ¿quien  persuadió? 
¿Quien  venció  sin  intentar.? 
¿Quien  obligó  sin  rogar? 
¿Quien  sin  pedir  alcanzó? 
D.  Beltran,  en  La  verdad  sospechosa,  ac.  2,  es.  9, 

dice  que 

Solo  consiste  en  obrar 

como  caballero,  el  serlo. 

El  rey,  en  El  tejedor  de  Segovia.  (i.'  parte)  ac.  ii 

es.  15.  manifiesta  que 
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No  vive  más  el  leal 

de  lo  que  quiere  el  traidor. 
Por  último,  D.  Rodrigo,  en  Los  pechos  privile- 
giados ac.  2,  es.  I,  asegura  que 

Corriendo  el  tiempo  no  hay  duda 

que  el  enojado  se  muda, 

pero  no  el  desengañado. 
y  Chacón,  en  La  prueba  de  la's  promesas^  ac.    2,  es  3. 

Que  tiene  más  gravedad  ■% 

que  un  ruin  puesto  en  oficio. 
Las  comedias  de  Alarcon,  según  el  orden  (i)  con 
que  se  escribieron,  son  las  signientes 

El  desdichado  en  fingir. 
La  culpa  busca  la  pena. 
La  cueva  de  Salamanca. 
*    ha  industria  y  la  suerte. 
Quien  mal  anda  mal  acaba. 
El  semejante  á  si  mismo. 
La  prueba  de  las  promesas. 
La  verdad  sospechosa. 
Los  favores  del  mundo. 
Las  paredes  oyen. 
Mudarse  por  mejorarse. 

Todo  es  ventura. 

Hazañas  del  marqués  de  Cañete.  (2) 


(1)    Hartzembusch. 

(á)    IJn  colaboración  con  8  autores. 
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Siempre  ayuda  la  verdad,  (i) 

Cautela  contra  cautela.  (2) 

Ganar  amigos. 

El  examen  de  maridos. 

No  hay  mal  qjie  por  bien  no  venga. 

Qiiien  engaña  más  á  quien. 

Los  ejupeños  de  nn  engaño. 

El  dueño  de  las  estrellas. 

La  amistad  castigada. 

La  manganilla  de  Melilla. 

El  anticristo. 

El  tejedor  de  Segoin'a  (\^ parte). 

El  tejedor  de  Segovia  (z^ parte). 

Los  pechos  privilegiados. 

La  crueldad  por  el  honor. 


(3)  En  colaboración  con  Tirso. 

(4)  En  colaboración  con  Tirsa 


NUM.  I. 

Tristax.  Un  sabio  á  todos  tenía 

la  condición  tan  opuesta, 

que  siempre  entraba  en  la  fiesta 

cuando  la  gente  salia; 

y  el  fin  desto  preguntado, 

era  por  dar  á  entender 

que  los  sabios  no  han  de  hacer 

lo  que  el  vulgo,  siempre  errado. 

Todo  és  ventura. 
A.  3.-E.  9. 

NÚM.  11. 

Brltran.  En  Madrid  estuve  yo 
en  corro  de  tal  tijera 
que  la  pegaba  cualquiera 
al  padre  que  lo  engendró; 
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y  si  alguno  se  partia 
del  corro,  los  que  quedaban, 
mucho  peor  del  hablaban 
que  él  de  otro  hablado  había. 
Yo,  que  conocí  sus  modos, 
á  sus  lenguas  tuve  miedo, 
y  ¿qué  hago?  estoyme  quedo 
hasta  que  se  fueron  todos. 
Pero  no  me  valió  el  arte; 
que,  ausentándose  de  allí, 
solo  á  murmurar  de  mi 
hicieron  un  corro  aparte. — 
Si  el  maldiciente  mirara 
este  solo  inconveniente, 
¿hallárase  un  maldiciente 
por  un  ojo  de  la  cara.'' 

Las  paredes  oyen. 
A.  2.-E.  I. 


NUM.  III. 

Sancho.  Allá  en  la  corte,  D.  Diego, 
cierto  galán  conocí, 
que  con  su  dama  rifaba 
y  juraba  de  no  vella 
cada  mañana,  y  con  ella 
cada  noche  se  acostaba. 
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Con  aquesta  pesadumbre 
seis  años  vivido  habian, 
de  suerte  que  ya  reñian 
por  no  perder  la  costumbre. 

El  semejante  d  si  mismo. 
A.  3.-E.  6. 


NUM.  IV.  (i) 

Cuaresma.  Sacó  la  espada  un  valiente 

contra  un  gallina,  y  huyendo 

el  cobarde,  iba  diciendo: 

«Hombre,  que  me  has  muerto,  tente.» 

Acudió  gente  al  ruido 

y  uno,  que  llegó  á  buscarle 

la  herida  para  curarle, 

viendo  que  no  estaba  herido, 

dijo:  ¿Qué  os  pudo  obligar 

á  decir,  si  no  os  hirió, 

que  os  ha  muerto?»  Y  respondió: 

«¿No  me  pudiera  matar?» 

Los  pechos  privilegiados. 
A.  2.-E.  12. 


(i)    Recuerda  este  cuento  los  conocidos  adagios:  «Curar- 
se en  salud»  y  «Ponerse  el  parche  antes  de  salir  el  grano.» 


140  Cuentos  Españoles 


NUM.  V. 

TuRPiN.  Al  tribunal  del  león 

llegó  una  oveja  á  pedir 
justicia  de  un  carnicero 
lobo,  que  un  hijo  le  habia 
muerto,  de  dos  que  tenía; 
y  con  el  otro  cordero 
que  vivo  quedó,  postrada, 
por  dalle  más  compasión, 
ante  los  pies  del  león 
calló  un  rato,  ó  bien  turbada, 
ó  bien  por  encarecer 
desta  suerte  de  su  mal 
el  extremo;  que  es  señal 
de  gran  pena  enmudecer. 
Estaba  ambriento  el  león, 
y  como  calló  la  oveja, 
ó  no  previno  su  queja, 
ó  no  quiso  su  intención 
entender;  hízose  bobo, 
y  fingiendo  que  pensaba 
que  el  cordero  le  endonaba, 
hizo  lo  mismo  que  el  lobo. 
La  oveja,  con  agonía 
balando,  empezó  al  momento 
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á  declaralle  el  intento 
con  que  allí  venido  habia; 
mas  él  dijo:  «No  negaras 
tanto  la  voz  á  los  labios; 
si  era  contar  tus  agravios 
tu  fin,  al  punto  empezaras, 
hablando,  á  informarme  dellos; 
que  en  esto  de  corazones 
sabemos  mas  los  leones 
de  comellos  que  entendellos.» 

La  amistad  castigada. 
A.  2.-E.  4. 


NUM.  VI. 

Chichón.  Yo,  señor, 

soy  natural  de  Barriga. 
Conde.  Pues  ¿hay  lugar  de  ese  nombre? 
Chichón.  Que  ignorante  dello  estés 
me  admira.  Barriga  es 
la  primer  patria  del  hombre. 
Della  se  etimologiza 
mi  nombre,  y  el  caso  fué 
que  Mencia  (en  gloria  esté), 
siendo  doncella  castiza, 
dio  un  tropezón,  y  fué  tal 
la  caida,  que  aunque  dio 
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sobre  un  colchón,  le  quedó 
en  el  vientre  un  cardenal. 
Creció  después  la  hinchazón; 
y  á  quien  saber  pretendia 
la  ocasión,  le  respondía 
Mencia  que  era  un  chichón. 
En  efecto,  me  parió; 
y  la  vecindad  con  esto, 
viéndola  sana  tan  presto, 
y  que  el  chichón  era  yo, 
con  risa  y  murmuración, 
apuntándome,  decia: 
«Helo  el  chichón  de  Mencia;» 
y  quedóseme  Chichón. 
El  tejedor  de  Segovia  (segunda  parte). 
A.  2.-E.  6. 


NUM.  VIL  (i) 
Zamudio.  Propuso  un  hombre  el  agravio 


(1)  El  pensamiento  de  este  cuento  se  encuentra  en  mul- 
titud de  composiciones  de  aquella  edad;  asi  Tirso,  en  El  Ver- 
gonzoso en  palacio,  ac.  1,  es.  16,  hace  decir  á  Vasco. 

Ven  acá:  si  Leonela  no  quisiera 
dejar  cojer  las  uvas  de  su  viña, 
jno  se  pudiera  hacer  toda  un  ovillo, 
como  hace  el  herizo,  y  á  puñados, 
aruños,  coces,  gritos  y  á  bocados, 
dejar  burlado  á  quien  su  honor  maltrata, 
en  pié  su  faíTia,  y  el  melón  sin  cata? 
Igual  idea  inspiró  a  Sancho  cuando  gobernaba  la  ínsula 
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de  otro  que  forzado  habia 

una  hija  que  tenía; 

mas  el  juez,  como  sabio, 

su  espada  desenvainada 

al  querellante  le  dio, 

y  él  con  la  vaina  quedó, 

y  dijo:  «Envaine  esa  espada.» 

El  juez  aquí  y  allí 

la  vaina  apriesa  movia; 

él,  que  acertar  no  podia 

con  la  vaina,  dijo  así: 

«¿Como  he  de  envainar  la  espada, 

si  la  vaina  no  está  queda?» 

El  dijo:  «Con  eso  queda 

vuestra  causa  sentenciada.» 

La  cueva  de  Salamanca. 
A.  3.-E.  2. 


Baratarla,  para  aplicar  jus4icia  en  el  pleito  de  la  mujer  for- 
zada por  el  ganadero,  (cap.  4r),  t.  II  de  D.  Quijote  de  la  Man- 
cha). 

Hoy  se  canta; 

Le  suelen  llamar  flacas 

á  las  mujeres; 

más  flacos  son  los  hombres 

que  ellas  los  vencen. 

Y  á  vencer  una 

no  bastan  muchos  hombres 

si  ella  no  gusta. 
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NUM.  VIH.  (i) 

Tristan.  Pasaba 

por  la  quinta  de  un  su  amigo, 
cuando  el  cielo,  ya  mendigo 
de  luces,  amenazaba 
con  negros  preñados  senos 
de  las  nubes,  tempestades, 
negadas  de  oscuridades 
y  acreditadas  de  truenos. 
Rogóle  que  se  quedara; 
mas  resistió  el  caminante, 
y  pasó  al  fin  adelante; 
y  en  partiéndose,  dispara 
el  austro  su  artillería, 
y  sacudiendo  las  alas, 
lluvia  de  líquidas  balas 
airado  á  la  tierra  envia. 
El  caminante  afligido 
á  la  quinta  volvió  huyendo; 
cerrada  la  halló,  y  diciendo: 


(I)  Análoga  idea  informa  una  multitud  de  composicio- 
nes populares;  entre  estas  recordamos  ahora  un  cuento  de 
adivinanza  contenido  en  la  colección  de  Carlos  Sinrock,  titu- 
lada Ka*  de?ífsc/te  i?aí/isei6í<c/i.  pag,  17^,  y  nuestra  conocida 
copla  que  dice 

Cuando  quise  no  quisistes 

y  ahora  que  quieres  no  quiero;  etc. 
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«Abridme  que  arjepentido 
vuelvo  ya,»  le  respondió 
el  otro:  «En  vano  os  volvistes, 
porque  si  os  arrepentistes, 
también  me  arrepiento  yo.» 

Quie7i  engaña  mas  d  quien 
A.  i.-E.  2. 


NUM.  IX. 

Tristax.  ¿Sabes  lo  del  vizcaíno? 
D.  Enrique.  Dilo,  pues  lo  has  comenzado. 
Tristax,  Tomó  un  arcabuz  cargado 
y  apuntóle  á  un  su  vecino. 
Dijo  el  otro,  dando  un  grito: 
«Mira  que  me  matarás;» 
y  él  respondió:  «Queda  estás; 
que  yo  tirarás  quedito.» 

Todo  es  ventura. 
A.  i.-E.  9. 


NUxM.  X.  (I) 
Beltran.  Asistir  quiso  á  la  boda 


( 1 )   La  misma  fábula  recuerda  Tirso  en  Cautela  contra 
cautela,  &c.  l,es.  10. 

10 
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del  águila,  mas  se  halló 
la  corneja  tan  sin  galas, 
que  adornó  el  cuerpo  y  las  alas 
de  varias  plumas  que  hurtó 
á  otras  aves:  de  manera 
que  apenas  llegó  á  las  bodas, 
cuando  conocieron  todas 
sus  plumas,  y  la  primera 
el  águila  la  embistió 
á  cobrarlas  con  tal  furia,    , 
que  para  la  misma  injuria 
ejemplo  alas  otras  dio. 
«Detente:  ¿qué  rabia  es  esta? 
(Dijo  la  corneja.)  Advierte 
que  solo  por  complacerte, 
y  por  venir  á  tu  fiesta 
más  brillante,  las  hurté.» 
Y  el  águila  respondió: 
«Necia,  ¿por  ventura  yó 
pudiera  culpar  tu  fé 
siendo  tu  fortuna  escasa? 
Cuando  galas  no   trajeras, 
ó  con  las  tuyas  vinieras; 
ó  estuviéraste  en  tu  casa.» 

Na  hay  mal  que  por  bien  no  venga. 

A.  2.-E.  8. 
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NUxM.  XI. 

Beltrax.  Bien  pienso  que  conocistes 

á  Pedro  Nuñez  de  Soria. 
D.  JuAX.  En  Castilla  le  traté, 

y  era  hombre  amable  y  gustoso. 
Beltran.    Ese  pues  poco  dichoso, 

tan  pobre  en  un  tiempo  fué, 

que  por  alcanzar  apenas 

para  el  sustento,  jugaba 

la  mohatra,  (i)  y  se  adornaba 

todo  de  ropas  agenas. 

Riñó  su  dama  con  él. 

y  en  un  cuello  que  traía 

ageno,  como  solía, 

hizo  un  destrozo  cruel. 

El  dueño,  cuando  entendió 

la  desdicha  sucedida, 

á  la  dama  cuellicida 

(1)  La  mohatra  es  una  especie  de  juego  de  estafa,  según 
lo  dá  á  entender  el  signiricado  que  dá  de  esta  palabra  el  dic- 
cionario de  la  lengua,  diciendo  que  es  la  compra  finjida  ó 
simulada  que  s^  hace,  ó  cuando  se  vende  teniendo  provenido 
quien  compre  aquello  mismo  á  menos  precio,  ó  cuando  se 
dá  á  precio  muy  alto  para  volverlo  á  comprar  á  precio  Ínfi- 
mo, ó  cuando  se  dá  ó  presta  á  precio  muy  alto.  Confirma  esta 
opinión  nuestra  el  conocido  refrán  que  dice 

«Antes  que  mohatres  no  te  alabes,» 
el  cual  denota  que  el  (jue  intenta  engañar  á  otro  no  debe  ala- 
barse hasta  verlo  conseguido. 
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fué  á  buscar,  y  así  le  habló: 
«Una  advertencia  he  de  haceros, 
por  si  acaso  os  enojáis 
otra  vez,  y  es  que  riñáis 
con  vuestro  galán  en  cueros; 
que  cuando  la  furia  os  viene, 
si  vestido  le  embestís, 
haced  cuenta  quereñis 
con  cuantos  amigos  tiene.» 
No  hay  mal  qtie  por  bien  no  venga. 
A.  i.-E.  I. 


NUM.  XII.  (i) 

Campana.  Mira,  señor:  una  vez, 

por  un  negro  galanteo 
con  un  toro  me  arriesgué. 
Pescóme,  y  como  pelota 
dio  un  bote  conmigo;  y  del 
apenas  libre  me  vi, 
cuando  cercado  me  hallé 
de  mil  picaros  piadosos, 
que  con  achaque  de  ver 
la  herida,  las  faltriqueras 


(l)    Perfectamente  justifica  este  cuento  el  conocido  re- 
frán 

«Bien  vengas  mal  si  vienes   solo.» 
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me  dejaron  del  revés. 

Los  empeños  de  tm  engaño. 
A.  ^.-E.  2. 


NUM.  XIII. 

Tristan.  De  dos  frailes  que  habían  sido 
de  firme  amistad  y  fé 
raro  ejemplo  el  uno  fué 
por  provincial  elejido. 
A  verle  llegó  volando 
muy  alegre  el  compañero; 
mas  detúvole  el  portero, 
y  le  dijo:  «Está  ajustando 
nuestro  padre  ciertas  cuentas, 
vuecencia  vuelva  después.» 
Y  él  respondió:  «Desde  que  es 
pater  noster  anda  en  cuentas. 

La  prueba  de  la  promesa. 
A.  ^.-E.  ;. 


NUAÍ.  XIV. 

—  I 

Marcelo.  Yo,  señor, 

salí  á  la  calle  Mayor, 
Sierra-Morena  en  Madrid, 
pues  allí  roban  á  tantos 
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mil  damas  ricos  despojos, 
llevando  armas  en  los  ojos 
y  máscaras  en  los  mantos. 
Agradóme  una  tapada, 
y  al  punto  desenvainó 
palabra  con  que  me  dio 
en  la  bolsa  una  estocada. 
Hízome  sangre,  y  vertida 
gran  parte  del  corazón 
(que  los  dineros  lo  son), 
me  dio  otra  mayor  herida; 
pues  cuando  yo  pienso  en  vano 
que  el  demás  caudal  me  deja, 
me  pidió  para  la  vieja 
que  llevaba  de  la  mano. 
Aquí,  señor,  perdí  pié, 
y  dije:  «A  vos,  porque  os  quiero 
doy,  señora,  mi  dinero; 
pero  á  la  vieja,  ¿por  qué?» 
Ella  dijo:  No  hagáis  cuenta 
de  lo  que  acabáis  de  dar; 
que  quien  me  ha  de  contentar 
ha  de  tenerla  contenta.» 
Yo  dije:  «De  vos  me  aparte; 
que  quiero  más,  vive  Dios, 
no  cobrar  lo  que  os  di  á  vos, 
que  dar  á  la  vieja  un  cuarto.» 

Todo  es  ventura. 
A.  i.-E.  4. 
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NUM.  XV. 

Tello.  Cuando  niño  me  contaba 
mi  madre  que  quiso  hacer 
hombres  el  diablo,  por  ver 
si  los  del  cielo  imitaba, 
y  que  le  salieron  monas, 
con  que  temor  me  ponía 
todas  las  veces  que  via 
querer  imitar  personas. 
Y  así  dijera  mejor 
por  la  envidia  y  sus  desvelos, 
que  no  son  amor  los  celos, 
sino  monas  del  amor. 

Siempre  ayuda  la  verdad. 
A.  2.-E.  4. 


NUM.  XVI. 

Tristax.  Un  amo  que  tuve  yo, 

drjo,  estando  ya  espirando: 

«A  Tristancillo  le  mando...» 

y  al  momento  mejoró. 

Pero  mi  suerte  colijo 

que  se  engañó;  que  en  teniendo 

mas  aliento,  prosiguiendo, 
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«Mando  á  Tristanillo  (dijo) 
que  al  punto  que  muera  yo 
le  pague  todo  el  dinero 
que  me  debe,  á  mi  heredero;» 
y  en  diciéndolo  espiró. 

Qtiien  mal  anda  mal  acaba, 
A.  i.-E.  8. 


NUM.  XVII.  (i) 

Beltran'.    Dos  valientes  salteadores 

por  un  hurto  que  habian  hecho 

riñeron;  que  cada  cual 

lo  quiso  llevar  entero: 

y  mientras  ellos  reñian, 

un  ladroncillo  ratero 

cogió  la  presa,  corrió, 

y  escapó  con  el  dinero. 

Las  paredes  oyen. 
A.2.-E.  2. 

NÚM.  XVIII.  (2) 
Zamudio.  Llevóme  un  amigo  un  dia 


(1)  Recuerda  la  fábula  que  comienza 

«Por  entre  unas  matas 
seguido  de  perros,  ete, 

(2)  Este  cuento  conviene  perfectamente  con  el  refrán 
«Siempre  habla  el  que  tiene  poi'que  callar.» 
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allá  á  una  junta  de  hablantes 
arrojados  é  ignorantes, 
y  el  uno  de  ellos  decía: 
Bravas  joyas  y  vestidos 
ha  echado  doña  fulana: 
mas  es  hermosa,  y  lo  gana 
con  precepto  del  marido.» 
Codeó  mi  camarada, 
y  dijo:  «El  que  hablando  está, 
come  de  lo  que  le  dá 
una  hija  emancipada.» 
«¡Andar!  dijo  otro  mocito: 
el  marido  no  hace  bien, 
porque  en  la  ley  de  Moisen 
tal  precepto  no  hay  escrito.» 
Segunda  vez  codeó 
mi  amigo,  y  dijo:  «El  mozuelo 
lo  sabe  bien;  que  su  abuelo 
en  Granada  la  enseñó.» 
¡Andar!  otro  reposado 
con  un  suspiro  profundo 
dijo:  «Esos  gozan  del  mundo: 
¡ay  del  pobre  que  es  honrado!» 

La  cueva  de  Salamanca. 
A.  2.-E.  2. 
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NUM.  XIX.  (I) 

Chilindron'.  Diógenes  cuando  veia 
su  fin  cercano,  mandó 
no  enterrarse:  replicó 
un  su  amigo  que  seria 
pasto  su  cuerpo  de  fieras. 
El  dijo:  «Un  palo  tendré 
con  que  me  defenderé.» 
«Pues  dime:  ¿no  consideras 
(su  amigo  le  replicó) 
que  muerto,  ni  sentirás, 
ni  defenderte  podrás.^» 
Y  el  sabio  le  respondió: 
«Luego  son  tus  miedos  vanos: 
que  si  he  de  estar  sin  sentido, 
¿qué  importa  mas  ser  comido 
de  fieras  que  de  gusanos.' 
Hazañas  del  Marqués  de  Cañete. 
A.  2.-E.  I. 


NUM.  XX.  (2) 
Ochavo.  Un  aguacero  cayó 


(1)  Anécdota  histórica. 

(2)  Claro  se  echa  de  ver  que  el   protagonista  de  este 
cuento  conocía  el  popular  adagio 

«Donde  quiera  que  fueres,  haz  lo  que  vieres.» 
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en  un  lugar,  que  privó 
á  cuantos  mojó,  de  seso; 
y  un  sabio  que  por  ventura 
se  escapó  del  aguacero, 
viendo  que  al  lugar  entero 
era  común  la  locura, 
mojóse  y  enloqueció, 
diciendo:  «En  esto  ¿qué  pierdo? 
Aquí  donde  nadie  es  cuerdo, 
para  qué  he  de  serlo  yo? 

El  examen  de  maridos. 
A.  i.-E.  lí. 


NUM.  XXI.  (I) 

JiMENO.  Según  es  tu  dicha, 

pensarás  que  fué  concierto 

y  fingida  la  cuestión, 

á  la  usanza  de  estos  tiempos 

que  hay  pendencia  de  tramoya 

y  valientes  de  embeleco. 

Pero  sucedióle  mal 

á  un  valiente  en  este  intento; 

que  enviando  dos  amigos 

para  la  invención  á  un  puesto, 


(!)  En  Sevilla,  en  nuestros  tiempos,  hemos  sabido  de 
señorito  valentón  que  ha  pagado  á  un  hombre  para  que,  íin- 
jiendo  pelear  con  él,  se  dí'je  dar  una  puñalada  pequeña  de- 
ante de  la  novia. 
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antes  que  ellos  lo  ocuparon 
dos  amantes  verdaderos. 
El  valiente  de  invención, 
viéndolos  allí,  y  creyendo 
ser  los  encargados,  hizo 
el  papel  de  embestimiento: 
los  dos  dieron  animosos 
en  él  y  en  su  compañero: 
y  como  se  vio  apretado, 
empezó  á  decir  muy  quedo: 
«Venid,  hola;  que  ya  está 
fulana  al  balcón;»  mas  ellos 
como  el  papel  no  sabian, 
contra  el  ensayo,  en  efecto, 
le  dieron  un  tresquilon, 
y    erraron  todo  el  enredo. 

La  industria  y  la  suerte. 
A.  2.-E.  i6. 


NUM.  XXII.  (i) 

Tristan.  Yo  fui  á  llamar  cierto  dia 

para  una  enferma  un  doctor, 
y  él,  sin  saber  el  dolor 
ó  enfermedad  que  tenía, 


(1)    Véase  la  nota  al  núm.  40  de  Calderón. 
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me  dijo:  «Mientras  se  ensilla 
mi  muía,  mancebo,  id, 
y  que  la  sangren  decid; 
que  yo  voy  luego  á  asistilla.» 

Quien  engaña  más  á  quien. 
A.  i.-E.  2. 


NUM.  XXIII.  (I) 

Tristan. Corrí  á  llamar  cierto  dia 

para  una  enferma  un  doctor, 
y  él,  sin  saber  el  dolor 
ó  enfermedad  que  tenía, 
me  dijo:  «Mientras  se  ensilla 
mi  muía,  mancebo,  id, 
y  que  la  sangren  decid; 
que  yo  voy  luego  á  asistilla.» 

El  desdichado  en  fingir. 
A.  i.-E.  2. 


NUM.  XXIV. 

Tristan.  Yo  sé  una  dama  á  que  dio 
cierto  amigo  gran  cuidado 
mientras  con  cuello  le  via; 


(I )    Véase  la  nota  al  uüm. 40  de  Caldcren. 
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y  una  vez  que  llegó  á  verle 
sin  él,  la  obligó  á  perderle 
cuanta  afición  le  tenia. 
Porque  ciertos  costurones 
en  la  garganta  cetrina, 
publicaban  la  ruina 
de  pasados  lamparones. 
Las  narices  le  crecieron, 
mostró  un  gran  palmo  de  oreja, 
y  las  quijadas,  de  vieja, 
en  lo  enjuto,  parecieron. 
Al  fin  el  galán  quedó 
tan  otro  del  que  solía, 
que  no  le  conoceria 
la  madre  que  le  parió. 

La  verdad  sospechosa. 
A.  i.-E.  3. 


NUM.  XXV. 

Redondo.  Escucha;  muy  bien  pudiera 
responder  lo  que  un  criado 
á  quien  su  dueño  á  un  recado 
mandó  que  á  caballo  fuera, 
y  el  señor,  tras  esperallo 
lo  bastante,  preguntó: 
«-<¿Vienes?  ¡hola!»  Y  respondió: 
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«No  hallo  el  freno  del  caballo.» 

Mwdarsc por  mejorarse. 
A.  2.-E.  7. 


NUM.  XXVI. 

Sancho.  Yo,  mi  señores,  tenía 

un  Juan  Lobo  por  amigo: 
llévelo  una  vez  conmigo 
á  ver  cierta  moza  mia. 
El  tomó  aparte  lugar, 
mientras  yo  hablaba  á  mi  amor 
lo  que  el  discreto  lector 
podrá  allá  considerar. 
Mi  moza  al  Lobo  le  echaba 
los  ojos  de  cuando  en  cuando, 
la  paciencia  ponderando 
con  que  aguardándome  estaba. 
Y  al  fin  del  se  enamoró; 
y  la  causa  fué,  en  efeto, 
solo  que  él  se  estaba  quieto 
mientras  no  lo  estaba  yó. 

El  semejante  d  si  mismo. 
A.  I. -£.<;. 
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NUM.  XXVII.  (i) 

Zaratán.  Juntó  cortes  el  león, 

estando  enfermo  una  vez, 
para  elegir  un  juez 
á  quien  la  jurisdicción 
de  sus  reinos  encargase. 
Los  animales,  atento 
á  que  es  tan  manso  el  jumento, 
pidieron  que  él  gobernase. 
Tomó,  al  fin,  la  posesión; 
y  por  darle  autoridad, 
junto  con  la  potestad, 
sus  uñas  le  dio  el  león. 
Parabién  le  vino  á  dar 
luego  con  grande  alegría 
un  rocin,  que  ser  solia 
su  amigo;  y  él,  por  usar 
del  poder,  dos  uñaradas 
le  dio  al  amigo  inocente; 
y  viéndose  injustamente 


(1)    Igual  pensamiento  se  encuentra  ^en  esta  graciosísi- 
ma copla: 

Aquel  que  nunca  fué  cosa, 
Y  que  cosa  llega  á  ser. 
Quiere  ser  tan  grande  cosa, 
Que  no  hay  cosa  cono  él. 
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las  carnes  acribilla' las, 
dijo  llorando  el  rocin: 
«No  tienes  tú  culpa,  nó, 
sino  quien  uñas  le  dio 
á  un  animal  tan  ruin.» 
El  león,  airado  y  fiero, 
le  quitó  con  el  oficio 
las  uñas,  y  al  ejercicio 
le  hizo  volver  de  arriero. 

La  crueldad  por  d  honor. 
A.  2.-E.-:. 


NUM.  XXVm.  (I) 

Tristan.  Señor, 

en  una  casa  en  que  habia 
conversación,  cierto  dia 
salieron  al  corredor 
dos  solos,  que  una  cuestión 
tenian  que  averiguar, 
y  en  ella  le  vino  á  dar 
uno  á  otro  un  bofetón. 
Pues  el  que  le  recibió 
á  grandes  voces  y  apriesa 
dijo  al  otro:  «Tomaos  esa.» 


(1)    Loque  en  este  cuento  se  i'eflere  es  un  verdadero 
rasgo  de  andaluz. 

II 
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La  gente,  que  dentro  oyó 
el  golpe,  y  no  vio  la  mano, 
atribuyó  la  victoria 
al  que  cantaba  la  gloria 
tan  orgulloso  y  ufano: 
y  así,  con  esta  invención 
vino  á  quedar  agraviado 
aquel  mismo  que  habia  dado 
al  contrario  el  bofetón. 

La  prueba  de  la  promesa. 
A.  3.-E.  3- 


NUM.  XXIX. 

Arnesto.  a  su  dama  un  elocuente 
dijo:  «Sabia  sois  de  modo, 
que  á  creer  no  me  acomodo 
que  sois  bella.»  Y  respondió: 
«Necio,  mas  quisiera  yo 
que  lo  creyérades  todo.» 

La  industria  y  la  siicrie. 
A.  2.-E.  3. 


NUM.  XXX. 
Balan.  A  un  mancebo  muy  lascivo 
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otro  dio  en  aconsejar 
que  se  casase  por  dar 
remedio  á  su  ardor  tan  vivo; 
que  casándose  se  impiden 
las  furias  que  el  amor  cria; 
y  él  respondió:  «Yo  lo  haria; 
pero,  amigo,  no  me  piden.» 

El  anticristo 
A.  3.-E.  4. 


NUM.  XXXI. 

Encinas.  Un  hombre  conozco  yo 

que  es  tahúr  y  desde  el  dia 
que  á  un  desdichado  inocente 
en  el  garito  emprestilla, 
se  vá  al  de  otro  barrio,  que  es 
como  pasarse  á  Turquía: 
cursa  en  él  hasta  pegarle 
á  otro  blanco  con  la  misma, 
y  vá  visitando  así 
por  sus  turnos  las  hermitas; 
y  en  acabando  la  rueda, 
se  vuelve  á  la  más  antigua, 
donde,  como  los  tahúres 
se  trasiegan  cada  dia, 
ó  no  vé  ya  su  acreedor. 
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ó  él  hace  del  que  se  olvida 

ó  tiene  conchas  la  deuda, 

del  tiempo  largo  prescripta. 

Ganar  amigos. 
A.  2.-E.  6. 


NUM.  XXXII. 

Chilindkox.  Escucha,  una  vez  saliendo 
de  retozar  una  dueña 
me  encontró  un  amigo,  y  dijo: 
«Chilindron,  ¿qué  es  lo  que  llevas 
que  vas  mortal?»  Y  fué  el  caso 
Coquin,  que  de  un  beso  apenas 
que  di  á  la  dueña,  quedé 
con  la  boca  cenicienta. 

Hazañas  del  marqués  de  Cañete. 
A.  2.-E.  3. 


mtüif, 


MORETO. 


D.  Agustín  Moreto  y  Cabana,  hijo  de  D.  Agus- 
tín y  D.'  Violante,  nació  y  fué  bautizado  en  Madrid 
el  9  de  Abril  de  lóig.  Aunque  sus  padres  disfrutaban 
de  regular  caudal,  sus  estudios  académicos  fueron 
cortos,  pues  solo  era  maestro  en  Artes.  Su  conver- 
sación era  discreta,  su  entendimiento  agudo,  sus  fac- 
ciones lindas  y  su  presencia  gallarda  y  distinguida; 
siendo  por  tanto  el  comensal  obligado  no  solo  de  los 
saraos  y  academias  de  los  nobles  sino  aún  de  los 
mismos  reyes,  cuyas  fiestas  sazonaba  con  sus  chistes. 
Abrazó  después  el  estado  eclesiástico,  entrando  en 
la  hermandad  del  Refugio  en  la  que  desempeñó  va- 
rios cargos  y  oficios,  muriendo  en  Toledo  el  23  de 
Octubre  de  1669. 

Las  obras  de  este  autor  se  distinguen  especial- 
mente por  lo  bien  qne  en  ellas  se  desenvuelve  y   re- 
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gulariza  la  acción,  se  disponen  y  justifican  los  acon- 
tecimientos y  se  prepara  el  efecto.  Conocia  mejor  que 
ninguno  el  mecanismo  escénico,  así  que,  con  un 
acierto  envidiable,  refundió  no  pocas  obras  de  escaso 
valer  de  otros  ingenios,  haciéndolas  notabilisimas  y 
de  fama  imperecedera. 

La  popularidad  de  que  gozaban  muchos  de  los 
cuentos  que  nuestros  dramáticos  tenían  costumbre 
de  introducir  en  sus  obras,  se  conoce  leyendo  las  co- 
medias de  Moreto:  en  ellas, aunque  en  distintas  formas, 
vemos,  entre  otros,  los  números  21,  32  y  47  de  Calde- 
rón. Hay  también  en  las  producciones  de  este  inge- 
nio no  pocas  de  las  expresiones  que  hoy  dia  aún  usr.- 
mos  para  ridiculizar  á  alguno,  como  ¡fuego!  ¡zaraza! 
¡zapatazo!  y  otras.  Por  último,  muchos  de  sus  chistes 
han  pasado  de  generación  en  generación  hasta  noso- 
tros y  corren  como  frases  proverbiales;  así  en  la  jor.  i 
es.  3  de  La  fuerza  del  natural^  dice  Julio: 
No  puede  tener 
buena  sangre  quien  bebe  agua, 

que  hoy  expresamos  con  lo 

de  hombre  que  no  bebe  vino 
nada  bueno  de  él  esperes. 

En  la  misma  comedia  jor.  2,  es.  9,  así  se  expresa 
Julio: 

No  os  parezca  desatino 
que  bien  la  razón  se  fragua; 
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porque  si  hace  espuma  el  agua, 
también  hace  espuma  el  vino. 
De  la  anterior: 
Julio.  Y  tú  ;quien  eres,  que  ahora 
hablas  cosas  tan  mirladas? 
GiLA.  Criada  de  las  criadas 

de  las  criadas  de  Aurora. 
En  la  es.  10,  de  la  jor.  i,  de  La  fuerza  de  la  ley, 
Greguesco  manifiesta  de  los  poetas 

que  en  vascuence  poco  á  poco 
trocar  la  lengua  pretenden; 
los  que  lo  oyen  no  lo  entienden 
ni  el  que  lo  escribió  tampoco. 
Finalmente  en    Caer  para    levantarse,  jor.    i, 
es.  9,  pregunta 

D.  Gil.  ¿Sabes  que  hora  es? 
y  contesta  Golondro,  tropezando: 
No  sé  más 

que  hace  oscuro  y  huele  á  queso. 
Nuestro  poeta   escribió    103  fábulas    escénicas 
que,  por  orden  alfabético,  son  las  siguientes: 
Adultera  (la)  penitente.  (\) 
Amor  y  obligación. 
Antes  morir  que  pecar. 
Antiocoy,  Seleuco. 
Bruto  (el)  de  Babilonia.  (2) 


(1)  En  colaboración  con  Cáncer  y  Matos, 

(2)  Con  Cáncer  y  Matos, 
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Caballero  (el). 

Caer  para  levantarse.  (\) 

Cautela  (la)  en  la  amistad. 

Cena  (la)  del  rey  Baltasar. 

Como  se  vengan  los  nobles. 

Confusión  (la)  de  un  jardín. 

Defensor  (el)  de  su,  agravio. 

Defuera  vendrá,.... 

Dejar  un  reino  por  otro.  (2) 

Desdedí  (el)  con  el  desden. 

Eneas  (el)  de  Dios. 

En   el  mayor  imposible  nadie  pierda  la 

esperanza. 
Engaños  (los)  de  un  engaño. 
Escarraman^  (burlesca). 
Esclavo  {el)  de  su  hijo. 
Fingida  (la)  Arcadia.  (3) 
Fingir  y  amar. 
Fortuna  (la)  merecida. 
Fuerza  {la)  de  la  ley. 
Fuerza  {la)  del  natural.  (4) 
Gala  {la)  del  nadar. 
Hacer  del  contrario  amigo. 
Hacer  remedio  el  dolor.  (5) 


(1)  CoB  Cáncer  y  Matos. 

(2)  Con  Cáncer  y  Villavíciosa. 

(3)  Con  Calderón  y  Cáncer. 

(4)  Con  Cáncer. 

(o)  Con  Cáncer  y  Matos. 
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Hasta  el  fin  nadie  es  dichoso. 
Hermanos  (los)  encontrados. 
Industrias  contra  finezas. 
Jueces  (los)  de  Castilla. 
Licenciado  {el)  Vidriera. 
Lindo  (el)  D.  Diego. 
Lo  que  ptiede  la  aprehensión. 
Los  más  dichosos  hermanos. 
Más  ilustre  francés  S.  Bernardo. 
Mejor  [el)  amigo  el  rey. 
Mejor  (el)  par  de  los  doce,  (i) 
Milagrosa  (Ja)  elección  de  S.  Pió  5.°. 
Misma  (la)  conciencia  acusa. 
Negra  (la)  por  el  honor. 
No  puede  ser... 

Nuestra  Señora  de  la  Aurora.  (2) 
Njiestra  Señora  del  Pilar.  (3) 
Ocasión  (la)  hace  al  ladrón. 
Oponerse  á  las  estrellas.  (4) 
Parecido  (el). 
Parecido  (el)  en  la  corte. 
Poder  (el)  de  la  amistad. 
Primero  es  la  honra. 
Principe  (el)  perseguido.  (5) 


(1)  Con  Matos. 

(2)  Con  Cáncer. 

(3)  Con  Villariciosa  y  Matos. 

(4)  Con  Matos  y  Martínez. 

(fí)  Con  Pelmonte  y  >íartinez. 
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Principe  {cT) prodigioso,  (i) 
Rosario  {el)  pcrsegtcido. 
San  Franco  de  Sena. 
San  Luis  Beltran. 
Santa  Rosa  del  Perú.  (2) 
Santo  {el)  Cristo  de  Cabrillas. 
Secreto  {el)  entre  dos  amigos. 
Sin  honra  no  hay  valentía. 
Traición  {la)  vengada. 
Trampa  adelante. 
Travesuras  {las)  de  Pantoja. 

Travesuras  son  valor.  {Refundicioii) 

Travesuras  son  valor.  (3) 

Valiente  {el)  y  justiciero. 

Vida  {la)  de  S.  Alejo. 

Vida  y  muerte  de  S.  Cayetano.  (4) 
Yo  por  vos  y  vos  por  otro. 

DUDOSAS. 

Fingir  lo  que  puede  ser.  (5) 

El  hijo  obediente.  (6) 

La  rica-hembra  de  Galicia.  (7) 


(1)  Con  Matos. 

(2)  Con  Lanini  y  Sagredo. 

(3)  Con  dos  más  cuyos  nombres  se  ignoran. 

(4)  Con  Diamante,   Villaviciosa,  Ave  Uaneda,  Matos  y 
Arce. 

(5)  De  Moret  o  ó  Montero  de  Espinosa. 

(6)  De  Moreto,  Beneito  ó  Guillen  de  Castro, 
(■/)  De  Moreto  ó  Montalban. 
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Las  travesuras  del  Cid.  {burlesca),  (i) 
Todo  es  enredo  amor  y  el  diablo   son  las 
mujeres.  (2) 


ENTREMESES. 

Aguador  (el). 

Alcalde  {el)  de  Alcor  con. 

Ayo  {el). 

Bota  {la). 

Brujas  {las.) 

Burla  {la)  de  Pantoja. 

Campanilla  {la). 

Cerco  {el)  de  las  hembras. 

Cinco  {los)  galanes. 

Cojide  {el)  Claros. 

Corta  {el)  caras. 

Entremés  para  la  noche  de  S.  Juan. 

Fiestas  {las)  de  palacio. 

Qalanes  {los). 

Galeras  {las)  de  la  honra. 

Gatillos  {los). 

Hambriento  {el). 

Loa  {la)  de  Juan  Rana. 

Lucrecia  y  Tar quino. 


(\)    De  Moreto  6  Cáncer. 

(2)   De  Muretu  ó  Córdoba  y  Figueróa. 
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Mariqtñta  {la) 

Mellado  {el). 

Órganos  {los)  y  el  reloj. 

Oficios  {los). 

Perendeca  (la). 

Retrato  {el)  vivo. 

Rey  {el)  D.  Rodrigo  y  la  Caba. 

Rico  {el)  y  el  pobre. 

Sacristanes  {los)  burlados. 

Vestuario  {el). 

Zalamandrana  {la)  hermana. 

DUDOSOS. 

Hijo  {el)  de  vecino. 
Reliquia  {la). 

LOAS  Y  AUTOS. 

Loa  entremesada. 

Loa  para  los  años  del  emperador  de  Ale- 
mania. 

Loa  sacramental  para  la  jiesta  del  Cor- 
pics  de  Valencia. 

Gran  {la)  casa  de  Austria  y  divina 
Margarita. 


NUM.  I. 

Tarugo.  Iba  caminando  un  abad 

muy  gordo  y  muy  reverendo; 
llegado  á  un  río,  intentó 
pasar  el  vado,  y  saliendo 
un  pastor,  le  dijo:  «Advierta 
que  ayer  se  ahogó  un  pasajero 
porque  erró  el  vado.»  El  abad 
preguntó  al  pastor  tosiendo: 
«¿Cuánto  hay  desde  aquí  á  la  puente.? 
—Dos  leguas  y  media  pienso,» 
dijo  el  pastor.  Y  el  abad 
le  respondió  entre  un  regüeldo: 
«Si  el  que  se  ahogó  hubiera  ido 
por  la  puente,  aunque  está  lejos, 
desde  ayer  acá  ya  hubiera 
pasado  el  rio.»  Y  el  freno 
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torciendo  á  la  muía,  dijo: 
«Por  la  puente  que  está  seco.» 

Nú  puede  ser.... 
J.  1.-E.4. 


NUM.  II.  (1) 

Manzano.  Un  vizcaino  insufrible 

por  una  calle  iba  andando, 
y  en  una  reja,  pasando, 
se  dio  un  codazo  terrible. 
Enfurecido,  aunque  en  vano, 
volvió  á  la  reja  culpada, 
y  le  dio  tan  gran  puñada, 
que  se  destroncó  la  mano. 
Irritóse,  y  á  dos  brazos 
tomó,  sacando  la  espada, 
y  allí  á  pura  cuchillada 
la  hizo  en  la  reja  pedazos. 
Mas  creyéndose  vengado. 


(1)  Debíanlos  vizcaínos  t^ner  pov  aquel  tiempo  fama 
de  muy  brutos,  porque  en  este,  como  en  otros  muchos  cuentos, 
habrán  observado  los  lectores  que  se  les  trata  de  una  manera 
lastimosa. 

Graciosísimo  es  el  pasage  de  Cervantes  en  el  capitulo 
VIII  del  tomo  I  del  Qrííjote,donde  dice  el  vizcaino:  «¿Yo  no  ca- 
liallero?  Juroá  Dios  tan  mientes  como  cristiano:si  lanza  arrojas 
y  espada  sacas,  el  agua  cuan  presto  rerás  que  al  gato  lleva- 
vizcaíno  por  tierra,  hidalgo  por  mar,  hidalgo  per  el  diablo, 
y  mientes,  que  mira  si  otra  dices  cosa. 
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partió,  diciendo  á  SU  modo: 
«¿Manos  rompes,  quiebras  codos? 
Pues  toma  lo  que  has  llevado.» 
El  caballero. 
J.  3.-E.  I. 


NUM.   III.  (1) 

Comino.  Un  novio  acertó  á  salir 

con  su  suegro  por  la  calle. 

Uno  vestido  de  negro 

le  cascó  una  bofetada; 

sacó  furioso  la  espada 

y  por  darle,  mató  al  suegro. 

Un  capitán  fué  testigo; 

y  ¿qué  hizo?  ¿Riñó  también? 

Nó:  firmó  que  quedaba  bien 

porque  mató  á  su  enemigo. 

El  defensor  de  su  agravio. 
J.  2.-E.  5. 


(1)  El  pueblo  habla  en  suí*  caucares  malisimame lite  de 
las  suegras  á  cada  paso,  y  t<i'íipoco  echa  en  olvido  á  los  sue- 
gros, v.g: 

Quieu  tuviera  la  dicha 

De  Adán  y  Eva, 

Porque  nunca  tuvieron 

Suegro  ni  suegra.' 

l¿ 
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NUM.  IV.  (1) 

Motril.  En  mi  tierra 

liabia  una  doncellita 
opilada,  con  gran  riesgo, 
de  puro  comer  ceniza. 
Sus  padres  la  reservaban 
del  brasero  y  la  cocina, 
de  suerte  que  cuando  ella 
la  daba  alerce,  embutía 
ceniza  al  sabor  del  hurto 
como  si  fueran  mellizas. 
Llegó  del  caso  á  la  muerte; 
y  el  doctor  que  la  asistía, 
para  curarla  fingió 
que  su  muerte  era  precisa, 
si  de  ceniza  un  brasero 
no  comiese  cada  día. 
Ella  pidió  luego  á  gritos 
tan  sabrosa  medicina. 
Trajéronla  un  gran  brasero, 
y  al  comenzar  áembestilla, 
como  ya  allí  le  faltaba 


(1)    Como  se  observará  la  moral  de  este  cuento    no    es 
otra  que  el  adagio: 

«La  prohibición  es  causa  del  apetito.» 
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el  sabor  de  prohibida 
(que  á  nuestro  ruin  apetito 
dá  sazón  la  culpa  misma), 
á  cada  bocado  della 
la  hallaba  más  desabrida. 
Viendo  que  obraba  el  remedio, 
le  daba  el  doctor  gran  prisa, 
diciendo:  «Señora,  coma; 
que  eso  le  importa  la  vida.» 

Y  ella,  harta  ya,  entre  los  dedos 
repasaba  la  ceniza, 

y  á  fuer  de  tomar  tabaco 
con  cada  polvo  escupía. 
Porfiábala  el  doctor, 
y  ella  del  todo  rendida, 
dijo:  «Señor,  yo  no  puedo; 
quítenla  allá  muera  ó  viva.» 

Y  desde  allí  le  quedó 
tanto  horror  á  la  codicia, 
que  de  quince  dias  antes, 
pensando  que  ya  venia, 
lloraba  en  Carnestolendas 
el  miércoles  de  Ceniza. 

Yo  por  vos  y  vos  por  otro. 
A.  i.-E.  2. 
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NUM.   V. 

Dato.  Un  hombre  se  iba  azotando, 
por  la  calle  iba  corriendo, 
y  en  cuanta  taberna  hallaba 
hacía  estación,  y  se  estaba 
un  cuarto  de  hora  bebiendo. 
Dijole  uno:  «Mirad  que  hoy 
beber  tanto  es  desvarío.» 
Y  él  respondió:  «Señor  mió, 
mientras  bebo  no  me  doy.» 

S.  Jaraneo  de  Sena. 
J.  i.-E.  lo. 


NUM.  VI. 

Tarugo.  Yo  tuv^e  unas  bubas  duras, 
que  andando  noches  fatales, 
las  hallé  en  unos  portales 
de  algunas  casas  á  oscuras. 
De  tumores  y  chichones 

viéndome  lleno,  al  doctor 

fui,  y  me  dijo:  «Mi  señor, 

no  hay  más  remedio  que  unciones. 

Yo  acételo,  y  de  camino 

dije:»  «Señor  ¿que  he  de  hacer? 
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Que  me  muero  por  beber, 

y  se  me  antoja  un  pepino.» 

Dijo  él;  «No  ande  en  invenciones, 

ni  tiene  que  reparar; 

que  si  al  fin  se  ha  de  curar, 

todo  saldrá  en  las  unciones.» 

No  puede  ser... 
J.  2.-E.    I. 


NUM.  VIL 

Laura.  Uno  que  á  su  dama  hablaba 
á  oscuras,  y  no  la  via, 
mirando  por  celosía, 
que  era  tuerta  imaginaba. 
Del  defecto  hizo  aprehensión, 
y  mirándola  otro  dia, 
vio  que  dos  ojos  tenia 
con  hermosa  perfección. 
Desagradóle  la  cosa, 
y  dijo  por  el  antojo: 
«Si  V.  se  sacara  un  hojo 
fuera  mucho  más  hermosa.» 

Lo  que  puede  la  aprehensión. 
L  2.-E.  %. 
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NÚM.VIII.(i) 

Polilla.  Mira:  siendo  yo  muchacho, 
habia  en  mi  casa  vendimia, 
y  por  el  suelo  las  uvas 
nunca  me  daban  codicia. 
Pasó  este  tiempo  y  después 
colgaron  en  la  cocina 
las  uvas  para  el  invierno: 
y  yo,  viéndolas  arriba, 
para  alcanzarlas,  caí 
y  me  quebré  las  costillas. 

El  desden  con  el  desden. 
J.  i.-E.  I. 

NÚM.  IX. 

Torrezno.  Un  perro  junto  á  una  mesa 

con  vista  está  tan  devota, 

que  le  cuenta  los  bocados 

á  su  amo,  y  si  le  arroja 

un  bocado,  se  lo  engulle 

sin  mascar,  y  luego  torna 

á  su  atención  de  hito  en  hito. 
Échale  otro,  y  de  la  forma 

(1)    Véase  la  nota  al  núni.  4.  Los  lectores  alcazarán  se- 
guramente las  diversas  formas  que  reviste  una  misma  idea, 
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se  lo  traga  que  el  primero, 
y  vuelve  luego  á  la  nota; 
que  dándole  poco  á  poco 
se  está  la  comida  toda 
sin  faltar  de  allí  un  instante. 
Más  si  el  amo  está  de  gorja 
y  le  arroja  un  panecillo, 
entre  los  dientes  le  toma, 
y  dando  un  brinco,  se  zafa, 
y  en  todo  el  dia  no  torna. 

Primero  es  la  honra. 
J.  1.-E.7. 


NUM.  X. 

C.-vsTAÑos.  Un  viudo  y  un  casado, 

compadres,  cuyas  mujeres 
vestian  algo  más  ancho 
de  lo  que  era  menester, 
saliendo  una  tarde  al  campo 
á  divertirse,  cantó 
sobre  ellos,  entre  unos  ramos, 
(no  es  casi  nada),  un  cuquillo; 
¡miren  que  hermoso  canario! 
Díjole  el  viudo  al  otro, 
sonriendose  á  lo  falso. 
«Compadre,  mirad  que  os  trae 
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bulas  aquel  comisario.» 
Donaire  fué  peligroso, 
porque  respondió  el  casado: 
«También  las  trae  de  difuntos, 
y  podemos  ir  entrambos.» 

La  traición  vengada. 
J.  ^-E.  ;. 


NUM.  XI. 

Laura.    Mira:  á  tí  te  ha  sucedido 

lo  que  á  la  novia  de  Olias, 

que  estándole  su  marido 

diciendo  que  se  acostara 

toda  la  noche,  no  quiso. 

Durmióse  el  pobre,  cansado, 

y  cuando  ella  á  querer  vino, 

ni  á  voces  ni  á  golpes  pudo 

despertar  á  su  marido. 

Lo  que  puede  la  aprehensión. 
J.  i.-E.  I. 


NUM.  XII. 

Manzano.  Desafió  á  otro  ün  portugués, 
y  le  esperaba  en  un  monte, 
que  el  subir  á  su  horizonte 
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cansara  á  un  gato  montes. 
Llegó  allá  el  desafiado, 
muerto  del  paso  prolijo, 
y  viendo  al  contrario,  dijo, 
molido  y  desalentado: 
«Yo  no  me  puedo  mover: 
¿para  qué  me  llamó  aquí?» 
Y  el  respondió:  «Porque  así 
teño  menos  que  facer.» 

El  caballero. 

J.  2.-E.I. 

NÚM.  XIII. 

Co.MiNO.  Un  novio,  señor, 

tenía  á  la  gente  cansada 
en  hablar  de  su  mujer; 
llegó  el  dia  del  placer, 
y  halló  á  la  novia  preñada. 
Quedó  mudo,  y  deste  hechizo 
parió  la  mujer  de  Bras 
un  niño,  que  hablaba   más 
que  el  padre  que  no  le  hizo. 

«¿Por  qué  de  tu  esposa  bella 
no  hablas  yá.'»  le  preguntó 
un  amigo;  y  respondió: 
«Porque  hay  otros  que  hablen  de  ella.» 
El  defensor  de  su  agravio. 
J.   2.-E.  9. 
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NUM.  XIV. 

La  reina.  El  cazador  con  industria, 
para  cojer  sin  defensa 
á  los  simples  pajarillos, 
finge  un  árbol,  y  le  llena 
de  la  liga  que  los  prende; 
luego  otros  pájaros  lleva, 
que  allí  junto  están  cantando. 
Los  que  descuidados  vuelan 
oyen  la  voz  conocida, 
y  al  tierno  silbo  se  acercan, 
pensando  hallar  compañía, 
y  en  triste  prisión  se  quedan. 

Aníiocoy  Seleuco. 
J.  2.-E.  6. 


NUM.  XV. 

Manzano.  Mira:  en  un  lugar  pequeño 
habia  cinco  enamorados. 
Fuese  su  dama,  y  turbados 
viendo  que  no  la  encontraban, 
unos  de  otros  sospechaban; 
y  luego  el  caso  sabido. 
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hallaron  que  se  habia  ido 
con  otro  que  no  pensaban. 

El  caballero. 
J.  3--E.  I. 

NÚM.  XVI. 

Comino.  Novedad  hay,  y  esta  ha  sido 
que  con  otro  hombre,  un  juez 
cogió  á  la  mujer  soez 
de  un  astrólogo  amarrido; 
y  á  él  á  galeras  le  echó, 
y  su  mujer  libre  fué. 
Duque.  Si  ella  le  ofendió;  ¿por  qué? 
Comino.  Porque  no  lo  adivinó. 

El  defensor  de  su  agravio. 
J.  2.-E.  5. 

NÚM.  XVII. 

Polilla.  Llamó  al  amor 

Averroes,  hernia,  un  humor 
que  hila  las  tripas  á  un  hombre. 
Amor,  señora,  es  congoja, 
traición,  tiranía  villana, 
y  solo  el  tiempo  le  sana, 
suplicaciones  y  aloja. 
Amor  es  quita-razon. 
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quita-sueños,  quita-bien, 
quita-pelillos  también, 
que  hará  calvo  á  un  motilón. 
Y  las  que  él  obliga  á  amar, 
todas  acaban  en  quita, 
Francisquita,  Mariquita, 
por  ser  todas  al  quitar. 

El  desden  con  el  desden. 
J.  i.-E.  V 


NUM.  XVIII. 

Testuz.  De  frailes  acompañado 

pasaba  un  entierro  un  dia, 
y  uno,  á  quien  le  parecía 
el  entierro  autorizado, 
á  un  fraile  con  inquietud, 
«¿Quién  ha  muerto?»  preguntó, 
y  el  fraile  le  respondió: 
«El  que  váen  el  ataúd.» 

Industrias  contra  finezas. 
J.  2.-E.  n. 


NUM.  XIX. 

Flora.  Ese  es  el  cuento 

que  pasa  cuando  pfestado 
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van  dos  á  pedir  dinero, 
uno  con  necesidad, 
y  otro  por  algún  suceso. 
Sin  ella,  el  que  no  la  tiene, 
llega  y  pide  con  despejos: 
«Présteme  V.  veinte  escudos;» 
de  modo  que  no  dá  tiempo 
á  decir  mas  de  «Aquí  están.» 
El  pobre  llega  diciendo: 
«Señor,  yo  os  vengo  á  pedir, 
porque  estoy  con  un  aprieto, 
muy  grande  (que  yo  seré 
muy  puntual  en  volverlos), 
cien  reales  que  he  menester;» 
y  mi  entras  dijo  todo  esto, 
el  otro  pensó  la  escusa; 
con  que  se  vuelve  sin  ellos. 

El  mejor  amigo  el  rey. 
J.i.-E.  9. 


NUM.  XX. 

Gkeguesco.  Escribe  Libio  Cenacho,... 

Rey.  ¿Qué  autor  es  ese.' 
Greguesco.  Moderno  — 

Que  Polifemo,  un  invierno, 
aquel  gigante  borracho, 
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prendió  á  Ulises,  hombre  chico, 
en  su  cueva,  y  por  la  hazaña 
se  sentó  á  silvar  su  caña 
con  los  labios  de  borrico; 
de  ocho  ó  diez  viejas  arpias 
sobrino  era  Ulises,  y 
púsose  á  escribir  allí 
la  historia  de  Matatías. 
Silbaba  el  bestión  muy  rojo, 
y  él  decia  en  su  papel: 
«Escriba  yo  y  sil  ve  él; 
que  yo  les  haré  del  ojo;» 

La  fuerza  de  la  ley. 
J.  i.-E.  9. 
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ADVERTENCIA 

Antes  de  proceder  á  la  lectura  de  estos 
apéndices,  conviene  tener  presente  lo  que  in- 
dicamos en  el  prólogo,  á  saber:  que  el  objeto 
principal  que  nos  propusimos  al  escribir  la 
presente  obra,  no  fué  otro  que  la  reunión  de 
los  cuentos  contenidos  en  nuestras  produccio- 
nes dramáticas.  Ya  empezado,  más  bien  di- 
cho, ya  adelantado  el  trabajo,  surgió  en  nos- 
otros la  idea  de  recopilar  los  tragos,  las  ar- 
mas, los  agüeros,  en  una  palabra,  todo  lo  que 
creíamos  de  algún  valor;  así  lo  hicimos  en 
efecto;  pero  como  casi  todo  el  Teatro  de  Calde- 
rón estaba  ya  examinado  cuando  comenzamos 
las  nuevas  colecciones,  los  eruditos  notarán 
la  falta  que  necesariamente  debe  haber  en  es- 
tos ligerísimos  estudios,  ágenos  á  toda  pre- 
tensión. 

También  advertimos  que  los  apéndices  de 
este  primer  volumen,  por  fuerza,  tendrían 
que  ser  unos  ensayos  débiles  é  insignificantes, 
pero  que  á  medida  que  avanzásemos  en  nues- 
tra tarea,  se  irian  enriqueciendo  con  los  nue- 
vos datos  que  naturalmente  se  recojerian.  Es- 
to que  declaramos  en  la  primera  página  de  la 
obra,  ratificamos  en  esta,  prometiendo  para  el 
próximo  tomo  llenar  el  vacío  que, bien  á  nues- 
tro posar,  lamentará  el  inteligente. 

13 


CAPITULO  PRIMERO 

DE  LOS  CUENTOS 
Ya  habrán  conocido  los  lectores  la  verdad  de 
la  afirmación  estampada  en  el  prólogo  de  esta  obra, 
á  saber,  que  las  producciones  coleccionadas  son  «un 
tesoro  de  ingenio,  gracias,  sales  y  agudezas.»  No 
creemos  necesarias  pruebas  que  acrediten  nuestro 
aserto;  la  simple  lectura  de  este  volumen  habla  más 
alto  que  cuantos  raciocinios  pudiéramos  hacer  sobre 
el  particular.  Los  que  hayan  saboreado,  entre  otros, 
los  números  3,  4,  5,  16,  24,  33  y  55  de  Calderón,  el 
1.3  y  5  de  Tirso,  los  i,  2,  6,  7,  11,  19,  20  y  23  de 
Alarcon  y  los  i,  2,  3,  4,  7  y  12  de  Moreto,  compren- 
derán de  seguro,  sin  menester  mas,  el  valor  que 
tienen  las  composiciones  que  hemos  reunido,  no  solo 
para  entretenimiento  y  solaz,  sino  para  meditación 
y  estudio. 
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Los   cuentos  que  acaban  de  hojear  los  lectores 
dispersos  en  las  obras  dramáticas  de  cuatro  de  nues- 
tros principales  ingenios  del  siglo   XVII,    Calderón, 
Tirso,  Alarcon    y  Moreto,  no    representan  solo  un 
gusto  ó  capricho   de  la  moda,  sino  en  cierto  modo 
casi  una  necesidad  de  nuestro  teatro,  dadas  las  con- 
diciones que   tuvo   la  dramática  española  en  aquel 
entonces.  La   doctrina  que  acabamos   de   indicar,  y 
que  expondremos  brevemente,  no  debe  considerarse 
por  las  personas  cultas  como  audaz,  sino  como  muy 
natural  y  sensata.  Claro  es  que  la  tesis  que  defende- 
mos no  puede  tomarse  de  una  manera  absoluta,   nó; 
por  eso   hemos  añadido,  en    cierto   modo   casi  una 
necesidad^  pues   las   obras  que  produjeron  los  vates 
del  siglo  de  oro  se  cuentan  por  miles   y  miles,  y  en 
un  tan  gran  número  no  son  posibles  reglas  generales, 
por  las  muchísimas  excepciones  que  indudablemente 
tienen  que  ocurrir.  Nuestros  dramáticos  cultivaron 
todos  los  géneros,   trataron   toda   clase   de    asuntos 
en  sus  fábulas,   imprimieron   en  sus   producciones 
su  sello   respectivo,  dejaron    estampado  en    ellas  su 
posición  particular,  sus  estudios,  su  talento,  sus  preo- 
cupaciones y  aún  sus  genialidades,  y  no  es,  por  tanto, 
dable  un  criterio  fijo  y  único  en  la  materia:  además, 
muchas  comedias  no  son  otra  cosa  que  un  conjunto 
desordenado  de    episodios   inverosímiles,  que  exijia 
el  destino  que  desempeñaban  sus  autores,  el  carácter 
de   que  se  hallaban  investidos  ó  la   mira  de  otros 


Estudios  197 

intereses,  y  en  estas  obras,  como  se  comprenderá,  no 
es  posible  ejercitar  una  razonada  crítica.  En  este 
país  en  que  todo  se  cohonesta,  en  que  se  distingue 
entre  la  honradez  particular  y  la  honradez  política, 
y  en  que  se  tiene  siempre  en  conserva  ó  á  prevención 
una  palabra  cdTidida  que  oculte  al  necio  ó  al  crimi- 
nal, en  este  país,  decimos,  se  quiere  defender  las 
producciones  que  acabamos  de  indicar  como  genui- 
namente  españolas.  No  siendo  esta  la  ocasión  de 
hablar  de  ellas,  sigamos  con  nuestro  intento.  A 
medida  que  las  comedias  se  re  gularizan  y  nos  mues- 
tran una  pintura,  mas  ó  menos  exacta,  que  de  esto 
no  vamos  á  tratar,  de  la  vida  de  aquel  tiempo,  se 
siente  en  seguida  la  casi  necesidad,  para  su  desen- 
volvimiento y  desenlace,  de  acudir  al  cuento.  Así, 
no  es  de  extrañar  que  poeta  de  tanta  valía,  como 
Alarcon,  que  truena  contra  tal  costumbre  haciendo 
decir  á  Hernando  en  Los  favores  del  mtindo^  acto  2.- 
escena  2. 

Y  estando  en  lo  mas  famoso, 

grave,  fuerte  y  apretado, 

saliera  el  señor  criado 

con  un  cuento  muy  mohoso, 

ó  una  fábula  pueril 

de  la  zorra  y  el  león 

y  la  mas  alta  cuestión 

concluyera  un  hombre  vil. 

Nó,  nó;  el  criado  á  servir; 
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con  el  rey  la  gente  grave: 

aconsejar  el  que  sabe, 

y  el  que  predica  reñir, 
entone  una  vergonzosa  palinodia  intercalando 
treinta  y  dos  cuentos  en  las  veinte  y  ocho  co- 
medias que  escribió;  es  decir,  relativamente  á  las 
obras  que  compuso,  mas  que  otro  alguno.  Y  no  se 
crea  que  esto  fué  una  imposióion  de  la  moda,  como 
fácilmente  pudiera  suponerse,  nó;  pues  en  Mu- 
darse por  mejorarse  act.  2,  esc.  12,  pone  en  los 
labios  del  marqués  lo  que  sigue: 

Qué  bien  dices!  En  efeto 

Ricardo,  para  un  señor 

el  consejero  mejor 

es  un  criado  discreto. 
Pero  ya  es  hora  que  expongamos   las  razones 
que  tenemos  para  emitir  la  opinión  propuesta. 

Por  regla  general,  todo  es  falso  en  un  inmenso 
número  de  comedias  españolas.  Son  falsos  las  carac- 
teres, que  unas  veces  no  son  más,  que  máscaras  y 
otras  se  confunden  con  las  posiciones;  son  falsos  los 
sentimientos,  tanto  los  religiosos,  como  los  referentes 
al  amor,  la  amistad,  etc.;  son  falsas  las  ideas  que  se 
esponen,  que  en  nada  sólido  se  fundan,  y  se  desechan 
con  la  misma  facilidad  que  se  admiten,  son  falsas 
las  situaciones,  que  no  tienen  otra  base  que  el  capri- 
cho del  poeta,  y  falso,  por  tanto,  falsísimo  el  desen- 
lace,  En   una  obra  que   estamos   escribiendo,    así 
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decimos;  «hay  entre  las  comedias  españolas  muchí- 
simas, en  que  nada  ocurre  como  acontece  en  la 
vida  ordinaria:  para  que  un  joven  pundonoroso  se 
case  con  una  honrada  señorita,  se  hace  necesario  que 
transcurran  tres  actos  (y  no  más  porque  el  autor  se 
contenta  con  ese  número),  durantes  los  cuales  los 
escondites,  los  quid  pro  quo,  los  desafios,  los  mantos 
y  las  puertas  falsas  forman  tal  nube  de  fantásticos 
obstáculos,  que  oscurecen  por  completo  el  sol  de  la 
evidencia  y  de  la  realidad,  hasta  que  un  fugaz  rayo 
de  inteligencia  deshace  tan  necio  y  simple  nublado.» 
El  estado  social  que  á  menudo  se  describe  en  las 
comedias  de  que  tratamos,  es  un  estado  de  lucha 
permanente,  en  que  la  mejor  razón,  como  se  dice,  es 
la  espada,  y  el  galán  mas  simpático  é  ídolo  de  las 
damas,  el  que  mejor  sabe  repartir  cintarazos.  Tales 
héroes,  por  razón  lógica,  no  podian  ser  nada  avisados 
ni  tener  idea  alguna  de  la  vida  real;  y  así  como  en  la 
obra  de  Cervantes  se  hace  necesario  colocar  á  Sancho 
al  lado  de  D.  Quijote,  para  que  cuando  á  este  se  le 
antojen  los  rebaños  ejércitos  haga  ver  el  desvario  de 
su  amo,  y  cuando  la  imaginación  enferma  del  hidalgo 
manchego  tome  por  una  princesa  á  la  rústica  aldeana 
nos  haga  reir  con  sus  ingeniosas  ocurrencias,  de  la 
misma  manera,  junto  á  aquellos  señores  de  los  que 
unos,  movidos  por  la  lealtad  á  su  príncipe,  per- 
mitían que  este  galantease  á  la  joven  con  quien  es- 
taban casados  secretamente,  creyendo  que  así  obra- 
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ban  bien  y  en  nada  se  ajaba  su  caballería;  otros  come- 
tían toda  clase  de  desafueros  y  atrocidades,considerán  - 
dose  amparados  del  favor  del  cielo  porque  llevaban 
al  cuello  una  medalla  ó  se  quitaban  el  sombrero  y 
doblaban  la  rodilla  al  pasar  por  determinada  imájen; 
otros  asesinaban  á  sus  inocentes  y  virtuosas  es- 
posas juzgando  que  lo  exijia  así  el  honor  de  clase; 
otros  seducian  sencillas  doíicellas  y  se  apodera- 
ban de  nombres  ágenos,  cosas  que  se  les  antojaban 
de  muy  buen  gusto  y  mucha  pulcritud;  otros,  am- 
parados de  su  poder  regio,  sobornaban  criados  y 
violentaban  la  esposa  del  subdito  fiel,  pareciéndole- 
que  por  esto  no  se  disminuían  los  florones  de  su 
corona;  otros,  finalmente,  para  no  cansar  mas  á  los 
lectores,  fiándose  de  cualquier  tapada  buscona,  cre- 
yendo artículos  de  fé  los  chismes  de  una  criada 
y  llevados  de  una  delicadeza  candida  y  pastoril, 
se  convertían  en  un  D.  Quijote  de  similor,  cuyas 
locuras  comprometían  de  tal  suerte  á  la  dama  que 
era  preciso  un  casamiento  apresurado  para  poner 
freno  á  las  habladurías  del  mundo:  junto  á  tales 
señores,  repetímos,  se  hacia  necesario  un  criado  qucí 
serio,  juicioso,  razonador,  práctico,  fuese  la  luz  que 
alumbrase  tal  oscuridad  ó  la  inteligencia  que  pro- 
testara contra  tal  ignorancia.  De  aquí,  el  cuento. 

El  cuento  es,  pues,  la  forma  que  adopta  el  sen- 
tido común  para  exponer  su  doctrina. 

¿Se  necesita  que  el  galán  salga  de  la  indecisión 
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en  q  ue  está  sumido,  que  se  mueva  y  obre?  Su  criado 
le  pondrá  delante  un  ejemplo  en  que  asi  se  recomien- 
de. ¿Vá  el  caballero  errado  en  su  marcha?  El  sir- 
viente se  lo  demostrará  por  medio  de  un  cuento, 
que  le  haga  ver  la  nueva  conducta  que  tiene  que 
adoptar.  ¿Reina  en  la  escena  una  confusión  lastimosa? 
El  gracioso  aconsejará  lo  mas  conveniente,  valién- 
dose de  un  chascarrillo.  ¿La  dama  se  encuentra  en 
una  situación  comprometida  y  no  sabe  qué  camino 
seguir?  Su  criada,  contándole  un  cuento,  le  mostrará 
la  luz  donde  antes  solo  veia  tinieblas.  ¿Un  mancebo 
enamorado  vá  á  tomar  una  determinación  fatal  en 
vista  de  los  desdenes  de  su  amada  que  no  se  esplica? 
El  escudero,  refiriéndole  una  fábula,  le  hará  variar  de 
propósito  y  le  calmará.  Una  discreta  señorita  se 
valdrá  de  un  apólogo  para  animar  á  su  galán  que  no 
se  atreve  á  declararse  temiendo  un  desaire,  y  un  ser- 
vidor leal  aconsejará  por  medio  de  un  cuento  oportu- 
no lo  que  debe  hacer  su  señor,  para  que  su  deshonor 
no  se  descubra.  Pero...  ¿á  qué  seguir  con  ejemplos? 
Na  hay  escena,  por  apurada  que  sea,  que  no  la  salve 
una  fábula;  no  hay  indecisión  que  no  la  venza  un 
apólogo;  no  hay  situación,  por  enredada  que  esté, 
que  no  la  desenlace  un  cuento. 

Mas  debemos  ya  tocar  ¡alto!  en  esta  cuestión; 
no  es  este  el  momento  oportuno  y  conveniente  para 
tratarla  con  la  latitud  que  exije:  el  estudio  es- 
tá apenas    empezado;    muchos   autores  nos   quedan 
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todavía  que  examinar,  y  nos  parece  por  tanto  prema- 
turo sentar  afirmaciones,  si  no  absolutas,  á  lo  menos 
muy  generales.  Una  vez  terminada  la  materia,  en- 
tonces vendrá  de  molde  una  disertación  amplia  y 
prolija  sobre  ella;  demos,  pueá,  de  mano,  no  sin  reco- 
mendar estas  ligerisímas  indicaciones,  expuestas  con 
la  mayor  sinceridad  y  buena  fé. 

Réstanos,  sin  embargo,  hacer  dos  salvedades: 
una,  que  aunque  la  inmensa mayoria  délos  cuentos 
se  relatan  por  los  criados,  hay,  con  todo,  algunos  que 
se  refieren  por  galanes  ó  damas,  pero  que  tienen  el 
carácter  propio  y  particular  de  aquellos,  y  otra,  que 
también  encontramos  en  nuestras  comedias  cuentos, 
que  aunque  siempre  traídos  con  una  idea  de  enseñan- 
za y  oportunidad,  no  tienen  á  pesar  de  ello  el  al- 
cance que  hemos  señalado  á  estas  valiosas  é  impor- 
tantes composiciones. 


CAPITULO  SEGUNDO 


DE  LOS  TRAGES 
I. 

DE    MUJER 

No  han  trascurrido  mas  que  dos  siglos,  así  que 
la  variación  ha  sido  corta.  A  pesar  de  la  diosa  Moda, 
nada  notable  ha  ocurrido  en  el  particular,  y  modis- 
tas y  peluqueros,  dando  un  mentís  á  la  ley  del  pro- 
greso, han  permanecido  estacionarios  en  su  arte.  La 
frase  nihil  noviim  sub  solé  parece  la  única  que  ha  ins- 
pirado á  los  ministros  del  tocador;  ni  la  menor  in- 
vención, ni  la  mas  pequeña  novedad  en  los  detalles; 
solo  algún  capricho  de  forma,  algunos  cogidos  de 
mas,  algunos  encajes  de  menos:  no  ha  habido  otra 
cosa  que  lijerísimos  cambios  de  nombres.  ¡Esto  es  de- 
sesperador!...pero  es  bueno  saberlo.  Hoy  que  las  se- 
ñoras mujeres  tratan  no  solo  de  ser  médicas,  aboga- 
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das  y  escribanas,  sino  diputadas  y  ministras,  es  conve- 
niente tener  entedido  que  no  siguen  el  torrente  ava- 
sallador de  los  tiempos,  que  no  beben  las  puras  aguas 
de  la  democracia,  sino  que,  amigas  del  statu  quo  y  de- 
fensoras acérrimas  de  la  conservaduría,  llevan  escrito 
en  la  bandera  que  enarbolan  el  lema  de  «Todo 
por  los  vestidos  de  nuestras  abuelas.» 

No  hablo  por  boca  de'  ganso,  á  menos  que  lla- 
méis así  á  los  cuatro  autores  de  los  cuentos  que  ha- 
béis leido,  pues  ellos  me  han  probado  hasta  la  sacie  - 
dad  la  verdad  de  lo  que  afirmo;  ellos  me  han  sumi- 
nistrado los  datos  en  que  me  apoyo;  ellos  ¡oh  dolor! 
me  han  inculcado  una  idea  desconsoladora,  á  saber, 
la  mujer  de  Calderón,  etc.  se  vestia  como  la  de  hoy, 
ni  más  ni  menos.  Y  para  que  veáis  que  es  cierto 
cuanto  digo,  convirtámonos  por  un  momento  en 
doncella  íntima  de  una  D.*  Isabel  ó  D.*  Beatriz  de 
aquel  tiempo,  y  empujando  la  puertecita  del  dormi- 
torio de  la  elegante  señora,  que  acaba  de  abando- 
nar el  lecho,  entremos  para  proceder  á  su  tocado. 
Fina  Camisa 

oculta  en  parte  sus  bellas  formas; 
tengamos  circunspección,  hagá- 
monos cargo  del  papel  que  esta- 
mos desempeñando,  y  adelante. 
Inés,  nos  dice  D.*  Beatriz,  traémc 
unas  Calcetas 

que  abulten,  y  encima  ponme  las  Medias 
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que  me  regaló  mi   cuñado. — Aquí 
están,  señora. 
— Cálzame  los 
pues  no  gusto  hoy  ni  de 
ni  de 

— Lo  que  V.  diga,  señora;  aquí  so- 
bre esta  silla  dejo  los 
las 
y  los 

—  Sí;  deja  todo  eso,  pues  cuando 
luego  salga  á  casa  de  mi  prima 
me  pondré  los 

Ahora  tráeme  las 

Sabes   lo   que  me   parece,   Inés, 

que  las 

de   la  camisa   no  son  del  mejor 

adorno.  — No  digáis  tal,  señora,  si 

son  de    un   gusto    esquisito...  Ea. 

aquí  tenéis  el 

—  Inés,  mucho  me  aprietan  las 

y  el  guarda-infantes  no  ahueca  lo 
necesario;  no  sé  si   ponerme  el 
ó  la 

—  Para  qué,  señora,  si  estáis  muy 
bien?  Hoy  no  gustan  las  mujeres 
muy  ahuecadas;  así  que  yo  no  me 
pongo  más  que  el 

Más  aquí  tenéis  el 


Chapines^ 

Escarpines 

Chinelas. 

Zapatos^ 
Zapatillas 
Botines. 


Borccguics. 
Enaguas. 

Vueltas 


Guarda-infantes. 
Ligas, 

Verdugado 
Pollera. 


Refajo. 
Cuello: 
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poneos  ahora  el 

¡Que  bien  dibuja  vuestro   divino 

seno!  Ahora  el 

Ay!  señora:  con  cuanta  razón  dijo 

el  que  dijo: 

¡Qué  bravas  están  las  damas 
en  guardapiés  y  justillo! 
—Déjate  de  locuras,  tonta,  y'  acér- 
came la 

pues  sienta  al  cuello  mejor  que  la 
— Aquí  la  tenéis,  señora.  ¡Que  ai- 
rosa es  la 

del  guardapiés,  y  aunque  su  tela 
es  riquísima,  ¿queréis  poneros  en- 
cima alguna 
de  seda,  ó  esta  entera 
cuya  larga  falda  tan  bien  os  cae? 
—No;  traeme  el 

para  acabarme   de  entallar,  y   des 
pues  el 

que  dice  mucho  al  abrirse  sobre  el 
guardapiés. 

— Qué  saya  de  tanto  precio  es,  mi 
señora,  el  faldellín.  Os  doy  el 

-Nó;  el 

— Perfectamente  pensado,  señora, 
pues  mucho  mejor  que  el  sayuelo, 
el  jubón  os  ciñe  perfectamente   el 


Justillo. 
Guardapiés. 


Gorgnera^ 
Gola. 

Falda 


Saya 


Peto 


Faldellín, 


Sayuelo} 
Jubón. 
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talle,  sin  marcar  en  la   espalda  la 
más  leve  arruga. 

—Sí;  siempre  me  ha    gustado    el 
jubón  más  que  el  sayuelo  y  la 
— Aquí  tenéis  los 
— Y    para   acabar    de  adornarme 
el  talle,  vengan  las 
— Tomad,  y  la 
la 

y  la 

— Está  bien.  Las  joyas. — No  que- 
réis las 

— Nó;  por  Dios,  Inés;  deja  esos 
pendientes,  que  cuando  estuve  en 
el  campo  el  verano  pasado  me  los 
puse,  y  me  destrozaron  las  orejas. 
Tampoco  quiero  las 
pues  todavía  tengo  señales  de  ellas 
en  las  muñecas  y  los  tobillos;  ni 
aún  las 

de  corales  quiero;  los 
de  diamante  me  pondré;  la 
con  que  me  obsequió  mi  tio,    los 
que  heredé  de  mi  madre  y   el 
que  estrené  el  dia  de  mi   desposo- 
rio: guarda  la 
la 
el 


Almilla. 
Ptíños. 

Cintas. 

Banda, 
Faja 
Bolsa. 

Arracadas? 


Ajorcas\ 


Orejeras 

Zarcillos 

Cadena 

Alfileres 

Anillo 

Guirnalda^ 
Gargantilla^ 
Relicario 
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y  la  Sortija 

con  que  me  ferió  mi  primo   cuan- 
do vino  de  Flandes,  y  deja  fuera  el  Aderezo 
y  el  Abanico; 
pues  en   cuanto    almuerze,    como 
te  he  dicho,  voy  á  ver  á  mi  prima, 
á  consolarla   y   distraerla  del    re- 
cuerdo de  su  esposo.  La  pobre  Cla- 
ra está  inconsoloble  con  la  muer- 
te de  su  Félix.  Ya  creo  que  le  ha- 
brán acabado    el  Manteo^ 
ese  triste  sayo  que  usamos   las  se- 
ñoras en  estos  trances. — Si,   seño- 
ra; ya  se   lo  han    concluido:  ayer 
tarde  vi  á  Juana  y  se  lo  llevaba  á 
su  señora  juntamente  con  las  Tocas 
y  el                                                             Mongil. 
—  ¡Pobre  Clara!  aún  me   acuerdo 
cuando  me  acompañaba  en  el  pa- 
seo con  su  airosa                                      Mantellina 
unas  veces,  y  otras   cubriendo   su 
agraciado  rostro  con  el  estrecho               Rebociño^ 
llamando  la  atención  de  todos  los 
caballeros.    Pero   nos   entretemos 
demasiado,   recógeme    el  cabello 
en  la                                                            Jatílilla^ 
ponme  la                                                        Cqfia^ 
ó  mejor,  la                                                     Gorra 
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Basquina^. 

Sombrero 

Gabán  ^ 

Estufilla] 


y  acab;;mos.  — En  seguida,  señora. 
;Cuando  salgáis  os  pondréis  la 
— Por  supuesto;  y  el 
y  el 

pues  hace  fresco;  y  que  no  te  se  ol- 
vide la 

que  si  no  llevo  las  manos  meti- 
das en  ella,  se  me  van  á  llenar  de 
sabañones. — Todo  estará  en  su 
punto,  señora.  Yo  os  acompañaré.-* 
—  Por  supuesto. — Pues  entonces 
prepararé  mis  sayas  y  mi 
— Bueno;  y  que  no  te  olvides  de  los 
— Pierda  V.  cuidado,  señora. 

Creo  que  he  cumplido,  que  he  probado  suficien- 
temente lo  que  esponia;  ante  los  hechos  no  hay  más 
remedio  que  inclinar  la  cabeza:  pasemos  á  otra. 


Alanto. 
Guantes. 


II. 

ÜE  HOMBRE. 

Este  SÍ  que  ha  progresado!  ¿Quién  lo  negará 
cuando  vemos  que  de  devoto  ha  pasado  á  evolucio- 
nista, y  de  monárquico  que  era  se  ha  convertido  en 
posibilista  ó  federal?  La  revolución  operada  en  las 
ideas  ha  alcanzado  á  los  trajes,  y  abandonada  la 
rusa  y  el  chambergo   como  propios   de    arlequines. 

se  ha    adoptado  la    airosa  levita  y  la    respetable 

11 


2IO 


Cuentos  Españoles 


chistera  (vulgo,  tambora).  Los  trajes  masculinos  que 
se  mencionan  en  las  comedias  que  acabamos  de 
examinar,  son  los  siguientes: 


Abarcas. 

Alpargatas. 

Bolsa. 

Botas. 

Banda. 

Bragas,  (i). 

Coleto.  (2). 

Capa. 

Capilla. 

Capote. 

Capotillo. 


Cota.  (3). 

Calzón. 

Calzones. 

Camisones. 

Camisas. 

Cuellos. 

Calzas.  (4). 

Capuz. 

Capirote. 

Chinela. 

Esclavina. 


Gorra. 
Gabán. 

Gregtíesco.  (5). 
Guantes.  \(>). 
Gola. 

Jubón-  (7). 
Loba  ( 8). 
Lechugiiillas{^) 
Montera. 
Papahígo.  (10). 
Pretina.  (11). 


(I)  Especie  de  calzones  anchos. 

(á)  Vestidura  hecha  de  piel,  por  lo  común  de  ante,  con 
aldones,  para  defensa  y  abrigo  del  cuerpo. 

(3)  Lo  mismo  que  Jubón. 

(4)  La  vestidura  que  cubria  el  muslo  y  la  pierna.  Las 
habia  atacadas,  bermejas  y  medias  calzas,  cuando  solo  su- 
bian  hasta  la  rodilla.  A  esta  prenda  solian  llamarla  los  bo* 
bos  ruedas  de  noria;  los  niños,  rebanadas  de  melón;  los  dis- 
cretos, confusión;  las  lavanderas,  grecogro  y  las  damas,  abi- 
garradas. 

(5)  Calzones. 

(6)  Los  habia  de  muchas  clases;  de  achicote,  de  pita,  de 
polvillo,  de  ámbar,  etc. 

(7)  Vestidura  que  cubria  desde  los  hombros  hasta 
la  cintura,  cefiiday  ajustada  al  cuerpo. 

(8)  Una  especie  de  sotanilla  que  se  usaba  para  los  hi- 
tos, en  particular. 

(9)  Cierto  género  de  cabezones  y  puños  de  camisa 
muy  grandes  y  bien  almidonados,  y  dispuestos  por  medio  de 
moldes,  en  figurado  hojas  de  lechuga;  esta  moda  se  usó  mu- 
cho en  el  reinado  de  Felipe  IL 

(10)  Cierto  pedazo  de  tela  de  la  montera  que,  tirándolo 
hacia  abajo,  cubria  toda  la  cara  y  el  cuello  menos  ios  ojos; 
de'él  se  usaba  en  los  caminos  para  defenderse  del  aire  y  del 
frió. 

(II)  La  parte  de  los  calzones  que  ciñe  y  ajusta  á  la 
cintura. 


Estudios  2 1 1 


Pellico,  (i).  Sayo.  (3).  Vueltas. 

Puños.  Sótanilla.  Zapatillas. 

Sombreros.  (2).        Valona.  (4).  Zapatos. 


(1)  Lo  mismo  que  zamarra. 

(2)  Los  habla  de  infinitas  clases  y  formas. 

(3)  Casaca  hueca,  larga  y  sin  botones. 

(A)  Adorno  que  se  pon:a  al  cuello,  y  consistía  en  una  tira 
angosta  de  lienzo  fino  que  caía  sobre  los  hombros  y  las  espal- 
das, llegando  por  delante  hasta  la  mitad  del  pecho. 


capítulo  tercero 

MOBILIARIO,  ARMAS,  INSTRUMEiNTOS 
DI-:  Música. 

I. 

De  menaje  de  casa  se  citan  en  las  producciones 
que  acaban  de  7'erse: 

La  cama,  que  llamaban  también 

El  lecho  y 

El  tálamo. — Tenían    para  los  pequeñuelos 

La  cuna. — La  cama  se  componia  de 

yei'go?!, 

Colclio)i, 

Sabanas, 

Almohada  y 

Colcha. — Ponian  debajo  del  lecho 

el  orinal  á  que   también  daban  el  nombre    de 

^í/í:/>;z7/í7.— No  es  verdad,  lectores,  que  parece 
que  estamos  tratando  de  las  cosas  de  hoy?  Pues  hay 
más:  para  sentarse  usaban  de 
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Sillas, 

Cojines, 

Escaños, 

Bancos^ 

Banquetas, 

Escabeles, 

Sillones  y 

Sitiales,  según  que  la  habitación  fuera  humilde 
ó  suntuosa.  Y  no  quedaba  aquí,  pues  además 
tenian 

Mesas, 

Cofres, 

Arcas, 

Baúles, 

Arquetas, 

Gavetas, 

Guarda-joyas, 

Navetas,  (i) 

Contadores, 

Escritorios, 

Bufetes  y 

Escribanias. — ¿Qué  tal?  Pues  no  paraba  enasto, 
que  adornaban  sus  habitaciones  con 

Doseles, 

Tapices, 

Cortinas, 


(¿)    Gaveta;  caja  coi'redíza  y  sin  tapa. 
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Tapetes^ 
Alfombras, 

Colgaduras^ 

Espejos  y 

Cuadros,  sin  que  faltasen 

Los  biombos, 

Los  estantes  y 

Los  alacenas. 

Los  útiles  de  cocina  y  mesa  deque  tenemos  no- 
ticia por  las  comedias  de  los  cuatro  autores,  cuyos 
cuentos  hemos  leido,  son: 


Sartén. 

Servilleta. 

Tinaja. 

Taza. 

Tostador. 

Vaso. 

Vajilla. 

Va  cija. 

Candiota. (j\J 


Aparador. 

Espuerta. 

Almirez. 

Escudilla,  fij 

Búcaro. 

Fuente. 

Bota. 

Jarros. 

Copa. 

Mortero. 

Cuchara. 

Mantel. 

■Cesta. 

Olla. 

Cuc/iillo 

Plato. 

Cazuela. 

Puchero. 

Caldero. 

Salva.  (2) 

Cántaro. 

Salvilla,  f  2)  J 

A  los  diferentes  objotos  queservian  para  alum- 
brar se  dá  en  nuestras  dramáticas  los  nombres 
siguientes: 


(I)  Vaso  redondo  y  cóncavo  de  que  se  usaba  comun- 
mente para  servir  en  él  caldo  y  las  sopas. 

(i)    Salvilla. 

(?,)  Pieza  de  plata,  estaño  ó  barro  de  figura  redonda  con 
un  pié  hueco, 

(i)    Vasija  grande  ó  barril. 
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Antdrclin. 
Bujia. 
Candil. 
Cande/ero, 


Farol. 
Hacha.  (\) 
I.inicrna. 
Lamparilla. 


Librillo.  ( 1) 
Luminaria. 
Palmatoria. 
Velón. 


II. 

Las  armas  tanto  ofensivas    como  defensivas   de 
que  se  hace  mención  en  las   gbras  examinadas,    son: 


Arcabuz. 

Arco. 

Arnés. 

Adarga. 

Alabarda. 

Alfanje. 

Broquel.  (%) 

Ballesta. 

Bandera. 


Chuzo. 

Celada. 

Casco. 

Cañón. 

Culebrina. fjfj 

Clava.  (•.) 

Cuchillo. 

Daga. 

Espada. 


Escopeta. 

Espaldar. 

Esmeril,  ftj 

Estoque. 

Flecha. 

Gineta.  f'jj 

Honda. 

Hoz. 

Hacha. 


(1)  Una  vela  grande  y  gruesa,  de  cera,  de  figura  cua- 
drada y  con  cuatro  palos.  Las  había  también  de  aire,  que 
se  hacían  de  esparto  y  pez  y  resistían  al  viento  sin  apa- 
garse. • 

(2)  Se  llamaba  asi  la  porción  de  cerilla  que  se  disponía 
en  varias  formas  y  servia  para  llevar  fácilmente  luz  á  cual- 
quier parte. 

(3)  Escudo  pequeño. 

(4)  Pieza  de  artillería  larga  y  de  poco  calibre,  de  que 
usaban  para  arrojar  las  balas  muy  lejos.  Eran  de  cuatro  clases- 
culebrina,  medía  culebrina,  cuarto  de  culebrina  y  octavo  de 
culebrina  ó  falconete.  Cuando  tenían  de  largo  30  ó  32  diáme- 
tros de  su  boca,  se  llamaban  legítimas,  y  cuando  meno- 
bastardas. 

(5)  Palo  de  mas  de  vara  de  largo,  que  desde  la  empuñas 
dura  vá  engruesando  y  remata  en  una  como  cabeza  llena  de 
puntas. 

(6)  Pieza  de  artillei-ia  pequeña,  algo  menor  que  el 
falconete. 

(7)  Cierta  especie  de  lanza  corta  con  el  hierro  dorado 
y  una  borla  por  guarnicion.que  era  distícínon  é  insignia  de  los 
capitanes  de  infantería, 
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Layiza. 

Macána.(\) 

Puñal. 

Manopla. 

Navaja. 

Rodela. 

Maza. 

Pistola. 

Rejón. 

Montante. 

Pica. 

Saetas. 

Mástil.    . 

Peto. 

Venablo. 

III. 


Entre  los  instrumentos  músicos  encontramos: 

Añafies.  (z)  Flautas.  Panderos. 

Arpas.  Guitarras.  Tamboriles. 

Clarines.  Gaitas.  Vihuelas, 

Chirimías,  fyj  Órganos.  Zamponas. 


(1)  Anua  ofensiva  qvie  ñipaban  los  indios. 

(2)  Instrumento  de  música,  do  boca  muy  usado  entre 
los  moros:  er  i  una  especie  de  trompeta  recta. 

(3)  Instriimento  miisical  de  boca,  derecho,  de  tres  cuar- 
tas de  larjjo.  encañonado  y  con  diez  agujeros  paia  el  uso  de 
los  dedos. 


CAPITULO  CUARTO 

ÚTILES  DEL  TRABAJO.  LOS  BAILES. 
La  Iglesia. 


I. 

Debido  á,  lo  que  ya  hemos  manifestado  en  va- 
rias ocasiones,  que  nuestros  dramáticos  cultivaron 
toda  clase  de  géneros  y  asuntos,  se  nombran  en  las 
producciones  españolas  no  una  ni  dos,  sino  muchas 
veces,  diferentes  útiles  del  trabajo,  en  especial  res- 
pecto á  las  faenas  agricolas,  gracias  al  gusto  que  tu- 
vo Tirso  de  pintar  en  sus  comedias  escenas  y  cos- 
tumbres villanescas.  No  son  muy  numerosos,  por 
desgracia,  los  ejemplares  que  poseemos;  mas  no  per- 
demos la  esperanza  de  que,  á  medida  que  avancemos 
en  el  estudio  de  los  autores  cómicos,  logremos  for- 
mar una  coleccioncita  de  algún  valor  y  estima. 
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Atarraya  {\)  Huso  Pala  {\ o) 

Azadón  Hoz  Piedra  de  amolar 

Arpón  Lezna  Redes 

Almohaza  (2)  Lanzadera  Rueca 

Banco  de  herrador  Lanceta  Rejón 

Bacía  (3)  Látigo  Remo 

Buril  Lazo  (6)  Rueda  (11) 

Cedazos  Martinete{^)  Telar 

Caña  de  pescar  Mayo  (g)  Tenazas 

Compás  Mascarilla  (q)  Tintero 

Carda  {4.)  Martillo,  Trillo(ii) 

Fuelles  T^incel  Tridente{\2) 

Fragua  Pluma  Yugo 

Guadai'ia{s)  Pinzas 

(1)  Especie  de  red  para  pescar. 

(2)  Instrumento  de  hierro  que  sirve  para  quitar  á  las 
caballerías  lacaspa  que  crian  y  el  polvo  que  recogen. 

(3)  De  barbero 

(4)  Instrumento  que  servia  para  preparar  la  lana,  des- 
pués de  limpia  y  lavada,  para  poder  hilarla  mejor. 

(5)  Cuchilla  corva  que  remata  en  punta,  la  cual  enhas- 
tada  en  un  palo,  se  usaba  para  segar  la  yerba. 

(6)  Cuerda  de  alambres  torcidos  con  una  lazada  que 
se  asegura  en  el  suelo  con  una  estaquilla  y  servia  para  cazar 
conejos.  Cuando  este  artefacto  era  de  cerda,  se  usaba  para 
cazar  perdices  y  otros  pájaroe. 

(7)  Mazo  movido  por  el  agua  para  b;itir  algunos  metales, 
abatanar  los  paños  y  hacer  papel. 

(8)  Instrumento  compuesto  de  dos  palos,  uno  mas 
largo  que  otro,  unidos  por  medio  de  una  cuerda,  con  el 
cual  se  desgranaba  el  centeno,  dando  golpes  sobre  él. 

(9)  Careta  de  alanibres  bástate  juntos  que  usábanlos 
colmeneros  para  defender  la  cara  de  las  picadas  de  las  abejas 
y  poder  ver  libremente  cuando  castraban  ó  registraban  las 
colmenas. 

('0)  Se  citan  varias  pertenecientes  á  diversas  indus- 
trias. 

(11)  Instrumento  de  madera  compuesto  de  tres  trozos  en- 
samblados uno  con  otro,  lleno  de  agujeros,  en  los  cuales  se  en- 
ca^jaban  comunmente  unas  piedras  de  pedernal,  que  cortan  la 
paja,  y  la  separan  del  grano. 

(12  Instrumento  usado  en  la  pesca  y  que  solía  tener 
mas  de  tres  dientes, 
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lí. 
Quien  no  ha  bailado  ó  no  lo  han  hecho  bailar 
alguna  vez  en  la  vida?  Desde  David  á  Cánovas,  to- 
dos los  grandes  hombres  han  dado  cabriolas.  Y  deci- 
mos David,  no  porque  creamos  que  el  regio  profeta 
fuese  el  primer  saltarín,  sino  solo  por  establecer  una 
comparación  digna  del  ministro  de  la  constitución 
interna;  pues  por  demás  sabemos  que  el  baile  es 
antiquísimo,  y  que  para  encontrar  su  origen  seria 
necesario  remontarse  hasta  las  huellas  del  hombre 
primitivo.  Y  no  solamente  el  baile  es  antiquísimo, 
es  también  universal;  asi  que,  tod  as  las  naciones, 
todas,  aun  las  mas  recalcitrantes,  han  tenido  sus 
épocas  de  danzas:  esta  es  una  verdad  innegable;  leed 
la  historia  y  convendréis  con  nosotros.  Y  que  armo- 
nía tan  sublime!  no  puede  darse  una  variedad  mas 
marcada  dentro  de  una  unidad  mas  simple.  Desde 
las  vueltas  del  salvaje  alrededor  de  la  hoguera  hasta 
las  danzas  íntimas  de  Mabille  y  Capellanes,  existe 
un  inmenso  número  de  bailes  para  todos  los  gustos, 
temperamentos  y  condiciones.  Tersícore  no  descon- 
tenta á  nadie.  Seguidillas,  jaleos,  muñeiras,  fandan- 
gos, valses,  lanceros,  pavanas,  minués,  tumbas,  ta- 
raras,     el  infinito;  por   bailar,  hasta  el    ahorcado 

se  despide  del  mundo  con  su   pataleo.  Tan  aficiona- 
dos somos  al  ejercicio  de  las   piernas,  que  no   pode- 
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mos  prescindir  de  él  ni  en  los  actos  mas  graves  é 
importantes  de  la  vida;  pues  no  solo  bailan  los  mu- 
chachos en  las  plazas,  los  parientes  en  las  bodas  y 
natalicios,  el  pueblo  en  los  festejos  públicos,  la  bue- 
na sociedad  en  los  elegantes  salones,  la  gente  seria 
y  de  brillo,  es  decir,  los  académicos,  los  diplomáticos, 
los  generales  y  los  ministros,  en  las  recepciones  aris- 
tocráticas, sino  los  toreros  en  los  circos,los  seises  delan- 
te de  los  altares  y  los  armados  en  las  cofradías.  Esto  es 
incontrovertible.  Pero  dejémonos  de  generalidades  y 
examinemos  los  bailes  de  nuestros  abuelos.  A  juzgar 
por  los  pocos  que  hemos  recogido  de  los  dra- 
máticos de  la  época,  no  podemos  menos  de  reconocer 
en  ellos  la  mayor  monotonía,  que  quizas  pudiera 
explicarse  por  el  corto  número  de  ejemplares  reuni- 
dos. Nada  de  valses  vertiginosos;  nada  de  polcas 
provocativas.  Aunque  no  hemos  leido  la  descripción, 
claramente  se  vé  que  todo  se  reduela  á  figuras  mas 
ó  menos  ingeniosas,  á  mudanzas  de  mayor  ó  mener 
artificio,  á  actitudes  de  mejor  ó  peor  gusto,  á  evolu- 
ciones pacíficas  y  reposadas;  apenas  se  entrevé  alg  un 
suave  y  ligero  tocamiento  de  manos  ó  talle.  Lo  que 
acabamos  de  exponer  nos  parece  muy  razonable, 
porque  el  pudor  de  las  señoritas  de  aquellos  siglos 
no  hubiera  permitido  la  mas  pequeña  libertad. 
Pues  cuando  dejaban  los  mantos,  aquellas  damas 
tan  desenvueltas  y  atrevidas  que  no  titubeaban  en 
arrostrar  la  cólera  de  sus  padres  y  hermanos  por  sa- 
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tisfacer  una  curiosidad  pueril,  el  ruego  de  una  amiga 
imprudente  ó  un  antojo  liviano,  y  que  con  la  mayor 
indiferencia  introducían  sus  galanes  en  los  jardines 
y  alcobas,  cuando  no  se  arrojaban  ellas  mismas  á  las 
moradas  de  aquellos,  sin  otra  garantía  para  su  honor 
que  un  simple  velo;  aquellas  damas  tan  resueltas, 
por  no  decir  otra  palabra,  en  la  intimidad,  cuando 
la  sociedad  las  veia,  se  mostraban  con  el  mayor  ru- 
bor y  recato,  y  apenas  sus  ojos  se  alzaban  de  las 
calzas  de  los  señores,  si  no  los  tenian  fijos  y  clavados 
en  el  pavimento.¿Como  explicar  esto?  ¿Era  efecto  de 
la  educación  que  se  les  daba?  ¿Era  debido  al  encer- 
ramiento en  que  se  las  tenia?  ¿Reconocía  tal  conducta 
otra  causa?  A  tales  preguntas  no  contestamos  hoy; 
necesitamos  mayor  número  de  datos  de  los  que  po- 
seemos para  dar  la  conveniente  res  puesta.  Mientras 
tanto  lean  los  lectores  los  bailes  que  nos  indican  los 
autores  que  venimos  estudiando: 

El  pié  gibado,  (danza) 

El  alta. 

El  trébole.  (de  aldea) 

La  plantar ela.  (danza) 

La  hafa. 

La  pavana,  (i) 

La  danza,  (llamada  de  salón) 


(t)    Danza  de  mucha  soriedad,  gravedad,  mesura  y  mo- 
ví inien  tos  muy  pausados. 


224 


Cuentos  Españoles 


La  capona. 

La  rastreada,  (baile  bajo) 

La  gallarda,  (i) 

Molifico  ¿por  que  no  mueles  f  (danza) 


III. 
A  cada  uno  lo  suyo.  La- iglesia,  desde  el  siglo 
XVII  acá,  no  solo  no  ha  cambiado  los  trages  y  efec- 
tos de  que  se  sirve,  sino  que  ni  aun  sus  nombres  ha 
variado.  He  aquí  lo  que  se  encuentra  en  nuestros 
poetas   referente  á  ella: 

Albas  Capas  (6)  Medallas 

Alzacuellos  (2)  Diurnos{l)  Palios 

Bonetes  (3)  Escapularios  Patenas 

Becas  Estolas  Rosarios 

Bordones{^f)  Guisopos  Sayales 

Camándulas{~)  Ifabitos{%)  Sobrepellices 

Cálices  Incensarios  Sambenitos 

Coronas  Mitras  Sacos  (9) 

Casullas  Manteos  Tiaras 


(1)  Danza  española  llamada  asi  por  ser  muy  airosa, 

(2)  También  se  llama  así  una  especie  de  cuello  que 
usaban  las  mujeres  por  adorno,  y  tenia  este  nombre  porque 
servia  para  alzar  la  cabeza. 

(3)  Las  mujeres  también  usaban  una  especie  de  sombre- 
ro de  determinada  forma  á  que  llamaban  bonete. 

(4)  De  peregrino. 

(5)  El  rosario  que  se  compone  de  uno  á  tres  dieces. 

(6)  De  coro. 

(7)  Libro  del  rezo  de  los  eclesiásticos,  qué  contiene  una 
parte  del  oficio  devino,  esto  es,  las  horas  menores  desde 
Laudes  hasta  Completas, 

(8)  De  frailes. 

(9)  De  lierniitaños. 


CAPÍTULO  QUINTO 

MEDIOS  DE  CONDUCCION.-FAUNA 

I. 

Es  cierto  que  no  existían  ferro-carriles  en  los 
tiempos  de  la  monarquia  austríaca;  pero  también  es 
verdad  que  nuestros  antecesores  estaban  libres  de  las 
consecuencias  de  un  choque  ó  descarrilamiento;  y 
si  bien  eran  frecuentísimos  los  vuelcos  y  las  visitas  de 
los  irregulares  de  las  montañas,  todo  ello  no  servia 
mas  que  para  poner  de  relieve  los  encantos  y  delicias 
de  que  disfrutaba  el  viajero.  Tampoco  poseían  bar- 
cos de  vapor  los  subditos  de  los  Felipes,  pero  en 
cambio  contaban  con  una  profesión  de  que  hoy  care- 
cemos, la  envidiable  profesión  de  remero,  á  cuya 
sombra  se  daban  los  grandes  gustazos  los  señores  de 
aquella  edad  y  que  tanto  envidiarán  los  de  esta;  pues 
en  nuestros  días,  cuando  algunos  estorban, no  tenemos 
mas,  si  el  patíbulo  no  ha  de  estar  en  servicio  per- 
manente, que  el  inocente    desahogo  de    enviarlos  á 

15 
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las  Marianas  para  que  se  dediquen  á  la  destrucción 
de  insectos;  pero  en  aquella  época  ¡ah!  en  aquella 
época  se  disponia  del  recurso  de  las  grandes  y  pequ  e- 
ñas  levas  con  que  á  los  canallas  y  ganapanes  se  les 
enviaba  á  los  Ijarcos  á  que  desquitasen,  remando  en 
ellos,  lo  que  importaban  los  suculentos  manj  ares  con 
que  eran  alimentados.  Bien  es  verdad  que  tal  mane- 
ra de  proceder  era...  ¿como  diré?  era...  algo  arbitra- 
ria, y  nada  respetuosa  por  cierto  para  la  personalidad 
humana;  pero  buenos  estaban  los  autócratas  caste- 
lanos  para  pararse  en  semejantes  barras..,.. 

Por  tierra  se  servían  de  los  vehículos  siguientes: 


Cai'ros 

Galeras 

Carretas 

Coches        Postas 

Carrozas 

Sillas  de  man  os 

Por 

mar: 

'Bajeles 
Barcas 

Falúas 
Galeones 

Barcos 

Galeras 

Bergantines 
Carabelas 

Galeotas 
Laudes 

Chalupas 
Esquifes 
Fragatas 

Naves 

Navios 

Urcas 

11. 

Con  el  nombre  de  fauna  se  comprende,  como 
ustedes  saben,  los  animales  de  una  región  determi- 
nada: nosotros  tomamos  aquí  la  palabra  fauna  en  una 
acepción  que,  aunque  parezca  un  tanto   caprichosa, 
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no  deja  detener  su  fundamento;  y  asi  designamos 
por  esa  voz  los  animales  cuyos  nombres  se  encuen- 
tran en  los  cuatro  autores  que  hemos  registrado. 
Tiempo  perdido  pudiera  creerse  el  empleado  en 
su  recopilación,  pero  hoy,  como  no  solo  se  estudia 
todo,  sino  que  referente  al  asunto  de  que  nos  vamos 
á  ocupar  se  han  escrito  obras  importantísimas,  como 
son,  «Les  mammiféres  sauvages»  y  «Les  oiseaux  sau- 
vages»  del  célebre  Rolland,y  la  «Mythologie  zoologi- 
que»  del  ilustre  Gubernatis,  no  creemos  muy  desati- 
nado colocar  aquí  una  especiada  fauna,  acompañada 
de  las  ligeras  observaciones  que  sobre  el  particular 
se  nos  ocurran,  basadas  en  la  creencia  popular,  por 
si  alguien  pudiera  sacar  de  ella  algún  pequeño  dato 
Por  eso  y  no  mas  que  por  eso,  presentamos  la  siguien. 
te  lista. 


Abeja  Alacrán  (2)  Alazán  (3) 

Abejón   (\)  Abadejo  Áspid {ji) 

Águila  Asno  Atún 


(1)  Insecto-diptero.  En  España  existe  actualmente  un 
juego  que  ya  menciona  Alonso  de  Ledesma,  poeta  del  siglo 
XVI,  en  sus  Jiteyos  de  noches  buenas  á  lo  divino,  en  el  que  se 
Jraitael  ruido  que  produce  el  abejón  y  que  lleva  su  nombre- 

(2)  Insecto  aragnido, 

(3)  Caballo  de  color  rojo;los  hay  bayunos,  tostados,cla- 
Tos  y  ruanos,  según  que  el  color  rojo  es  mas  ó  menos  subido 

(4)  Vibora  veueaosa. 


¡28 


Cup:ntos  Españoles 


Armiño 
Avestruz  (i) 
Añade  (2) 
Alfana  (3) 
^tiey 

'borrico  ( \) 
Jlurro  (5) 
Ballena 


Ballenaío{6) 
Bullo 

Borrego  (7) 
Bacallao 
Bayo  (s) 
Becerro  (q) 
Braco  (10) 
Conejo 


Capón  (11) 
Chinche  (12) 
Caballo  [i'^) 
Cigüeña 
Corneja 
Comadreja  (14) 
Cigarra  (15) 
Culebra  (16) 


(I)  Avñ  corredora.  En  Sevilla,  donde  vivimos,  se  apli- 
ca este  nombre  para  denotar  al  que  creemos  muy  cerrado  de 
inteligencia. 

(:>)    Ave  palmipeda. 

(3)  Caballo  corpulento,  fuerte  y  briosí^. 

(4)  Como  el  lector  sabe  por  demás,  borrico  es  lo  mismo 
que  asno:  nosotros  anotamos  aquí  la  palabra  únicamente  pa- 
ra dejar  consignados  los  diferentes  nombres  de  los  animales 
que  se  encuentran  en  nuestros  clasicos.  Y  ya  que  hemos  pues- 
to esta  llamada  no  podemos  dejar  de  recomendar  al  público 
el  excelente  y  eruditísimo  trabajo  que  se  titula  «Apología  de 
los  asnos»  o1)ra  que  se  supone  escrita  por  el  ilustre  Bartolomé 
José  Gallardo,  y  que  se  encuentra  de  venta  en  esta  üiblioteca 
al  precio  de  cuatro  reales. 

(5)  Véase  la  nota  anterior. 

(6)  Lo  mismo  que  la  ballena,  mamífero-cetáceo. 

(7)  Cordero  que  no  lia  lleg  ido  a  un  año. 

(8)  Cal)allo  de  color  dorado  bajo,  que  tira  á  blanco. 

(9)  El  hijo  de  toro  y  vaca  que  apenas  tiene  un  año. 

(10)  Perro  perdiguero. 

(II)  El  pollo  que  se  castra  cuando  es  pequeño,  y  se  ce- 
ba para  comerle. 

(12)  Porqué  este  animalíto  tiene  la  particularidad  de 
fastidiar  mucUisimo,  se  dá  el  nombre  de  chinches  á  las  per- 
sonas impertinentes  y  molestas. 

(13)  Respecto  á  este  animal  delre  leerse  el  «Catálogo  ra- 
zonado de  los  mamíferos  de  .A.ndalucía«  de  b.  Antonio  Ma- 
chado y  Nuñez,  que  aunque  muy  recomendable  en  todas  sns 
partes,  tocante  a  los  caballos,  es  verdaderamente  riquísimo 
en  datos  y  descripciones. 

(14)  M  imifero-carnicero:  es  un  animal  poco  mayor  que 
una  rata  grande  y  muy  parecido  á  ella,  aunque  mas  delgado 
y  de  color  rojo.  Criase  en  las  casas  y  niata  ratones  y  saban- 
dijas, pero  es  perjudicial  á  la  cria  de  aves. 

(!5)  Insecto-ortóptero. 

(16)  Los  jitanos  tienen  la  preocu|)acion  de  que  sobre- 
vienen males  con  solo  nombrar  á  este  animal. 
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Cochino  (1)  Cocodrilo  Dogo(i2) 

Cordero.  Ciervo  Elefante 

Corzo  (2)  Corcel  (6)  'E.rizo 

Cuerva  (3)  Can  (7)  Espin  (13) 

Cerasíe  (4)  Cisne  (g)  Escorpión 

Cabra  (5)  Camaleón  (9)  Garza  (14) 

Caracol  Camello  {10)  Grillo  (15) 

Conejo  Dragon{ii)  Gayo 

(1)  Ustedes  perdonen,  que  asi  se  lee  en  nuestros  poetas. 

(2)  Mamífero  rumiante  mas  pequeño  que  el  gamo  y  ca- 
bra montes;  su  color  tira  á  ceniciento  y  tiene  cornezuelos  con 
dos  ó  tres  puntas. 

(3)  Especie  de  cuervo  mas  pequeño  que  los  comunes:  se 
sustenta  de  gusanos,  lombrices  y  otros  insectos  y  también  de 
semillas  y  bellotas. 

(-1)    Serpiente  de  un  codo  de  largo  con  cuernos. 
(3)  Con  este  nombre  se  suele  designar  á  la  mujer  de  vi- 
da airada. 

(6)  Caballo  de  gran  cr.erpo,  de  que  se  servían  para  los 
torneos  y  batallas. 

(7)  Uno  da  los  nombros  con  que  se  designaba  al  perro, 

pero  por  lo  general  solo  usado  entre  los  poetas. 

(8)  -Wo  palmipeda. 

(9)  Reptil-saurio.  Kntre  el  pueblo  existe  la  creencia 
de  que  este  animal  se  alimenta  solo  de  aire;  por  eso  la  frase: 
»vives  del  aire,  como  los  camaleones.» 

(10)  Con  este  nombre  se  designa  á  los  hombres  muy  cor- 
pulentos; también  suele  usarse  en  mal  sentido  para  denostar 
á  alguno  de  inteligencia  estrecha. 

(11)  Nuestros  dramáticos  lo  usaban  en  el  sentido  de  un 
an¡m:il  fabuloso  muy  corpulento,  con  pies  y  alas  y  de  extraña 
fierezA  y  voracidad;  existe  el  dragón  marino  (marinus  draco) 
que  es  un  pfz  de  bastante  cuerpo  y  tamaño  y  que  encima  del 
lomo  ti^no  una  hilera  de  espinas  ([Ue  son  muy  venenosas. 

(  2)    Lo  mismo  que  ahlno,  ó  perro  de  presa. 

(13)  Lo  mismo  que  puerco  espin. 

(14)  Ave  zancuda  de  cuerpo  m>Mior  que  la  cigüeña,  de  co- 
lor ceniciento,  y  aun  hay  algunas  muy  blancas:  es  ave  de  ri- 
bera, aunque  no  tiene  los  pies  palraeados.y  remonta  mucho  su 
vui'Io.-La  garza  real  tiene  un  plumaje  azu!  claro:  también  las 
hay  cenicientas,  y  son  por  lo  general  presa  de  los  halcones;  vi- 
ven por  lo  comuñ  junto  á  los  ríos,  iagos  y  lugares  pantanosos. 

(ir)  Animal  de  muv  poco  valer  y  que  pasa  su  vida  eter- 
namente cantando;  de  aquí  ) as  frases  populares;  ralr  menos 
i{iie  ?'>i  ijrlUñ  y  ranta  mas  que  i'ii  yvUlo. 
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Gazapo  (l)  Ga\ga  (6)  Liebre  (9) 

Gr tilla  (2)  Gavilán  Lebrel  (10) 

Gallina  \(^  Halcón  Lobo  {11) 

Gato  Hormiga  Lagarto  (12) 

Ganso  (4)  Javali  Lince  (13) 

Gozqnc  (5)  Jumento  (7)  Z(?ow 

Gusano  J(^ca  (g)  Lirón  (14) 


(1)  El  coiiojo  nuevo,  de  pocos  dias. 

(2)  Según  la  creencia  popular,el  paso  de  las  grullas  por 
algún  lugar  se  interpreta  como  indicio  de  lluvias  próximas. 

(3)  Calificativo  con  que  se  suele  apellidar  entre  el  pue- 
blo al  hombre  de  poco  v  ilor. 

(4)  Ave  doméstica  del  tamaño  de  un  águila,  con  los  de- 
dos de  los  pies  unidos  por  una  telilla  de  que  se  sirve  para  na- 
dar porque  vive  frecuentemente  en  el  agua:  son  de  varios  co- 
lores. También  entre  el  pueblo  se  suele  asi  llamar  l:i  persona 
nada  culta. 

(5)  Perro  pequeño  que  solo  sirve  para  ladrar  álo¿>  tran- 
seúntes. 

(6)  Perra  de  suma  ligereza.  El  pueblo  suele  aplicar  e-5" 
te  nombre  á  la  mujer  de  trastienda  y  marcha. 

(7)  Véase  la  nota  puesta  al  borrico. 
(%)    Caballo  pequeño. 

(9^  A  este  animal  se  le  considera  de  una  ligereza  suma' 
de  aquí  el  dicho:  «corre  más  que  una  liebre.» 

(id)  Perro  que  sirve  para  la  caza  mayor  .corno  venados, 
javalies,  osos,  etc.  El  vulgo  llama  lebrel  al  hombre  astuto  y 
solapado. 

{\\)  Entre  el  pueblo  se  considera  á  este  animal  de  una 
voracidad  insaciable;  de  aquí  que  cuando  alguno  engulle  mu- 
cho se  le  suele  decir:  «atrácate,  lobo.» 

C12)  Con  esta  palabra  se  designa  vulgarmente  al  hombre 
solapado  y  mañero. 

(\'i)  Mamifero-félido,  muy  semejante  al  gato  montes  y 
que  tiene  un»  vista  perspicaz:  de  aqui  ha  nacido  la  frase: 
«ese  es  un  lince.» 

{W)  Mamifero-múrido,  especie  dj  ratón  montes  mayor 
que  el  doméstico  y  que  duerme  todo  el  invierno;  de  esto  pro- 
viene la  frase:  «duerme  mas  que  un  lirón. >> 
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Lechuza  (i) 
Y^agartija 
Y^cchon  (2) 
Langosta 
Marta  (3) 
Muía 
Mariposa 
Mosquito 


Musaraña  (4) 
Mosca  {i,) 
Mona  (6) 
Macho 
Neblí  {-j) 
Novillo  (g) 
Onza  (9) 
Oso  (10) 


Oveja 
Overo  (11) 
Potro 
Pollo 

Perro  (12) 
Pollino  (13) 
Pichón 
Palomino  (14) 


^V.  Existia  ea  tiempo  de  nuestros  padres  y  aun  existe 
hoy  dia  la  creencia  vulgar  de  que  cuaudo  la  lechuza  pasa 
graznando  por  la  proximidad  de  una  casa  domle  hay  un  en- 
fermo de  gravedad,  muere  indudablemente. 

(2)    El  cochinillo  que  todavia  mama. 

iZ)    Especie  de  comadreja  del  tamaño  del  gato;   su  pelo 
es  rojo,  excepto  en  las  puntas  que  es  casi  negro,  y  debajo  del 
cuello  que  es  blanco:  su  pieles  muy  blanda  y  suave  y  sirve 
para  hacer  manguitos,  forrar  ropas  y  otros  usos. 

(\)    Insecto-roedor. 

{^)  En  vista  de  las  condiciones  de  este  animalito,  al 
hombre  pesado  y  fastidioso  se  le  llama  vulgarmente  moscón. 

í'6)  Con  este  nombre  se  suele  designar  á  las  mujeres 
necias  y  presumidas. 

Ci)  Especie  de  halcón;  su  plumage  es  primeramente 
pardo  y  después  azul  oscuro  y  de  color  de  flor  de  endrina: 
el  pecho  es  blanco  y  Heno  de  pintas  azuladas. 

^8)  El  toro,  ó  buey  nuevo,  que  aun  no  está  domado  y  su- 
jeto al  yugo. 

(  y  Mamífero-carnicero  de  mucha  ligereza  y  con  la  piel 
manchada  y  semejante  al  leopardo. 

(\*A)  A  causa  de  que  los  domadores,  para  divertir  al  pú- 
blico, obligan  á  este  animal  á  ejecutar  bailes  grotescos  y 
ridiculos,  se  dice  que  «hace  el  oso»  ([uien  por  desgracia  se  en- 
cuentra enfuña  situación  lastimosa. 

(W)    Caballo  de  color  de  huevo. 

{\i)  Entre  el  pueblo  ha  existido  y  exisre  la  preocupación 
de  que  cuando  á  las  altas  horas  de  la  noche  un  perro  ahulla 
cerca  del  aposento  donde  se  encuentra  un  enfermo  de  bastante 
peligro,  anuncia  su  muerte.  También  es  creencia  vulgar 
que  han  de  ocurrir  inevitables  desgracias  en  la  casa  donde  un 
perro  hace  agujeros  ú  hoyos. 

(\Z)    Asno  nuevo  y  cerril. 

(\\)    El  pollo  de  la  paloma  brava  o  camspeína. 
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JFHllga 

Palunia 

Polilla 

Pavo 

Podc7ico 

Pescada 

Papagayo 

Palo 

''^  eje  rey 

Ruiseñor 

Rocin  (2) 


(I) 


Rucio  (3) 

Rana 

Raíon 

Sierpe 

Salmón 

Sanguijuela 

l^ernera 

Topo 

Tordo  (4) 

Toro 

Tigre 


Tórtola 
'Trucha  (5) 
Tortuga  (6) 
(^rraca 
1  ^aca 
Vivora 
Yegua 

Zángano  (7) 
Zorra  (h) 


( i)    Perro  que  sirvt-  para  cazar  cont'joíi. 

(¿)    Caballo  flaco  y  de  mala  traza. 

(3)  Caballo  pardo-claro,  blanquecino  ó  canofio,  y  se 
añade  rodado  cuando  sobre  su  piel  aparecen  ú  la  vista  ciertas 
ondas  ó  rueda?,  formadas  de  su  pelo. 

(•1)  Caballo  de  piel  mezclada  de  blanco  y  negro:  hay 
tordo  azul,  tordo  azúcar  y  canela,  y  tordo  sucio;  el  azul  es  de 
pelo  lino  y  brillante,  blanco  y  negro,  formando  visos  azules; 
el  azúcar  y  canela  tiene  mesclados  pelos  alazanes;el  sucio  pre- 
senta una  mezcla  desíguiil,  pues  tiene  unas  partes  mas  carga- 
das de  blanco,  y  otras  de  negro— Existe  también  un  ave  ma- 
yor que  la  cogujada  coa  unas  pequeñas  manchas  ))lancas  so- 
bre negro,  que  también  se  llama  tordo. 

(.5)  Por  lo  bien  que  se  desliza  esi,e  animal,  á  los  hombres 
avisados  y  sagaces  se  les  llama  vulgarmente  truchas. 

(6)  Lo  mismo  este  animal  que  el  galápago  .-^uele  ser 
adornado  por  el  vulgo  con  la  propiedad  de  ( ngendrar  con  la 
vista. 

(7)  Insecto  grande,  semejante  á  la  abeja,  aunque  ma- 
yor: no  labra  miel  sino  que  se  la  come;  sirve  de  criado  mien- 
tras se  fabrica  y  después  son  arrojados  de  la  colmena  como 
ociosos  y  holgazanes.  Por  eso,  el  vulgo  llama  zánganos  á  los 
liombres  que  tienen  estas  cualidades. 

(i^)    Con  este  epitelo  se  designa  la  mujer  de  mala  vida. 


CAPÍTULO  SEXTO 


OBJETOS  DE  ASEO,  DE  LABOR 

V  DE  OTROS  USOS  MUJERILES.  — LoS  VINOS.— LoS 
AGÜEROS.— Los  CÓMICOS. 

I. 

En  esta  primera  sección  incluimos  una  serie  de 
objetos,  que  creemos  pueden  agruparse  bajo  el  nom- 
bre con  que  los  llamamos,  solamente  para  que  el  lec- 
tor vea  la  casi  ninguna  variación  que  en  sus  nombres 
han  sufrido  de  entonces  acá. 

Q,anastilla. 
Copete  ( z) 


Aguja. 

Alcancía. 

Almohadilla 

Azafate,  (i) 

Bastidor. 

Bolsillos. 

B a  71  deja. 


Dedal. 

Devanador. 

Estuche. 

Faltriqueras. 

Hiicha. 


Libro  (%) 

Monda  dientes. 

Macetas. 

Mascarillas. 

Pinzas. 

Peine. 

Punta  f^J 


(1)  Canastillo  llano  de  mimbres:  se  liaciau  también  de 
paja,  oro,  plata  y  charol. 

(2)  El  cabello  que  se  llevaba  levantado  por  la  frente, 
que  H  veces  era  natural  y  á  vece^.  postiro. 

(3)  De  memoria. 

(r>)Especie  de  encaje  de  hilo,  seda  ú  otra  materia,  que 
por  un  lado  formaba  vanas  porcioní>sde  circulo, 
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Pañuelos.  Trenzadera  {\)        Tocado.  {2) 

Pastillas.  Tijeras.  Tabaque  (3) 

Quitasol.  Toballa.  Venda. 


II. 
^/«^bí. —(blanco  y  tinto). 
Boroj. 
'Burguillos 

Coc«.— (blanco  y  tinto). 
Ciudad-Real. 

Clarete  —(tinto  algo  claro). 
Esquivias. 

Madrigal.  — i¡^\zx\co  y  tinto). 
Moscatel. 
Orense.— (^\\\X.o). 
Ocaña. 

/^m/o.— (blanco  y  tinto). 
San  Martin. 
Rivadavia. —  (fondón). 
Valdemoros. 
Yepes. 

III. 
I."— Creer  que  no  debe  emprenderse  ningún  nego- 

(1)  De  cabello. 

(2)  Juego  de  cintas  de  un  color  de  que  se  hacían  lazos 
para  adornarse  las  mujeres. 

(3)  Cestillo  ó  canastillo  de  inliribreSj  que  contenía  1?^ 
labor  de  las  mujeres. 
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cío  de  importancia  en  Martes,  porque  todo 
cuanto  se  ejecuta  en  ese  día  dá  un  resultado  de- 
sastroso. 

2.°—  La  piedra  verde-oscura  y 

3.° — Ciertas  cuentas  son  para  el  que  las  lleva  enci- 
ma un  medio  seguro  de  evitar  el  mal  de  ijada  (i) 

4." — El  zumbarle  á  una  persona  la  oreja  izquierda  es 
indicio  de  que  están  hablando  mal  de  ella.  (2) 

5.° — El  que  tenga  deudas  no  se  meta  en  empresa 
alguna  porque,  por  fuerza,  tendrá  mal  término. 

6.°— Entrar  perdiendo  en  el  juego,  es  pronóstico  de 
segura  ganancia. 

7."— Mal  agüero  es  para  los  villanos  el  que  un  caba- 
llero aparezca  en  sus  bodas. 

8.°— Cuando  la  sal  se  vierte  es  indudable  que  algu- 
na desgracia  acontecerá. 

9.° — La  caida  que  sin  poderlo  remediar  damos,  nos 
avisa  que  la  partida  que  entre  manos  tenemos 
tendrá  un  fin  funesto. 


(1)  Enfermedad  de  viejos. 

(2)  El  señor  Z.  Consiglieri  Pedroso,  profesor  de  Historia 
en  el  curso  superior  de  Letras  de  Lisboa,  en  sus  Contribuicoes 
para  iiyna  mythologia popular  portuyueza  tiene  el  siguiente 
núm.  40.  completamente  afin  al  núm.  4  nuestro: 

«Quando  árdea  orellia  esquerda  a  urna  pessoa,  é  sígnal 
que  estao  a  dizer  nial  d'  ella,  etc.» 

También  puede  decirse  lo  propio  del  núm.  186. 

«Quando  se  tem  a  orelha  esquerda  a  arder,  é  signal  que 
estao  a  fallar  mal  de  nos.» 

Y  otro  tanto  puede  afirmarse  del  núm.  6  . 

«Quando  a  orelha  esquerda  está  muito  vermelha,  é 
algnal  que  estao  a  dizer  mal  da  gente,» 


236 Cuentos  Españoles 

10."— Cuando  se  rompe  un  espejo  es  indudable  que 
una  desgracia  sobrevendrá,  (i) 

II." — Entre  las  once  y  las  doce  de  la  noche  se  pre- 
sentan los  aparecidos  y  fantasmas. 

is."— Se  conoce  con  certeza  lo  futuro  echando  las 
habas,  ó  el  cedacillo,  ó  el  rosario,  ó  el  chapín, 
ó  las  tijeras,  ó  las  candelillas,  ó  el  espejo. 

13."— Es  de  mal  agüero  que  al  despedirse  el  galán  é 
ir  á  abrazar  á  su  dama,  se  le  caiga  la  espada. 

14."— También  es  un  triste  pronóstico  que  el  retra- 
to del  enemigo  caiga  sobre  uno. 

15-" — El  resistir  el  caballo  cuando  el  ginete  pone 
los  pies  en  el  estribo  para  montarse  se  reputa 
como  advertencia  de  indudable  y  fatal  suceso. 

16." — Cuando  al  salir  de  casa  adelantamos  primero 
el  pié  derecho,  todo  lo  que  en  aquel  dia  nos 
ocurra  ha  de  ser  próspero  y  feliz,  (i) 

(1)  Semejante  agüero  existe  en  Portugal  según  nos  hace 
saber  el  citado  señor  Consíglieri  en  sus  números  182  y  197. 

«Quando  n'  urna  casa  estalla  vidro  de  espelho,  sem  nin- 
gue.n  Ihe  tocar,  é  signal  da  morte  de  pessoa  da  familia.» 

«Quebrar-se  um  espelho  em  casa.é  signal  de  morte.» 

(1)  Los  dos  agüeros  que  anotamos  al  tratar  de  los  ani- 
males, á  saber;el  de  la  locliuza  y  el  del  perro,  los  encontramos 
también  en  Portugal  según  nos  lo  acreditan  los  números  22- 
133,  ITT  y  395  de  la  colección  del  ci'.ado  señor  Consíglieri  y  son 
los  que  siguen: 

Quando  um  mocho  vem  piar  aura  telhado,  á  rrieia  noi 
te,  o  signal  dé  morte. 

Quando  um  cao  asgravata  no  chao  ou  á  porta,  é  signal  de 
so  abrir  urna  sepultura. 

o  mocho,  o  corvo,  a  corvija,  e  o  besouro  sao  animaes  i'e 
maó  agoiro. 

Quando  uiva  um  cao  em  sitio  em  que  ha  alguem  doente; 
é  signal  de  niorte  para  o  enfermo. 
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IV. 
Vamos  á  concluir:  los  nombres  de   cómicos  que 
hemos  encontrado  en  nuestros  autores,   son  los  que 
siguen: 

Representaron  comedias  de  Tirso: 


Olmedo. 
Sánchez. 
Avendaño. 
Juan   "bautista 

Heredia. 
Valenciano 
Prado. 
Vallejo. 

Ortiz. 
León. 
Valdes. 
Figueroa. 

Tirso  cita 

á 

Valdes — en 

D.  Gil  de  las  calzas  verdes. 

Calvin — en 

Quien  calla  otorga. 

Moreto  á 

Cintor. 

San  Martin 

-en  Escarraman. 

Calderón  á 

Ganasa. 
Tomás  Fcrn. 

La  Amarilis. 

Prado  de  la  R. 
Sebastian  de  P. 

Chamorro, 
huis  López. 

Juan  Redondo. 
Juan  Rana. 

CAPÍTULO  SÉTIMO 


DE  LAS  COSTUMBRES  Y  EL  ESTADO  SOCL\L 

DEL   SIGLO  XVII 

Como  preparación  á  los  capítulos  siguientes,  de- 
bemos proceder  al  conocimiento  de  las  costumbres  y 
el  estado  so  cial  de  los  siglos  XVI  y  XVII,  para  que 
al  juzgar  las  producciones  dramáticas  de  los  poetaS 
del  siglo  de  oro,  no  se  base  nuestra  crítica  en  meras 
componendas  y  convencionalismos.  No  encontramos 
medio  más  á  propósito  y  seguro  para  las  investiga- 
ciones que  tenemos  necesidad  de  hacer,  que  el  estu- 
dio de  los  pasages.  que,  referentes  al  particular,  nos 
han  legado  los  mismos  autores  en  sus  obras,  cuando 
olvidándose  por  un  momento  de  los  deberes  del  car- 
go que  desempeñaban  y  de  las  exigencias  de  sus  res- 
pectivas posiciones,  hablaban  espontáneamente  con 
la  mayor  naturalidad  y  sencillez,  y  nos  trasmitian 
esos  admirables  cuadros  que,  á  nuestro  juicio,  son 
una  pintura  exacta  y  acabada  de  la  sociedad  de  aque- 
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líos  tiempos.  Entre  los  múltiples  que  tenemos  anota- 
do, vamos  á  transcribir  algunos,  que  los  lectores  de- 
cidirán si  llenan  las  condiciones  que  demanda  el  in- 
tento que  nos  proponemos. 
Irene.      De  honor  y  amor  mi  ama  herida 

se  vé,  y  yo  he  de  discurrir 

de  qué  nos  viene  á  servir 

el  honor  en  está  vida. 

¿A  qué  esa  mental  bambolla, 

que  es  desdicha  no  tenella, 

y  el  que  la  tiene,  con  ella 

no  puede  poner  la  olla.'' 

Si  por  su  honra  una  mujer 

vive  á  la  Puerta  Cerrada, 

por  fuerza  ha  de  ir  la  cuitada 

á  San  Francisco  á  comer. 

Honor  la  veda  que  acuda 

á  toda  festividad; 

honor  la  dá  gravedad, 

pero  la  tiene  desnuda. 

Honor  la  quita  el  paseo, 

honor  la  dá  siempre  susto, 

honor  la  priva  del  gusto, 

y  no  la  quita  el  deseo. 

Honor  nos  hace  groseras, 

pues,  ¿de  qué,  discurro  en  esto, 

sirve  el  honor,  si  tras  esto 

no  dá  pollos  ni  polleras? 


Estudios  241 

Él  las  más  noches  condena 
á  ayuno  á  quien  le  ha  tenido, 
que  parece  que  ha  incurrido 
en  la  bula  de  la  cena; 
y  al  contrario  desta  flor, 
miren  que  bien  en  la  villa 
pasa  cualquier  picarilla 
que  no  sabe  qué  es  honor; 
si  ella  se  trata  de  holgar, 
á  esto  solo  está  despierta; 
ella  vive  á  puerta  abierta, 
y  ninguno  la  va  á  hurtar; 
ella  todo  lo  ha  de  ver, 
su  gusto  á  todo  prefiere; 
ella  sale  cuando  quiere, 
y  entra  cuando  ha  menester; 
no  es  pena  faltarle  el  coche, 
y  tenerle  es  alegría; 
si  no  vendimia  de  dia, 
sale  á  rebuscar  de  noche; 
si  se  tapa  medio  ojo, 
cuanto  quiere  ser  parece; 
come  de  lo  que  apetece, 
y  no  malpare  de  antojo; 
y  en  vida  tan  desigual 
su  gusto  hace,  y  no  es  error, 
pues  porque  no  tiene  honor 
anadie  parece  mal. 

1(3 
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■    Pues  honor  pataratero, 
¿de  qué  sirves  ó  has  servido, 
si  no  me  das  lo  que  pido, 
y  me  quitas   lo  que  quiero? 

\aa  fuerza  de  la  ley. 
JoR.  2. -Esc.  9. 
Moreto. 

D.  Bertrán  Mas  tienes:  te  certifico 

que  en  la  tierra  donde  estás  (i) 
es  el  linage  del  rico 
el  que  á  todos  deja  atrás. 
No  se  opone  á  la  riqueza, 
si  es  pobre,  aquí  la  nobleza: 
que  si  he  de  decir  verdad, 
dineros  son  calidad.... 
y  la  pobreza  es  vileza. 
Mira  no  te  desenfrenes 
fiado  en  tu  sangre  noble; 
porque  él,  si  á  contienda  vienes, 
mas  amigos  tendrá  al  doble 
que  gotas  de  sangre  tienes. 
En  la  corte  son  fautores 
aquellos  grandes  señores, 
con  razón,  de  la  nobleza; 
que  como  en  ellos  se  empieza, 
defiéndenla  sus  autores; 


(\)    S  e  trata  de  Sevilla. 
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mas  como  en  este  hemisferio 
es  el  uso  mas  valido 
tratar  y  buscar  dinero. 
á  todos  es  preferido 
aquel  que  lo  halla  primero. 
Y  así  mientras  pobre  fueres, 
el  ardiente  orgullo  doma, 
y  pues  que  tan  cuerdo  eres, 
mientras  en  Roma  estuvieres, 
vive  á  la  usanza  de  Roma. 

La  industria  y  la  suerte . 

A.  i.-E.  7. 

A/arcou. 


Cakama.nchel.  Un  mes  serví,  no  cumplido, 
á  un  médico  muy  barbado, 
belfo,  sin  ser  alemán, 
guantes  de  ámbar,  gorgoran, 
muía  de  felpa,  engomado, 
muchos  libros,  poca  ciencia; 
pero  no  se  me  lograba 
el  salario  que  me  daba, 
porque  con  poca  conciencia 
lo  ganaba  su  mercé; 
y  huyendo  de  tal  azar, 
me  acogí  con  Cañamar. 

D.' Juana.  ¿Mal  lo  ganaba?  ¿Porqué? 
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Caramanchel.  Por  mil  causas:  la  primera, 
porque  con  cuatro  aforismos, 
dos  textos,  tres  silogismos, 
curaba  una  calle  entera. 
No  hay  facultad  que  mas  pida 
estudios,  libros  galenos, 
ni  gente  que  estudie  menos, 
con  importarnos  la  vida. 
Pero  ¿cómo  han  de  estudiar, 
no  parando  en  todo  el  dia? 
Yo  te  diré  lo   que  hacia 
mi  médico.  Al  madrugar, 
almorzaba  de  ordinario 
una  lonja  de  lo  añejo, 
porque  era  cristiano  viejo; 
y  con  este  letuario 
aqiia  vitis,  que  es  de  vid, 
visitaba  sin  trabajo 
calle  arriba,  calle  abajo, 
los  egrotos  de  Madrid. 
Volvíamos  alas  once; 
considere  el  pió  lector, 
si  podria  el  mi  doctor, 
puesto  que  fuese  de  bronce, 
harto  de  ver  orinales, 
y  fístulas,  revolver 
Hipócrates,  y  leer 
las  curas  de  tantos  males. 


Estudios  245 

Comía  luego  su  olla, 
con  un  asado  manido, 
y  después  de  haber  comido, 
jugaba  cientos  ó  polla. 
Daban  las  tres,  y  tornaba 
á  la  médica  atahona, 
yo  la  maza,  y  el  la  mona; 
y  cuando  á  casa  llegaba, 

ya  era  de  noche.  Acudía 
al  estudio,  deseoso 
(aunque  no  era  escrupuloso) 
de  ocupar  algo  del  dia 
en  ver  los  expositores 
de  sus  Rasis  y  Avicenas; 
asentábase,  y  apenas 
ojeaba  dos  autores, 
cuando  Doña  Estefanía 
gritaba:  «Ola,  Inés,  Leonor, 
id  á  llamar  al  doctor: 
que  la  cazuela  se  enfria.» 
Respondía  él:  «En  una  hora 
no  hay  que  llamarme  á  cenar: 
déjenme  un  rato  estudiar. 
Decid  á  vuestra  señora 
que  le  ha  dado  garrotillo 
al  hijo  de  tal  condesa: 
y  que  está  la  ginovesa 
su  amiga  con  tabardillo; 
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que  es  fuerza  mirar  si  es  bueno 
sangrarle  estando  preñada: 
que  á  Dioscórides  le  agrada: 
más  no  lo  aprueba  Galeno.» 
Enfadábase  la  dama, 
y  entrando  á  ver  su  doctor, 
decia:  «Acabad,  señor, 
cobrado  habéis  harta  fama, 
y  demasiado  sabéis 
para  lo  que  aquí  ganáis: 
advertid,  si  así  os  cansáis, 
que  presto  os  consumiréis. 
Dad  al  diablo  los  Galenos, 
si  os  han  de  hacer  tanto  daño: 
¿qué  importa  al  cabo  del  año 
veinte  muertos  más  ó  menos?» 
Con  aquestos  incentivos 
el  doctor  se  levantaba; 
los  textos  muertos  cerraba 
para  estudiar  en  los  vivos. 
Cenaba,  yendo  en  ayunas 
de  la  ciencia  que  vio  á  solas; 
comenzaba  en  escarolas, 
acababa  en  aceitunas, 
y  acostándose  repleto, 
al  punto  del  madrugar, 
se  volvía  á  visitar, 
sin  mirar  un  quodlibeto. 
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Subia  á  ver  al  paciente; 

decia  cuatro  chanzonetas; 

escribía  dos  recetas 

destas  que  ordinariamente 

se  alegan  sin  estudiar; 

y  luego  los  embaucaba 

con  unos  modos  que  usaba 

extraordinarios  de  hablar. 

«La  enfermedad  que  le  ha  dado, 

señora,  á  Vueceñoria, 

son  flatos  é  hipocondría; 

siento  el  pulmón  opilado, 

y  para  desarraigar 

las  flemas  vitreas  que  tiene 

con  el  quilo,  le  conviene 

(porque  mejor  pueda  obrar 

naturaleza)  que  tome 

unos  alquermes  que  den 

al  hépate  y  al  espíen 

la  sustancia  que  el  mal  come.» 

Encajábanle  un  doblón, 

y  asombrados  de  escucharle, 

no  cesaban  de  adularle, 

hasta  hacerle  un  Salomón. 

y  juro  á  Dios,  que  teniendo 

cuatro  enfermos  que  purgar, 

le  vi  un  di  a  trasladar 

(no  pienses  que  estoy  mintiendo) 
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de  un  antiguo  cartapacio 
cuatro  purgas,  que  llevó 
escritas  (fuesen  ó  no 
á  propósito)  á  palacio; 
y  recetada  la  cena 
para  el  que  purgarse  habia, 
sacaba  una  y  le  decía: 
«Dios'  te  la  depare  "buena.»  — 
«Parécele  á  vuesasté 
que  tal  modo  de  ganar 
se  me  podrá  á  mi  lograr? 
Pues  por  eso  le  dejé. 
D."  Juana.  ¡Escrupuloso  criado! 
Caramanchel,  Acomódeme  después 

con  un  abogado,  que  es 

de  las  bolsas  abogado, 

y  enfadóme  que  aguardando 

mil  pleiteantes  que  viese 

sus  procesos,  se  estuviese 

catorce  horas  enrizando 

el  bigotismo;  que  hay  trazas 

dignas  de  un  jubón  de  azotes. 

Unos  empina-bigotes 

hay  á  modo  de  tenazas, 

con  que  se  engoma  el  letrado 

la  barba  que  en  punta  está: 

¡Miren  que  bien  saldrá 

un  parecer  engomado! 
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Déjele,  en  fin;  que  estos  tales, 

por  engordar  alguaciles, 

miran  derechos  civúles 

y  hacen  tuertos  criminales. 

Serví  luego  á  un  clerigon 

un  mes  (pienso  que  no  entero) 

de  lacayo  y  despensero. 

Era  un  hombre  de  opinión: 

su  bonetazo  calado, 

lucio,  grave,  carilleno, 

muía  de  veintidoceno, 

el  cuello  torcido  á  un  lado; 

y  hombre,  en  fin,  que  nos   mandaba 

á  pan  y  agua  ayunar 

los  viernes  por  ahorrar 

la  pitanza  que  nos  daba; 

y  él  comiéndose  un  capón 

(que  tenía  con  ensanchas 

la  conciencia,  por  ser  anchas 

las  que  teólogas  son), 

quedándose  con  los  dos 

alones  cabezeando, 

decía,  al  cielo  mirando: 

«¡Ay  ama,  que  bueno  es  Dios!» 

Déjele  en  fin  por  no  ver 

santo  que  tan  gordo  y  lleno, 

nunca  á  Dios  llamaba  bueno, 

hasta  después  de  comer. 
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Luego  entré  con  un  pelón, 
que  sobre  un  rocin  andaba, 
y  aunque  dos  reales  me  daba 
de  ración  y  quitación, 
si  la  menor  falta  hacia, 
por  irremisible  ley, 
olvidando  el  Agnus  Dei^ 
qui  tollis  ración^  decía. 
Quitábanme  de  ordinario 
la  ración;  pero  el  rocin 
y  su  medio  calemin 
alentaba  mi  salario, 
vendiendo  sin  redención 
la  cebada  que  le  hurtaba: 
con  que  yo  ración  llevaba, 
y  el  rocin  la   quitación. 
Serví  á  un  moscatel  marido 
de  cierta  Doña  Mayor, 
á  quien  le  daba  el  señor 
por  uno  y  otro  partido 
comisiones,  que  á  mi  ver 
el  proveyente  sobraba, 
pues  con  comisión  quedaba 
de  acudir  á  su  mujer. 

D.  Gil  de  las  calzas  verdes. 
A.  i.-E.  2. 
Tirso, 
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Beltran.  ¿Es  el  azar  encontrar 

1      una  mujer  pedigüeña? 

Si  eso  temes,  en  tu  vida 

en  poblado  vivirás. 

porque  ¿donde  encontrarás 

hombre  ó  mujer  que  no  pida? 

Cuando  dar  gritos  oyeres 

diciendo:  «¡Lienzo!»  aun  lencero, 

te  dice:  «Dame  dinero, 

sí  de  mi  lienzo  quisieres.» 

El  mercader  claramente 

diciendo  está,  sin  hablar: 

«Dame  dinero,  y  llevar 

podrás  lo  que  te  contente.» 

Todos,  según  imagino, 

piden;  que  para  vivir 

es  fuerza  dar  y  pedir 

cada  uno  por  su  camino: 

con  la  cruz  el  sacristán, 

con  los  responsos  el  cura, 

el  monstruo  con  su  figura, 

con  su  cuerpo  el  ganapán, 

el  alguacil  con  la  vara, 

con  la  pluma  el  escribano, 

el  oficial  con  la  mano, 

y  la  mujer  con  la  cara. 

\-.as paredes  oyeyi 

A,  1.-E.16., 

Álarcon. 
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Pepino.  Dices  bien,  que  es  purgatorio 
toda  dicha  comparada 
á  la  de  un  fraile,  cifrada 
desde  el  coro  al  refitorio. 
Tras  gastar  aquí,  á  pasajes, 
la  mañana  en  parabienes 
de  antífonas  y  de  amenes 
(que  hacen  mas  hambre  que  pajes), 
sin  cuidar  de  otras  marañas, 
cada  cual  su  paso  inclina 
al  olor  de  una  cocina 
que  penetra  las  entrañas. 
Entra  al  refitorio,  y  mira 
mesa  puesta  sin  afán, 
servilleta,  fruta,  pan, 
un  tazón  que  ámbar  respira. 
Mandando  el  refitolero 
diez  legos  arremangados, 
cuatro  gatos  diputados 
con  mas  lomos  que  un  carnero. — 
Vá  andando  la  tabla  llena; 
y  pone  cada  varón 
las  manos  en  su  porción 
y  los  ojos  en  la  ajena. 
Luego  empiezan  los  cuchillos 
en  los  platos  la  armonía, 
y  la  fuerte  ferreria 
de  mascar  á  dos  carrillos. 
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Solo  se  oyen  placenteros 

chiquichaques  de  quijadas; 

que  hay  runfla  de  dentelladas 

que  parecen  caldereros. 

Y  entre  el  sonoro  ejercicio 

que  al  bajar  y  subir  crecen 

tantas  manos,  que  parecen 

los  cazos  del»  artificio, 

prorrumpe  un  fraile:  «A  obediencia 

nos  obliga  este  instituto;» 

y  al  son  de  aquel  estatuto 

hacen  todos  penitencia. 

Luego  andan  dos  frailecillos 

llevando  con  manos  diestras 

candeales  en  unas  cestas, 

molletes  en  los  carrillos; 

dos  legos,  á  jarear, 

vertiendo  sangre,  de  hinchadas, 

las  caras  como  tajadas 

de  carnero  á  medio  asar. 

Comen,  y  de  dos  en  dos, 

á  quien  se  lo  dá  alabando, 

salen  tosiendo  y  rezando 

en  honor  y  gloria  de  Dios. 

JSl  p  rin  cipe  perscgii  ido  • 

J.  2. 

Moreto. 
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D.  Manuel.  ¿Qué  hay,   Churriego? 

Churkiego.  ¿Qué  ha  de  haber? 

Hay  mucho  embelesamiento 
en  necios  que  su  contento 
fundan  en  el  padecer. 
Hay  tontos,  como  tú  sabes, 
que  fingen  de  noche  y  dia, 
profunda  melancolia, 
solo  por  hacerse  graves: 
hay  mil  bravos  impacientes, 
á  quien  hizo  el  ser  maridos 
ser  mansos  y  ser  sufridos, 
sin  dejar  de  ser  valientes. 
Hay  mil  taberneros  curas, 
que  bautizan  el  licor; 
hay  correderas  de  amor, 
que  dejan  la  bolsa  á  oscuras; 
hay  alguno  que  es  compadre, 
y  el  tal  padrino,  imagino 
que  es  mas  padre  que  padrino, 
y  mas  que  compadre,  padre. 
Hay  mil  torres  de  cabellos, 
en  mal  cimiento  fundadas; 
y  hay  rail  doncellas  selladas, 
y  otras  que  lo  son  sin  sello; 
hay  perpetuo  murmurar 
del  Gobierno  y  lo  que  pasa, 
por  mil  necios  que  aun  su  casa 
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no  han  sabido  gobernar. 
JEn  el  mayor  imposible  nadie  pierda  la  esperanza. 
J.  2.-E.  2. 
Moreto. 


Ese  frailecito 
de  bonico  talle, 
que  tan  mogigato 
lo  veis  que  se  hace, 
antes,  padre  mió, 
de  que  entrase  fraile, 
de  esposo  me  dio 
palabras  inviolables. 
En  aquesta  fé 
le  entregué  las  llaves 
de  mi  honor,  sin  que 
nada  reservase; 
y  á  los  nueve  meses 
de  aquestos  desmanes, 
nació  este  chicote 
que  es  todo  á  su  padre. 
Dejóme;  y  entróse, 
aleve  y  cobarde, 
fraile  en  esta  casa, 
solo  por  burlarme. 
Yo  no  supe  del 
hasta  que  esta  tarde 
le  encontré  en  las  eras 
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pidieítio  los  panes. 

Conocíle  luego, 

y  por  engañarme 

me  hizo  mil  caricias; 

y  aquel  fuego  de  antes 

le  volvió  á  soplar 

con  tan  buen  donaire, 

que  ya  es  muy  posible 

que  este  tierno  infante 

tenga  una  hermanita 

que  mezca  y  que  acalle. 

La  adúltera  penitente. 

J.2. 
Moreto, 

Luquete.  Entran  todos  de  consuno, 
y  el  pulso  le  van  tomando; 
hoy  las  cejas  arqueando 
se  estuvo  dos  horas  uno. 
A  este,  que  mas  se  atribula, 
pregunté:  «¿Qué  hay?»  Respondió: 
«No  lo  alcanzo;»  y  dije  yo: 
«Pues  pique  más  á  la  mula.^ 
Fruncióse  y  torció  el  hocico; 
y  yo,  para  rematarle, 
dije:  «¿  Como  ha  de  alcanzarle, 
si  vá  tras  él  un  borrico?» 
Otro  llega,  el  pulso  toca, 
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y  se  arrasca  de  admirado, 
y  tras  de  haberse  rascado, 
le  mete  el  dedo  en  la  boca. 
Otro  á  la  orina  se  apresta, 
y  á  gestos  interrumpido. 
miró  y  dijo:  «No  ha  conocido.» 
dije  yó:  «Es  dia  de  fiesta.» 
Y  viendo  su  desatino, 
para  otra  vez  que  viniera, 
escondiendo  la  vasera, 
al  orinal  eché  vino. 
Como  el  vino  era  real, 
de  mosquitos  se  llenó; 
vino  él  luego  y  le  pidió, 
y  tomando  el  orinal, 
suspenso  saliva  traga, 
viendo  en  él  tanto  mosquito, 
y  acordándose  de  Egito. 
dijo:  «Aqueste  mal  es  plaga.» 
«Médico  tan  moscatel, 
dije  yo,  ¿á  qué  viene  aquí, 
si  esto  ignora?»  Y  me  bebí 
la  plaga  delante  del. 
Pero  no  es  nada  la  orina 
con  verlos  hechos  orates 
en  junta;  mas  diparates 
no  dijo  Juan  de  la  Encina. 
Júntanse  todos,  y  luego 
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sobre  sí  el  pulso  indicó 

si  hay  fiebre  en  la  arteria  ó  nó, 

se  hacen  pedazos  en  griego . 

Lo  que  uno  habla,  otro  trabuca, 

y  cuando  arde  la  opinión, 

otro  empata  la  cuestión, 

con  que  todo  se  bazuca. 

Crecen  los  gritos'  atroces, 

y  cuando  anda  el  morbo  insano, 

otro,  medio  cirujano, 

se  arrima  al  que  dá  mas  voces. 

Otro  calla  y  dá  atención; 

otro  no  es  contra  ninguno, 

todo  lo  aprueba,  y  si  alguno 

sale  con  una  opinión, 

él  dice,  pese  á  quien  pese: 

«Yo  soy  de  ese  parecer.» 

Dice  otro:  «No  puede  ser,» 

y  él  dice:  «También  soy  de  ese.» 

Y  cuando  por  varios  modos 
los  cascos  se  están  quebrando, 
el  que  no  habla  está  callando 
mas  desatinos  que  todos. 

Y  después  que  á  troche  y  moche 
se  han  artado  de  gritar, 

lo  que  resulta  es  mandar 
que  no  cene  aquella  noche. 

Antiocoy  Seleuco. 
J.  2.-E.  I. 

Moreto. 
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Yrkne.    ¡Ay,  señora!  Esa  pasión 
tendrá  remedio,  si  quieres; 
de  las  comunes  mujeres 
aprende  aquesta  lición. 
Mujeres  hay  de  tal  masa, 
que  les  diera,  con  cadena, 
menos  susto  un  alma  en  pena, 
que  su  esposo  entrando  en  casa; 
y  viendo  que  es  mal  forzoso, 
á  puro  fingir  de  miel, 
pasa  á  traguitos  la  hiél 
del  hígado  de  su  esposo. 
Mas  remedios  no  han  finjido 
las  viejas  para  la  cara, 
que  ella  al  venir  tiene  para 
la  cara  de  su  marido. 
Si  es  triste,  dice:  «¿Qué  tienes, 
dueño  mió?  ¿Qué  dolor. 
pues  no  te  alegra  mi  amor? 
¡Ay,  Dios,  que  triste  que  vienes! 
Hijo  mió,  así  no  estés; 
mira  que  me  dá  pesar.» 
Y  si  le  viera  ahorcar, 
le  tirara  de  los  pies. 
Si  le  vé  venir  severo, 
dice:  «Bien  mió,  ¿tú  airado? 
No  quiero  estés  enojado; 
ea,  digo  que  no  quiero; 
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templa  ese  enojo  cruel.» 
Y  al  cuello  le  echa  los  brazos, 
y  para  apretar  los  lazos, 
imagina  que  es  cordel, 
y  fingiéndole  un  puchero, 
le  enternece  y  le  reporta, 
que  para  comerle,    importa 
saber  manir  el  carnero; 
y  tras  esto,  tanto  espera 
en  el  fin  de  su  dolor, 
que  le  parece  mejor 
un  hijo  que  una  pollera. 

La  fuerza  de  la  ley. 

J.  2.-E.  I. 

Múrelo. 


Tristan.  Resplandecen  damas  bellas 
en  el  cortesano  suelo 
de  la  suerte  que  en  el  cielo 
brillan  lucientes  estrellas. 
En  el  vicio  y  la  virtud 
y  el  estado  hay  diferencia, 
como  es  varia  su  influencia, 
resplandor  y  magnitud. 
Las  señoras  no  es  mi  intento 
que  en  este  número  estén, 
que  son  ángeles  á  quien 
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no  se  atreve  el  pensamiento. 
Solo  te  diré  de  aquellas 
que  son,  con  almas  livianas, 
siendo  divinas,  humanas; 
corruptibles  siendo  estrellas. 
Bellas  casadas  verás 
conversables  y  discretas, 
que  las  llamo  yo  planetas 
porque  resplandecen  mas. 
Estas,  con  la  conjunción 
de  maridos  placenteros, 
influyen  en  extrangeros 
dadivosa  condición. 
Otras  hay  cuyos  maridos 
á  comisiones  se  van; 
ó  que  en  las  Indias  se  están 
ó  en  Italia  entretenidos. 
No  todas  dicen  verdad 
en  esto;  que  mil  taimadas 
suelen  fingirse  casadas 
por  vivir  con  libertad. 
Verás  de  cautas  pasantes 
hermosas  recientes  hijas; 
estas  son  estrellas  fijas, 
y  sus  madres  son  errantes. 
Hay  una  gran  multitud 
de  señoras  del  tusón, 
que  entre  cortesanas  son 
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de  la  mayor  magnitud. 
Sígnense  tras  las  tusonas, 
otras  que  serlo  desean; 
y  aunque  tan  buenas  no  sean, 
son  mejores  que  busconas. 
Estas  son  unas  estrellas 
que  dan  menor  claridad; 
mas  en  la  necesidad 
te  habrás  de  alumbrar  con  ellas. 
La  buscona  no  la  cuento 
por  estrella,  que  es  cometa, 
pues  ni  su  luz  es  perfeta 
ni  conocido  su  asiento. 
Por  las  mañanas  se  ofrece 
amenazando  al  dinero, 
y  en  cumpliéndose  el  agüero 
al  punto  desaparece. 
Niñas  salen,  que  procuran 
gozar  todas  ocasiones; 
estas  son  exhalaciones 
que  mientras  se  queman,  duran. 
Pero  que  adviertas  es  bien, 
si  en  estas  estrellas  tocas, 
que  son  estables  muy  pocas, 
por  mas  que  un  Perú  les  den. 
No  ignores,  pues  yo  no  ignoro, 
que  un  signo  el  de  Virgo  és, 
y  así,  sin  fiar  en  ellas, 
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lleva  un  presupuesto  solo, 
y  es  que  el  dinero  es  el  polo 
de  todas  estas  estrellas. 

La  verdad  sospechosa. 
A.  I-  E.  3. 

Alarcon. 


Sancho.  Decir  quiero 

las  cosas  que  alli  pasaban. 
Sobre  un  tribunal  estaban 
un  sastre  y  un  escudero, 
que  venían  á  juzgar 
á  los  vivos  y  á  los  muertos. 

D.Juan.  ¡Qué  terribles  desconciertos! 

Sancho.  No  se  puede  eso  negar; 

pues  ¿quién  habrá  que  no  crea 
que  es  juicio  universal 
la  lengua  de  un  oficial 
mientras  hace  la  tarea.' 
¿Y  qué  vida,  buena  ó  mala, 
de  un  escudero  se  guarda, 
mientras  á  su  dueño  aguarda 
con  otros  en  la  antesala? 
Pues  como  llamar  quisiesen 
los  dichos  dos  á  juicio, 
usaron  de  un  artificio 
porque  todos  acudiesen, 
vivos  y  muertos,  al  son; 
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y  fué  advertencia  discreta; 
que  en  lugar  de  la  trompeta, 
tañeron  con  un  doblón. 
Al  punto  que  el  son  oyeron, 
no  quedó  muerto  en  la  huesa; 
es  verdad  que  mas  apriesa 
las  mujeres  acudieron. 
Las  almas,  era  de' ver 
cómo  á  sus  cuerpos  volvían: 
unas  los  desconocían 
y  no  quisieran  volver; 
otras  buscan    diligentes 
un    hueso  que  les  faltaba... 
una   vieja  se  mataba 
preguntando  por  sus  dientes. 
A   un  gordo  bodegonero 
una  nalga  le  faltó, 
y  al  fin  la  mitad  halló 
en  casa  de  un  pastelero. 
Una  dama  de  deleite, 
que  anegada  muerto  habia, 
su  cara  desconocía 
porque  estaba  sin  afeite; 
y  al  fin  fué  cari-lavada 
la  tal  señora  á  juicio; 
otra  fué,  por  beneficio 
de  las  moscas,  descarada; 
que  la  hubieron  de  comer 
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con  el  gusto  de  la  pasa. 
Estando  en  aquesto,  pasa 
arrastrando  una  mujer 
con  ambas  piernas  quebradas, 
que  eran  las  del  mal  landro; 
que  él,  con  su  antigua  afición, 
se  llevó  las  della  hurtadas. 
Quejóse  en  palabras  tiernas; 
los  jueces  que  la  oian, 
dijeron:  «Todas  hablan 
de  tener  así  las  piernas.» 
Aquí  se  dejó  esta  queja, 
por  ver  con  furor  insano 
á  un  ladrón  y  un  escribano 
riñendo  por  una  oreja; 
mas  quitólos  de  cuidados 
el  sastre,  que  para  sí 
la  aplicó,  dejando  así 
á  entrambos  desorejados. 
»Todas  las  ha  menester 
el  sastre,»  dijo  un  poeta: 
mas  por  la  gracia  discreta 
le  mandaron  parecer. 
Súpose  que  eran  sus  galas 
solamente  murmurar, 
y  mandáronlo  quemar 
entre  cien  comedias  malas. 
Mas  él,  que  no  se  desdeña, 
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á  trueco  de  hablar,  de  arder, 
dijo:  «¿Malas  han  de  ser? 
á  fé  que  no  falte  leña.» 
A  cierta  dama  de  coche 
acusaron  de  que  habia, 
con  uno  á  quien  no  quería, 
dormido  toda  una  noche. 
Ella  dijo:  «Aunque  sin  gana, 
la  pasé  bien  con  pensar 
en  lo  que  me  habia  de  dar 
el  hombre  por  la  mañana.» 
Condenáronla  á  juntar 
por  siempre,  para  escarmiento, 
á  un  hombre  de  mal  aliento, 
muy  amigo  de  besar. 
El  demonio  rehusaba 
llevarla  al  reino  profundo, 
diciendo  que  acá  en  el  mundo 
mas  fruto  della  sacaba; 
mas  dijo  otro  resabido: 
«Llevarla  es  mas  acertado; 
que  ninguno  la  ha  gozado 
que  no  se  haya  arrepentido.» 
Salió  una  Doña  María, 
mujer  de  un  noble  tendero, 
y  mandóla  el  escudero 
llamarse  Mari- García. 
Quiso,  á  poder  de  aderezo, 
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una  vieja  niñera, 

y  mandáronla  azotar 

con  cien  años  al  pescuezo. 

Un  glotón,  con  mano  franca 

gastaba  solo  en  comer; 

y  pusiéronlo  en  poder 

de  un  ama  de  Salamanca. 

A  una  que  por  desconciertos 

en  ramera  vino  á  dar, 

la  condenaron  á  andar 

cargada  de  perros  muertos. 

A  un  viejo  que  tiñe  y  pinta 

las  canas  por  varios  modos, 

condenaron    á  que  todos 

le  echasen  de  ver  la  tinta. 

A  un  colérico,  en  quien  junto 

el  decir  y  hacer  nació, 

por  pena  se  le  mandó 

que  hiciese  medias  de  punto. 

A  cierta  vieja  que  amantes 

trataba  de  concertar, 

condenaron  á  tratar 

con  soldados  y  estudiantes. 

Uno  que  por  imprudencia 

se  casó  mozo,  llegó; 

y  este  solo  se  salvó, 

por  llevarlo  con  paciencia. 

El  semejante  á  si  mismo. 
A.3-.E.  8. 
Alar  con. 
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Sancho.  Es  verdad;  ¿mas  que  mujer 
por  mandar  y  por  tener 
no  será  mil  veces  mora? 
Porque  el  poeta  no  en  valde 
haber  dicho,  considero: 
«A  los  moros  por  dinero, 
y  á  los  cristianos  de  balde.» 
Aunque  en  su  trato   inhumano 
lo  postrero  falta  yá; 
que  si  un  cristiano  no  dá, 
no  quiere  ver  á  un  cristiano. 
La  que  ves  mas  recatada, 
es  cristiana  solamente 
aquello  que  es  conveniente 
para   no  morir  quemada. 
La  que  ir  á  misa   desea 
el  domingo  de  mañana, 
no  lo  hace  por  cristiana, 
mas  porque   el  galán   la  vea. 
Yo  con  mas  de  alguna  trato, 
de  oro  y  seda  y  punta  y  punto, 
que  si  el  credo  la  pregunto, 
se  queda  en  Poncio  Pilato. 
La  que  vieres  repasar 
en  el  rosario  las  cuentas, 
no  reza,  sino  hace  cuentas 
de  lo  que  te  ha  de  pescar. 

El  semejante  á  si  mismo. 
A.  3.-E.  6. 
Alarcon. 
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Encinas.  Tienen  los  pobres  criados 
opinión  de  interesados, 
de  poco  peso  y  valor. 
¡Pese  á  quien  lo  piensa!  ¿andamos 
de  cabeza  los  sirvientes? 
¿Tienen  almas  diferentes 
en  especie  nuestros  amos? 
Muchos  criados;  ¿no  han  sido 
tan  nobles  como  sus  dueños? 
El  ser  grandes  ó  pequeños, 
el  servir  ó  ser  servidos, 
en  mas  ó  menos  riqueza 
consiste  sin  duda  alguna, 
y  es  distancia  de  fortuna, 
que  nó  de  naturaleza. 
Por  esto  me  cansa  el  ver 
en  la  comedia  afrentados 
siempre  á  los  pobres  criados.... 
siempre  huir,  siempre  temer.... 
— Y  por  Dios  que  ha  visto  Encinas 
en  mas  de  cuatro  ocasiones 
muchos  criados  leones 
y  muchos  amos  gallinas. 

Ganar  amigos.  . 

A.  3.-E.  8- 

Alar  con. 


CAPITULO  OCTAVO 


JUICIOS  DIVERSOS 
De  D.  Nicolás  Jernandez  de  Moratin: 

Aquí  es  donde  oigo  yo  levantarse  contra  mí  la 
turba-multa  de  los  necios,  llamándome  atrevido,  te- 
merario, sacrilego  y  blasfemo,  enemigo  de  la  patria, 
pues  digo  contra  sus  hijos  semejantes  insolencias, 
habiendo  merecido  muchos  de  ellos  los  mayores 
elogios  de  los  hombres  mas  insignes  del  orbe;  y  en 
fin,  rematarán  diciendo  que  las  comedias  así  como 
están  logran  aplausos,  y  que  ¿sí  querré  yo  saber  más 
que  Lope,  ni  Calderón,  ni  otros  muchos,  que  levan- 
taron á  los  cielos  las  musas  españolas?  Pero  ni  todas 
esas  voces  me  espantan,  ni  todos  los  defensores  juntos 
estiman  mas  á  nuestros  célebres  poetas,  que  yo  los 
estimo  y  los    venero. 

Para  agradar  al  pueblo,  no  es  preciso  abandonar 
el  arte;  y  si  alguna  comedia  ó  tragedias  escritas  sin 
él  agradan,  no  es  por  la  precisa  circunstancia  de  que 
estén  desarregladas;  pues  si  la  tal  composición    tu- 
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viera  el  arte,  sería  al  doble  mas  aplaudida 

Los  errores  de  las  comedias  españolas  son  tantos, 
que  en  algún  modo  disculpan  á  los  extrangeros, 
quienes  con  ridiculas  mofas  y  sátiras  se  han  burlado 
de  nuestros  grandes  autores,  sin  que  les  hayan  valido 
tantos  y  tan  grandes  primores  como  se  ven  en  sus 
dramas;  porque  como  la  obra  está  mal  concertada  en 
todo  el  cuerpo,  no  la  libra  de  la  crítica  alguna  parte, 

por  mas  que  no  esté  dañada 

La  culpa  de  esto  es  sin  duda  que  la  tuvo  el  profundo 
Calderón,  quien  con  la  inmensa  fantasía  de  que 
pródigamente  le  dotó  naturaleza,  amontonó  tantos 
lances  en  sus  comedias,  que  hay  alguna,  que  de  cada 
acto  ó  jornada  se  pudiera  componer  otra  muy  buena; 
y  el  vulgo  embelesado  en  aquel  laberinto  de  enre- 
dos, se  está  con  la  boca  abierta,hasta  que  al  fin  de 
la  comedia  salen  absortos,  sin  poder  repetir  doda  la 

sustancia  de  ella 

La  altura  del  sublime  de  nuestras  comedias  es 
censurada  también;  porque  hablando,  como  se  supo- 
ne, los  actores  de  repente,  no  pueden  proferir  agude- 
zas tan  artificiosas  y  sutiles  como  se  oyen  á  cada 
paso,  y  mas  debiendo  ser  personas  humildes  y 
plebeyas.  Otras  impropiedades  hay:  v.  g.  no  guardar 
el  carácter  del  sugeto,  de  la  nación  y  el  siglo  que  se 
supone.  Los  lances  tan  frecuentes  de  las  tapadas, 
quiero  que  los  sentencie  todo  el  mundo,  y  diga 
cualquiera  si  no  conoceria  por  la  voz  y   por  otras 
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mil  señales  á  su  hermana  ó  dama,  ó  á  otra  con  quien 
tenga  mucha  comunicación;  y  suele  haber  conversa- 
ciones bien  largas,  y  la  señora  está  muy  segura, 
fiada  solo  á  la  raridad  de  su  manto,  sin  que  la  conozca 
quien  continuamente  suele  estar  pensando  en  ella. 
(Disertación  que  preceded  La  Petimetra) 

De  Don  Manuel  de  Guerra  y  Ribera: 
.  Sin  agravio  de  tantos  insignes  poetas  como  han 
ilustrado  é  ilustran  el  teatro  del  mundo  y  de  esta 
corte,  me  han  de  permitir  que  diga  que  solo  nuestro 
D.  Pedro  Calderón  bastaba  para  haber  calificado  la 
comedia,  y  limpiado  de  todo  escrúpulo  el  teatro. 
Este  grande  juicio,  estudio  é  ingenio,  pisó  con  tal 
valentía  y  magestad  la  cumbre  de  lo  cómico,  que 
solo  ha  dejado  á  la  envidia  capacidad  para  desearle 
imitar:  no  lo  dice  mi  amor  y  respeto,  sus  comedias 
lo  dicen. 

¿Quién  ha  casado  lo  delicadísimo  de  la  traza 
con  lo  verosímil  de  los  sucesos?  Es  una  tela  tan 
delicada  que  se  rompe  al  hacerla,  porque  el  peligro 
de  lo  muy  sutil  es  la  inverosimilitud.  Alargue  la 
admiración  los  ojos  á  todos  sus  argumentos,  y  los 
verá  tan  igualmente  manejados,  que  anden  litigando 
los  excesos.  Las  comedias  de  santo  son  de  ejemplo, 
las  historiales  de  desengaño,  las  amatorias  de  ino- 
cente diversión  sin  peligro.  La  magestad  de  los 
afectos,  la  claridad  de  los  conceptos,  la  pureza  de  las 
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locuciones  la  mantiene  tan  tirante,  que  aun  la 
conserva  dentro  de  las  sales  de  la  gracia.  Nunca  se 
desliza  en  puerilidades,  nunca  se  cae  en  bajeza  de 
afectos.  Mantiene  una  alta  magestad  en  el  argu- 
mento que  sigue,  que  si  es  de  santo,  le  ennoblece  las 
virtudes;  si  es  de  príncipe,  le  enciende  á  las  mas 
heroicas  acciones;  si  es  de  particular,  le  purifica  los 
afectos.  Cuando  escribe  de  santo,  le  ilustra  el  trono; 
cuando  de  príncipe,  le  enciende  el  ánimo;  cuando 
de  particular,  le  limpia  el  afecto. 

Este  monstruo  de  ingenio  dio  en  sus  comedias 
muchos  imposibles  vencidos.  Noten  cuantos.  Casó 
con  dulcísimo  artificio  la  verosimilitud  con  el  enga- 
ño, lo  posible  con  lo  fabuloso,  lo  fingido  con  lo  ver- 
dadero, lo  amatorio  con  lo  decente,  lo  magestuoso 
con  lo  tratable,  lo  heroico  con  lo  inteligible,  lo  gra- 
ve con  lo  dulce,  lo  sentencioso  con  lo  corriente,  lo 
conceptuoso  con  lo  claro,  la  doctrina  con  el  gusto, 
la  moralidad  con  la  dulzura,  la  gracia  con  la  discre- 
ción, el  aviso  con  la  templanza,  la  reprensión  sin 
herida,  las  advertencias  sin  molestia,  los  documentos 
sin  pesadez;  y  en  fin,  los  desengaños  tan  caídos  y  los 
golpes  tan  suavizados,  que  solo  su  entendimiento  pu- 
do dar  tantos  imposibles  vencidos. 

Lo  que  más  admiro  y  admiré  en  este  raro  inge- 
nio, fué  que  á  ninguno  imitó.  Nació  para  maestro, 
y  no  discípulo;  rompió  senda  nueva  al  Parnaso,  sin 
guia  escaló  su  cumbre:  esta  es  para   mí  la  más  j  usta 
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admiración,  porque  bien  saben  los  eruditos  que  han 
sido  rarísimos  en  los  siglos  los  inventores . 
(Aprobación  del  V  tomo  de  comedias   de  Calderón). 

De  D.  Blas  Nassarne: 

No  hace  retratos  (dice  hablando  de  Calderón), 
espejos,  ni  modelos,  si  no  decimos  que  lo  son  de  su 
fantasía.  Es  verdad  que  para  disculparle  quieren  de- 
cir que  retrata  la  nación,  como  si  toda  ella  fuese  de 
caballeros  andantes  y  de  hombres  imaginarios.  Pues 
¿qué  diré  de  las  mujeres.'  Todas  son  nobles,  todas 
tienen  una  fiereza  á  los  principios,  que  infunde,  en 
lugar  de  amor,  miedo;  pero  luego  pasan  de  este  ex- 
tremo, por  medio  de  los  celos,  al  extremo  contrario, 
representando  al  pueblo  pasiones  violentas  y  vergon- 
zosas, y  enseñando  á  las  honestas  y  incautas  donce- 
llas los  caminos  de  la  perdición,  y  los  modos  de  man- 
tener y  criar  amores  impuros,  y  de  engañar  y  enre- 
dar á  los  padres  y  de  corromper  á  los  domésticos;  es- 
peranzándolas con  el  fin  de  casamientos  desiguales  y 
clandestinos,  en  desprecio  de  la  autoridad  de  los  pa- 
dres, disculpados  solo  con  la  pasión  amorosa  y  ex- 
tremada (que  se  pinta  como  honesta  y  decente),  que 
es  la  peste  de  la  juventud  y  el  escarnio  de  la  edad 
provecta.  Es  verdad  que  en  esta  parte  retrata  más 
de  lo  que  era  razón  que  seviese;  pero  retrata  como 
honesto  y  aún  heroico  lo  que  no  es  lícito  representar 


276  Cuentos  Españoles 

sino  como  reprensible.  Da  al  vicio  fines  dichosos  y 
laudables,  endulza  el  veneno,  enseña  á  beberlo  atre- 
vidamente y  quita  el  temor  de  sus  estragos 

El  enredo  hace  toda  la  esencia  de  sus  comedias, 
el  carácter  está  absolutamente  despreciado;  rara  vez 
se  contenta  con  una  materia  simple  y  única:  parece 
que  al  contrario  quiere  sostener  su  genio  con  la  va- 
riedad de  acciones  que  toma  de  dos  ó  tres  asuntos 
Parecióle  tal  vez  que  esta,  que  es  verdadera  pobreza, 
era  riqueza  de  imaginación.  Mezcla,  no  liga  los  asun- 
tos; pero  de  modo  tan  infeliz,  que  parece  se  ven  re- 
presentar de  una  vez  dos  comedias,  en  tanto  una  es- 
cena de  la  una  y  en  tanto  de  la  otra;  lo  que  es  tan 
contrarió  á  las  leyes  del  teatro  como  á  las  del  juicio. 

(Disertación  sobre  las  comedias  de  España). 

De  D.  Ignacio  de  Luzan: 

En  las  de  capa  y  espada  (está  hablando  de  Cal- 
derón) no  sé  que  tuviese  modelo.  La  invención,  for- 
mación y  solución  de  enredo  complicadísimo;  las  dis- 
creciones, las  agudezas,  la  galantería,  los  enamora- 
mientos repentinos;  las  rondas,  las  entradas  clandes- 
tinas y  los  escalamientos  de  casas;  el  punto  de  ho- 
nor, la  espada  en  mano,  el  duelo  por  cualquier  cosa, 
y  el  matarse  un  caballero  por  castigar  en  otro  lo  que 
él  mismo  ejecutaba;  las  damas  altivas,  y  al  mismo 
tiempo  fáciles  y  prontas  á  burlar  á  sus  padres  y  her- 


Estudios  277 

manos,  escondiendo  á  sus  galanes  aún  en  sus  mis- 
mos retretes;  las  citas  nocturnas  á  rejas  ó  jardines; 
los  criados  picaros,  las  criadas  doctas  en  todo  género 
de  tercería,  por  cuya  razón  hacen  siempre  parte 
principal  de  la  trama;  y  en  fin,  la  pintura  exagerada 
de  los  galanteos  de  aquel  tiempo  y  los  lances  á  que 
daban  motivo,  todo  era  suyo.  Digo  exagerada,  pues 
no  creo  fuesen  tales  como  él  los  pinta;  y  si  lo  eran, 
tienen  poca  razón  los  que  envidian  el  recato  de 
aquellas  damas,  cuyas  liviandades  quedaban  siem- 
pre premiadas  y  airosas 

Algunos  le  tachan  de  poca  variedad  en  los  asuntos 
y  caracteres,  diciendo  que  el  que  haya  visto  lo  que 
hacen  y  dicen  el  D.  Pedro  y  la  D."  Juana  de  una 
comedia,  puede  figurarse  loque  harán  y  dirán  el 
D.  Enrique  y  D.*  Elvira  de  otra.  No  es  mal  funda- 
da esta  crítica;  p'  ro  á  quien  tiene  las  cualidades  su- 
periores de  Calderón  y  el  encanto  de  su  estilo,  se  le 
suplen  muchas  faltas;  y  aun  suelen  llegar  á  califi- 
carse de  primores,  hasta  que  viene  otro,  que  igua- 
lándole en  virtudes,  carezca  de  sus  vicios.  Como 
este  no  se  ha  dejado  ver  todavía  entre  nosotros,  con- 
serva Calderón  casi  todo  su  primitivo  aplauso:  sirvió 
y  sirve  de  modelo,  y  son  sus  comedias  el  caudal  mas 
redituable  de  nuestros  teatros. 

(La  poética  y  reglas  de  la  poesía) 
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De  D.  José  Lilis  Miimxrriz: 

En  nuestros  cómicos,  y  señaladamente  en  Calde- 
rón, Rojas,  Moreto  y  otros,  vemos  un  maravilloso 
que  no  nos  parece  ya  verosímil;  un  pundonor  caba- 
lleresco que  hace  á  los  personajes  desafiarse  por 
cualquier  cosa,  y  los  tiene  siempre  con  la  espada  en 
la  mano,  ó  con  el  duelo  en  la  punta  de  la  lengua; 
falta  de  decoro  en  las  mujeres,  que  se  enamoran  de 
golpe  y  andan  en  busca  de  sus  amantes,  unas  veces 
disfrazadas  de  hombre,  y  otras  á  la  sombra  de  un 
velo,  de  un  jardinó  de  una  reja,  y  sobra  de  licencia 
en  los  criados  que,  á  títulos  de  graciosos^  se  entre- 
meten en  las  conversaciones  mas  serias,  y  tercian  en 
ella  con  los  mas  graves  personajes.  Aquí  es  preciso 
no  perder  de  vista  que  el  gran  mérito  de  nuestros 
estritores  es  haber  pintado  las  costumbres  de 
su  tiempo,  objeto  principal  del  poeta  cómico,  y 
en  el  que  aventajaron  á  Planto  y  á  Terencio.  En 
efecto,  vemos  en  ellas  un  retrato,  sin  duda  fiel,  de 
las  costumbres  de  su  edad,  aun  mas  fiel  del  que  nos 
presentan  los  historiadores.  Yo  no  puedo  convenir 
con  Luzan  en  que  sean  exagerados  los  lances  de 
Calderón.  Pintando  las  costumbres  de  su  tiempo  no 
hubieran  podido  agradar,  si  los  espectadores  no 
los  hubiesen  hallado  conformes  á  la  verdad  mas 
exacta.  Si  hay  algún  grado  de  exageración  en  la 
pintura,  esta  la  hubiera    dado    un    nuevo  mérito, 
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pues  el  drama  no  debe  retratar  personas  y  lances  de- 
terminados, sino  que  de  la  reunión  de  varios,  bien 
escogidos,  debe  formar,  por  decirlo  así,  un  grupo 
para  el  mayor  realce  y  belleza  del  cuadro,  y  para  que 
la  sátira,  como  mas  general  ó  menos  determinada, 
sea  mas  útil  al  paso  que  mas  inocente.  ¿Y  estamos 
por  ventura  ahora  en  situación  de  juzgar  la  verdad 
ó  falsedad  de  sus  pinturas?  ¿No  tenemos  otras  eos 
tumbres?  ¿No  están  ya  aquellas  anticuadas  en  gran 
parte?  ¿No  nos  consta  que  las  ideas  caballerescas  do- 
minaban aun  á  la  nación  española  por  la  impresión 
que  dejaron  los  libros  de  caballería,  lectura  favorita 
de  tiempos  poco  anteriores;  que  estas  ideas  habían 
acrecentado  la  pasión  del  hombre  á  todo  lo  maravi- 
lloso; que  el  pundonor  gótico  hacía  concebir  ofensas 
en  la  acción  ó  palabra  menos  descomedidas,  y  dicta- 
ba el  hacerse  justicia  por  su  mano;  que  este  mismo 
pundonor  tenia  en  demasiada  sujeción  al  bello  sexo, 
dando  un  imperio  violento  á  los  hombres  sobre  sus 
hijas  y  hermanas;  y  que  este  imperio  y  el  estrecho 
recato  á  que  obligaban  á  las  mujeres,  hacia  que  estas 
tratasen  de  sacudirlo,  de  burlar  su  vigilancia,  y  de 
ofrecerse  al  primer  advenedizo  que  las  sacaba  de  tan 
duro  pupilaje? 

(Lecciones  sobre  la  retórica  y  las  bellas  letras). 

De  D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa: 
Calderón  malgastó  grandísima  parte  de  su  fuei^ 
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za  en  la  composición  de  dramas  heroicos^  en  los 
cuales  la  mala  elección  de  argumentos,  aunque  á 
veces  no  desnudos  de  interés  y  belleza,  resaltó  toda- 
vía más  por  los  gravísimos  defectos  que  comunmente 
la  acompañaban.  ¿Y  qué  podia  esperarse  de  come- 
dias forjadas  sobre  las  proezas  de  la  Gran  Cennhia,  ó 
sobre  la  vida  de  Semiramis^  apellidada  La  hija  del 
aire]  sobre  los  cuentos  de  Roldan  y  del  gigante  Ga- 
lafre  en  el  Puente  de  Mantible]  sobre  un  príncipe  de 
Polonia  encerrado  por  su  padre  como  una  fiera;  so- 
bre los  ímpetus  de  Coroliano  y  las  lágrimas  de  Ve- 
turia,  y  sobre  otros  asuntos  semejantes  tan  impropios 
de  la  comedia?  Que  el  poeta  no  cuidase  de  la  ve- 
rosimilitud del  plan,  ni  del  curso  natural  de  los  in- 
cidentes, ni  de  la  verdad  en  los  caracteres;  que  es- 
tropease más  de  una  vez  la  historia,  confundiese 
los  hechos,  y  cometiese  en  geografía  y  en  cronología 
los  errores  más  crasos;  y  que  no  acertando  á  pintar 
tan  varias  costumbres  conforme  á  la  nación,  al  tiem- 
po y  á  las  demás  circunstancias  peculiares  que  cada 
drama  requería,  se  diese  por  satisfecho  con  amonto- 
nar incidentes,  con  enredarlos  no  sin  artificio,  y  con 
delirar  en  estilo  altisonante,  que  el  estragado    gusto 

del  público  aclamaba  como  sublime 

Por  mala  suerte  no  aspiró  Calderón  al  honroso 
título  de  censor  de  costumbres,  tal  vez  porque  en  su 
época  lo  juzgó  inútil,  cuando  no  peligroso;  y  ha- 
llándose en  una  corte  de  fiesta  y  galanteo,  protegido 
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y  lisonjeado,  tuvo  por  más  seguro  y  cómodo  dejarse 
llevar  de  la  corriente,  y  emplear  su  talento  en  dorar 
ciertos  vicios  brillantes,  que  veia  ensalzados  por  todas 
partes,  que  no  presentarlos  desnudos  en  la  escena 
para  escarnecerlos  y  desterrarlos.  Esta  es  la  imputa- 
ción mas  grave  que  puede  hacerse  á  Calderón;  pues 
muy  frecuentemente  se  ven  en  sus  comedias,  no 
solo  disculpadas  y  ennoblecidas,  sino  coronadas  con 
el  más  feliz  éxito  acciones  vituperables,  en  vez  de 
haberse  propuesto  el  poeta,  cual  debiera,  sacar  á  la 
vergüenza  los  vicios  y  defectos  ridículos  que  presen- 
taba en  su  tiempo  la  sociedad,  para  esgrimir  contra 
ellos  las  finas  armas  de  su  ingenio, 

(Apéndice  sobre  la  comedia  española). 

De  D,  Francisco  Javier  de  Burgos: 
Calderón  sobresalió  particularmente,  rasguean- 
do con  un  pincel  vigoroso  y  magistral  las  costumbres 
de  su  tiempo.  Los  que  en  las  piezas  que  de  esta 
clase  escribió  nuestro  poeta,  se  quejan  de  no  ver 
mas  que  desafíos,  escondites  de  galanes,  raptos  de 
doncellas  y  un  pundonor  exagerado  y  quisquilloso, 
no  reparan  sin  duda  en  que  el  poeta  no  creó  estos 
usos  ó  estos  sentimientos,  sino  que  eran  los  de  la 
época  y  del  pais  en  que  vivia. 

(Artículo  sobre  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca), 
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De  D.  Fcrmin  Gonzalo  Morón: 
Calderón  es  un  poeta  nacional  de  primer  orden, 
porque  supo  reflejar  cual  nadie  los  sentimientos  y 
las  creencias  de  nuestro  pais.  Afortunadamente  eran 
nobles  y  sublimes,  y  el  poeta  es  noble  y  sublime, 
adornada  su  musa  con  los  brillantes  colores  de  una 
naturaleza  y  un  cielo  hermosos,  de  una  corte  magní- 
fica y  de  habitantes  entusiastas  de  todo  lo  que  es 
bello  é  ideal. 

(Ensayo  filosófico-histórico  sobre  el  antiguo  teatro 
español). 

De  D.  Antonio  Gil  de  Zarate: 

Tirso  pecaba  por  licencioso  y  procaz;  Moreto  no 
poseia  toda  la  invención  necesaria;  Alarcon  se  pre- 
centaba  con  poca  idealidad;  Rojas  era  exagerado  y 
gongorino:  se  necesitaba,  pues,  un  hombre  que  al 
artificio  para  disponer  planes  hábilmente  combina- 
dos, á  la  urbanidad  y  decoro,  á  la  fecunda  imagina- 
ción, al  lenguaje  poético  y  armonioso,  reuniese  las 
dotes  de  aquellos  escritores:  facilidad,  abundancia, 
espíritu  caballeresco,  gracia,  filosofía,  elevación,  co- 
nacimiento  del  corazón  humano  y  de  las  pasiones, 
y,  lo  que  tal  vez  escaseó  en  todos,  sublimidad  en  los 
pensamientos.  Cualidades  tan  varias,  tan  raras,  tan 
difíciles  de  reunir  en  una  sola  persona,  eran  precisas 
para  formar  el  poeta  dramático  espaí^ol  perfecto 
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Tal  fué  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  príncipe  de 
los  poetas  dramáticos  españoles,  y  bajo  cuyo  imperio 
llegó  nuestra  escena  á  su  mayor  altura,  sin  que 
después  le  fuese  dable  otra  cosa  mas  que  descender, 
cayendo  en  la  postración  que  siempre  sigue  á  los 
grandes  esfuerzos. 

No  se  puede  juzgar  á  Calderón  sin  considerar 
la  época  en  que  escribió,  así  en  la  parte  política,  como 
en  la  moral,  religiosa  y  literaria. 

(Manual  de  literatura). 

De  D.  Antonio  Alcalá  Galiana. 

Al  frente  de  los  autores  españoles  en  este  ramo, 
merece  ser  y  está  puesto  D.  Pedro  Calderón  de  la 
Barca:  en  la  invención  feliz,  en  la  formación  del 
enredo  y  desenredo  de  sus  comedias,  ingenioso  y 
acertado;  en  idear  caracteres,  casi  siempre  común, 
aunque  en  raras  ocasiones,  como  en  su  Segismundo 
de  La  vida  es  suetlo,  en  su  Alcalde  de  Zalamea  y 
otros,  aun  en  esto  acertó  á  ser  eminente;  en  sus 
conceptos  valiente,  si  bien  con  frecuencia  afectado; 
con  altas  calidades  para  lírico,  para  trágico,  para, 
cómico,  con  frecuencia  desperdiciadas  por  sutilezas, 
hinchazón  y  pedantería;  con  fluidez,  soltura,  pompa, 
sonaridad  en  la  versificación;  ya  natural  en  la  expre- 
sión, ya  violento;  una  de  las  primeras  glorias  de 
España,  en  fin,  aunque  por  muchos  años  tasada  en 
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menos  de  su  justo  valor,  y  hoy  acaso,  á  consecuencia 
de  los  elogios  de  algunos  extrangeros,  repetidos  por 
no  pocos  de  sus  paisanos,  avaluado  en  grado  todavía 
superior  al  de  su  verdadero. merecimiento. 

(Historia  de  España). 


CAPÍTULO  NOVENO 

CONCLUSIÓN. 

Nos  es  preciso  poner  fin  á  este  libro,  y  antes 
de  despedirnos  de  nuestros  lectores  hasta  el  volumen 
próximo,  juzgamos  oportuno  hacer  varias  manifes- 
taciones, á  saber,  que  en  los  tomos  siguientes  se  irán 
completando  los  apéndices  que  se  acaban  de  registrar; 
que  ademas  publicaremos  otros  nuevos  referentes  á 
las  vicisitudes  por  que  ha  pasado  nuestro  coliseo  desde 
los  primeros  corrales  hasta  el  teatro  español,  histo- 
riando sus  débiles  comienzos,  sus  progresos  y  el 
engrandecimiento  y  magestad  que  hoy  presenta, 
explicando  su  constitución  interna,  y  todo  cuanto 
guarde  relación  con  él;  que  tampoco  olvidaremos 
insertar  la  flora,  los  medicamentos,  los  oficios  y 
profesiones,  los  personages  célebres,  es  decir,  todo 
cuanto  digno  de  saberse  se  menciona  en  nuestras 
comedias,  y  que  no  nos  ha  sido  posible  colocar  en  el 
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presente  volumen.  Como  el  lector  comprenderá,  la 
materia  de  los  cuentos  se  continuará  estudiando  al 
mismo  tiempo  que  juzgaremos  no  solo  los  distintos 
géneros  que  cultivaron  los  dramáticos  del  siglo  XVII, 
sino  las  obras  mas  sobresalientes  de  cada  uno,  y  se 
dilucidará  con  toda  la  atención  que  merece  la  cues- 
tión que  aquí  dejamos  apuntada,  si  las  comedias  de 
capa  y  espada  de  los  ingenios  españoles,  y  especial- 
mente las  de  Calderón,  príncipe  de  ellos,  son  un 
reflejo  fiel  y  exacto  de  las  costumbres  de  aquella 
edad  ó  nó;  cuestión,  como  el  mas  lerdo  entenderá, 
capitalísima,  cuestión  que  podríamos  llamar  bata- 
llona, usando  el  lenguaje  de  uno  de  nuestros  mas 
estimados  y  consecuentes  políticos. 

A  la  altura  á  que  ha  llegado  hoy  la  ciencia  es 
de  todo  punto  indispensable  conocer  ciertamente  la 
fé  que  podemos  prestar  á  nuestros  clásicos.  Para  poder 
juzgar  con  conocimiento  de  causa  y  no  guiados 
por  convencionalismos  y  palabrerías,  se  ha  puesto  el 
capítulo  sétimo,  en  el  cual  los  mismos  autores  nos 
pintan  la  vida  de  su  edad.  En  los  pasajes  citados  se 
han  visto  curanderos  muy  engreídos  con  sus  títulos 
de  doctores,  y  no  sabiendo  una  palabra  de  la  ciencia 
médica;  abogados  que  se  ocupaban  de  leyes  lo  sufi- 
ciente para  poder  vaciarle  los  bolsillos  al  litigante; 
frailes  dominados  por  la  gula,  y  mujeres  dispuestas  á 
venderse  al  primero  que  las  comprase;  pero  no  he- 
mos encontrado  nada  de  lo  caballeresco  y  maravillo- 
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SO  que  leemos  en  las  comedias  de  capa  y  espada. 
Porque  sabemos  que  la  prueba  presentada  pudiera 
calificarse  de  inútil,  pues  podria  contestarse  dicien- 
do que  los  pasajes  citados  no  tenian  otro  objeto  que 
hacer  reir,  bien  con  la  relación  de  tipos  y  lances 
cómicos,  bien  con  la  exposición  de  escenas  y  cos- 
tumbres, si  licenciosas  también  ridiculas,  no  insis- 
timos en  ella,  y  escribimos  el  capítulo  octavo,  donde 
se  exponen  los  diversos  juicios  que  sobre  el  particu- 
lar emiten  nuestros  mejores  críticos.  Fuera  de  unos 
pocos,  entre  los  que  se  distingue  Alcalá  Galiano,  cu- 
ya aseveración  nos  parece  la  más  razonada,  nos  en- 
contramos con  dos  bandos  contrarios:  uno  que  juzga 
exajerada  y  falsa  la  descripción  que  de  las  costum- 
bres de  aquel  tiempo  se  hace  en  las  obras  dramáticas 
de  que  nos  ocupamos,  y  otro  que  la  encuentra  ente- 
ramente conforme  á  la  verdad.  Ni  los  primeros  adu- 
cen razones  que  hagan  inclinar  la  balanza  á  su  favor  ^ 
ni  los  segundos  presentan  pruebas  que  convenzan 
al  incrédulo;  quedando  por  tanto  la  cuestión  en  pié. 
En  una  cosa  convienen:  en  reconocer  la  importancia 
del  asunto  que  se  debate.  No  podria  ser  de  otra  suer- 
te estimándose  por  todos  el  mérito  y  las  excelencias 
de  los  autores  castellanos,  tanto  en  lo  que  respecta  á 
estilo  y  versificación,  cuanto  en  lo  concerniente  ala 
gracia,  la  vis  cómica,  el  ingenio,  el  talento,  la  subli- 
midad y  demás  notorias  dotes  que  brillan  en  aque- 
llas producciones;  se  cuestiona  en    particular   acerca 
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de  la  fidelidad  en  la  pintura  de  la  vida  de  aquel  en- 
tonces, por  ser  esto  lo  que  más  debe  importar  al 
hombre  serio  y  estudioso,  para  determinar  si  las  co- 
medias del  siglo  XVII  son  un  documento  histórico  ó 
simples  obras  de  imaginación  y  de  recreo.  Hoy  que 
las  personas  juiciosas  no  procuran  más  que  allegar 
materiales  para  que  pueda  escribirse  la  historia  del 
mundo,  y  por  tanto  la  del  hombre,  con  estricta  fide- 
lidad y  claro  discernimiento  para  que  concluyan 
tantos  relatos  falsos  y  mentidos  como  han  pululado 
y  pululan ,  y  la  humanidad  siguiendo  caminos  y  der- 
roteros antes  menospreciados  ó  ignorados,  y  aban- 
donando ciertos  sistemas  que  por  lo  general  no  tie- 
nen otro  valor  que  la  brillantez  y  el  colorido  que  les 
prestan  sus  autores,  se  afana  con  especial  cuidado  en 
la  búsqueda  del  hecho  y  nada  más  que  del  hecho; 
hoy  repetimos  se  hace  indispensable  saber  de  un 
modo  cierto,  seguro,  indudable  el  valor  histórico 
que  respecto  á  las  costumbres  tienen  las  obras  de 
Moreto,  Alarcon,    Tirso  y  Calderón  de  laBarca. 

Porque  conocemos  la  alta  trascendencia  que 
entraña  la  disyuntiva  de  si  las  comedias  de  capa  y 
espada  de  los  autores  españoles,  y  en  especial  de  Cal- 
derón, son  un  trasunto  exacto  y  fiel  de  las  costum- 
bres de  su  edad  ó  nó,  procuraremos  estudiar  el  asun- 
to con  el  cuidado  y  esmero  que  merece.  Para  ello,  y 
conociendo  que  el  trabajo  hasta  aquí  hecho  no  es 
concluyente  ni  mucho   menos,  continuaremos  con 
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nuevo  ardor  nuestra  tarea  examinando  los  docu- 
mentos que,  referentes  á  las  costumbres  de  aquella 
edad,  encontremos  entre  tantas  obras  como  se  escri- 
bieron en  los  siglos  de  oro  de  nuestra  literatura. 

En  el  entretanto,  y  antes  que  pongamos  término 
al  presente  libro,  manifestamos  con  entera  y  com- 
pleta sinceridad  que,  hoy  por  hoy,  creemos  no  solo 
exajéradas  sino  falsas,  en  lo  que  toca  al  particular 
que  entre  los  críticos  se  controvierte,  la  descripción 
de  las  costumbres  españolas  que  se  hace  en  las  cita- 
das producciones  dramáticas.  Una  razón  sola  tene- 
mos para  sentar  semejante  afirmación,  una  razón  so- 
la, pero  para  nosotros  de  mucho  peso.  Dicha  razón  no 
mencionada  por  nadie  es  la  siguiente: 

En  las  comedias  españolas  no  hay  m.adre. 

Hemos  leido  todas  las  obras  de  Alarcon  y  Calde- 
rón de  la  Barca,  hemos  registrado  todas  cuantas 
escritas  por  Moreto  y  Tirso  se  encuentran  en  los 
autores  españoles  de  la  colección  de  Rivadeneira,  y 
no  hemos  encontrado  una  madre  ¡ni  una!  ¿Qué  es 
esto?  Este  hecho  verdaderamente  fenomenal,  sor- 
prendente, por  fuerza  debe  tener  una  explicación 
satisfactoria  y  conveniente.  Que  todas  las  jóvenes  ca- 
saderas del  siglo  XVII  fueron  huérfanas,  es  un  dis- 
parate estupendo  que  no  cabe  en  cabeza  humaría. 

¿Es  que  las  damas  españolas  morian  precisa- 
mente al  dar  á  luz  á  sus  hijas,  ó  cuando  estas  se  halla- 
ban cu  la  lactancia?  ¿Es  que  en  aquel    siglo  hubo 
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una  epidemia  que  acabó  con  todas  las  madres?  Esto 
es  absurdo.  Es  necesaria  otra  explicación  y  expli- 
cación cumplida.  ¿Es  que  los  dramáticos  españoles 
no  estudiaron  más  que  un  punto  de  vista  de  la  fa- 
milia, á  saber,  el  estado  de  esta  cuando  por  la  muerte 
de  la  madre  la  hija  quedaba  huérfana?  Sea  en  buen 
hora;  pero  entonces  no  les  llamemos  pintores  de 
la  vida  y  sociedad  de  aquel  tiempo,  sino  de  una  par- 
te mínima  é  insignificante  de  ella,  pues  no  se  ocupa- 
ron más  que  de  la  huérfana.  Si  se  escribieran  los 
argumentos  de  las  obras  de  que  nos  ocupamos,  todos 
podrian  empezar  del  mismo  modo,  v.  g.:  «Hallando 
se  huérfana  Doña  Beatriz»,  ó  ««Enamorada  la  huér- 
fana Doña  Clara»,  ó  «No  llevándose  bien  con  su  her- 
mana la  huérfana  Doña  Elvira»  etc.  etc.  Esto,  como 
se  vé,  es  muy  estrecho  y  determinado,  y  de  ninguna 
manera  podemos  admitir  que  sea  la  representación 
exacta  y  fiel  de  la  vida  y  la  familia  de  aquella  edad. 
¡La  familia  de  aquella  edad!....  ¿Qué  familia  era  esta 
en  la  que  faltaba  el  personaje  capitalísimo  de  la  ca- 
sa, la  madre?  ¿Que  sociedad  era  esta  que  no  conta- 
ba en  su  seno  con  el  elemento  principal  que  debe  in- 
formarla, base  de  la  educación,  guia  de  la  inespe- 
riencia,  reparador  del  daño,  consuelo  del  desgraciado 
y  afligido?  ¿Que  vida  era  esta  que  exijia  para  el  de- 
senvolvimiento de  los  hijos  el  que  las  madres  yacie- 
ran en  el  sepulcro?....  ¡Ah!  creemos  no  engañarnos  al 
suponer  que  esto  último  era  lo  cierto.  Nos  explicare- 
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mos.  La  vida  de  aquella  edad,  como  la  de  todas  las 
edades, no  exijia  (que  disparate  había  de  exijir?)  el  que 
las  madres  hubieran  muerto  para  que  las  hijas  rea- 
lizaran su  destino  en  la  tierra,  nó;  quienes  necesita- 
ban la  muerte  de  la  madre  no  eran  sino  los  escrito- 
res cómicos,  para  poder  continuar  y  terminar  sus 
obras  dramáticas.  Les  era  forzoso,  imprescindible  que 
sus  damas  fuesen  huérfanas  para  los  lances  y  lios  que 
en  lo  general  constituyen  estas  comedias.  Así  vemos 
siempre  que  la  dama  no  tiene  á  su  lado  más  que  ó 
al  padre,  que  por  lo  común  es  un  vejete  ridículo,  ó 
al  hermano  ocupado  en  sus  negocios  particulares,  y 
frecuentemente  proporcionando  á  la  joven  ocasiones 
de  salidas  y  tapujos  por  tomarla  por  tercera  en  sus 
amoríos,  ó  una  hermana  mayor,  celosa,  rival  y  ene- 
miga de  ella.  Siendo  estos  sus  únicos  protectores  y 
amparo,  la  dama  se  ponia  en  las  manos  de  las  cria- 
das que,  corrompidas  por  el  dinero  y  dominadas  por 
el  odio  de  clase,  la  entregaban  inerme  é  indefensa 
á  los  antojos  del  galán  y...  mentira  parece  lo  que  en- 
tonces ocurre.  Cuando  estamos  temblando  por  el  ho- 
nor de  la  joven,  pues  vemos  á  los  criados  dispuestos 
al  mal  y  cómplices  del  vicio,  á  los  parientes  descui- 
dados y  lejos  de  la  escena,  y  al  galán  oculto  en  la  al- 
coba de  la  joven  esperando  que  todos  estén  entrega- 
dos al  sueño  para  abalanzarse  á  su  víctima,  llegado 
el  momento  crítico,  un  simple  «Caballero  y  vuestro 
honor.'»,  ó  «Antes  me  veréis  muerta  que  rendida»,  ó 
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«Salid,  villano»,  basta  para  que  el  seductor  que  ha 
allanado  serios  obstáculos,  que  tiene  de  su  parte  á 
los  criados,  que  le  consta  que,  á  no  ser  providencial- 
mente, nadie  ha  de  acudir  en  auxilio  de  la  joven, 
contenga  su  atrevimiento,  respete  á  la  doncella  y  se 
marche  mohino  y  cabizbajo.  Y  todo  esto  pasa  porque 
la  madre  no  existe;  si  la  madre  estuviese  al  lado  de 
su  hija,  nada  de  esto  sucediera;  ¿qué  habia  de  suce- 
der? Colocad  en  cualquiera  de  esas  comedias  una 
madre,  y  la  acción  no  puede  continuar.  Intentadlo  y 
os  convencereis.  Ahora  bien,  y  si  en  la  redacción  nos 
engañamos,  culpad  á  nuestra  torpeza;  si  siempre  han 
existido  las  madres,  si  la  misión  de  estas  al  lado  de 
sus  hijas  es  guiarlas,  enseñarlas  y  defenderlas  (ha- 
blamos de  la  madre  honrada,  no  de  la  madre  condes- 
cendiente y  en  estas  comedias  faltan,  es  evidente  que 
esta  falta  no  tiene  otro  objeto  que  el  que  la  doncella 
se  encuentre  abandonada  y  puedan  tener  lugar  los 
lances  que  la  presencia  de  la  madre  evitaría;  luego 
estos  lances  y  la  madre  son  incompatibles:  la  madre 
es  una  verdad,  los  lances  son  una  mentira. 

Esta  es  hoy  nuestra  opinión;  si  mañana  el  exa- 
men de  los  documentos  que  vamos  á  estudiar  nos 
hace  variar  de  idea  tendremos  el  mayor  gusto  en 
rectificar,  pues  ninguna  mala  pasión  nos  alienta; 
solo  nos  guia  un  sincero  y  honrado  deseo  de  contri- 
buir con  nuestras  débiles  fuerzas  á  la  obra  de  escla- 
recer el  pasado. 
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mentada, por  Manuel  Sales  y  Ferré.— 1  tomo, 
20  reales. 

Rksúmen  de  Historia  de  España,  por  don 
Fernando  de  Castro.  Duodécima  edición,  aumen- 
tada con  la  edad  antigua  por  Manuel  Sales  y 
Ferré.— I  tomo,  12  reales. 

Discurso  acerca  de  los  caracteres  histó- 
ricos de  la  iglesia  española,  por  D,  Fernando 
de  Castre».—  4  reales 

Comentarios  á  la  «Historia  natural  del 
Hombre»  de  Quatrefages,  por  Manuel  Sales  y 
Ferré.— Primer  cuaderno,  4 reales. 

El  Quijote  para  todos,  abreviado  y  anota- 
do por  un  entusiasta  de  su  autor.  Libro  de  lectu- 
ra para  las  Escuelas  Normales  de  Maestros.— 10 
reales  en  rústica  y  12  én  holandesa. 

El  Quijote  de  los  niños,  abreviado  por  un 
entusiasta  de  su  autor.  Libro  de  lectura  para  las 
escuelas: — Tercera  edición,  8  reales,  en  holan- 
desa. 

Colección  de  Eni  gmas  y  Adivinanzas  en 
FORMA  de  Diccionario,  por  Deraófilo.— 1  tomo, 
12  reales. 
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Catecismo  de  Agricultura,  por  Víctor  Van- 
Den-Broeck.— 1  tomo,  4  reales 

Apología    de  los  Asnos,  por  an  asnólogo 
aprendiz  de  poeta.— 1  tomo,  4  reales. 

Cantes  flamencos,  rv^cogidos  y  anotados  por 
Demófllo.— 1  tomo,  una  peseta 
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ENRIQUE  AHRENS 

;'  ENCICLOPEDIA  JURÍDICA 

ó  EXPOSICIÓN  ORGÁNICA  ' 

DE  LA  CIENCIA  DEL  DERECHO  Y  DEL  ESTADO 

VERSIÓN  DIRECTA  DEL   ALEffIftN 

AUMENTADA  CON  NOTAS  CRÍTICAS  Y  UN  ESTUDIO 
SOBRE  LA  VIDA  Y  OBRAS  DEL  AUTOR 

l'OH 

Francisco  Einer,  ISumersinba  be  A  ^cátate 

Y 

AUGUSTO  G.  DE  LINEARES, 
Profesores  en  la  Institución  libre  de  enseñanza 


Este  importantísimo  libro  es  uno  de  los  que 
más  alto  renombre  han  dado  en  toda  Europa  á  su 
autor,  tan  estimado  entre  nosotros,  y  á  cuyas 
obras  tanto  debe  la  cultura  filosófica  y  social  de 
nuestro  pueblo. Contiene,  después  de  \a.  Iníroduc- 
cion,  un  compendio  de  Filosofía  del  Derecho, 
por  demás  precioso  y  completo,  en  medio  de  su 
brevedad;  una  Historia  general  del  Derecho, 
quizá  superior  á  cuantas  hasta  hoy  se  han  publi- 
cado; una  exposición,  modelo  acabado  en  su  gé- 
nero, del  Derecho,  especialmente  en  cuanto  á  la 
esfera  civil  ó  privada,  y  por  último  una  ojeada  á 
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los  principales  problemas  del  Derecho  público. 

En  el  Estudio  sobre  la  vida  y  las  obras  del 
ilustre  jurisconsulto  alemán,  se  exponen  en  breve 
resumen  sus  principales  escritos:  así  como  en  el 
gran  número  de  notas  criticas  que  acompañan  á 
la  versión,  se  lia  procurado  completar  el  texto 
primitivo,  en  vista  de  otros  trabajos  posteriores, 
poniéndolo  en  consonancia  con  las  últimas  inves- 
tigaciones filosóficas  é  históricas.  Por  último,  en 
la  parte  referente  al  Derecho  civil  alemán,  no  solo 
se  han  indicado  las  principales  modificaciones  in- 
troducidas en  éste  después  de  la  publicación  de  la 
Enciclopedia,  sino  las  más  importantes  diferen- 
cias entre  aquel  y  nuestro  derecho  positivo. 

El  tomo  I  consta  de  336  páginas,y  comprende: 

Advertencia  de  los  traductores  y  anotado- 
res.— Noticia  sobre  la  vida  y  obras  de  Ahrens. — 
Prólogo  del  autor.— Introducción. 

Principios  de  Filosofía  del  Derecho. — Fun- 
daraentacion  de  la  idea  del  Derecho.— Exposición 
de  sus  elementos  capitales.— Crítica  de  los  princi- 
pales sistemas.— Formas  del  Derecho;  fuentes  in- 
mediatas y  mediatas.— El  Estado.— División  or- 
gánica del  Derecho  privado  y  público,  según  los 
fines  de  la  vida. 

Historia  del  D6'r^c^o.— Principios  filosóficos 
de  esta  historia.— Períodos  capitales.— El  Derecho 
pre-histórico.— Derecho  oriental;  ojeada  general. 
—Los  indios.— El  pueblozendo.— China.— Egipto. 
—Los  hebreos.— Derecho  musulmán. — Apéndices. 

El  tomo  II  consta  de  464  páginas,  y  contiene: 

Historia  del  Derecho  en  Grecia  y  Roma. 
—Diferencia  entre  ambos  Derechos.-Derecho  grie- 
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go.— Dereclio   romano.— Juicio  histórico  y  íilosó- 
lico. 

Historia  del  Derecho  en  los  pueblos  cris- 
tianos.— Derecho  germánico  en  sus  diversas  épo- 
cas hasta  nuestros  dias.— Derecho  de  los  pueblos 
germánicos  no  alemanes.— Derecho  germánico  de 
los  pueblos  latinos.— Derecho  de  los  pueblos  esla- 
vos.—Derecho  húngaro. — Juicio  íilosófico-históri- 
co. 

El  tomo  5".  que  consta  de  cerca  de  400  pagi- 
nas, contiene. 

Sistema  del  derecho  privado.— El  concepto 
fin,  división  y  método  del  mismo. 

Parte  general.— Sugsto  del  Derecho.— Objeto 
del  mismo. — Relaciones  jurídicas:  origen  y  ter- 
minación de  los  Derechos.— Modos  de  adquirir  el 
Derecho.— Información  de  las  relaciones  jurídicas 
en  el  espacio  y  el  tiempo .  -  Protección  de  los  De- 
rechos.—La  posesión. 

Parte  especial.— Derecho  de  las  personas.— 
Derecho  de  bienes.— Derecho  de  obligaciones;  con- 
tratos y  sus  clases,— Derecho  de  sociedad.— Dere- 
cho de  matrimonio,  de  familia  y  de  sucesión.— De- 
recho de  las  profesiones. 

Derecho  publico.— Derecho  del  Estado  y  de  la 
sociedad.— Derecho  intenacional. 

Metodolo  gia  j  uridica . 

Precio  de  toda  la  obra  72  rs.Madrid  y  84  pro- 
vincias. 

Los  pedidos  acompañados  de  su  importe  á  Vic- 
toriano Suarez,  calle  de  Jacometrezo  72  Madrid. 
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Ingenioso  Hidalgo  (El)  D.  Quijote  de  la 
Mancha,  compuesto  ^)or  1).  M.  de  Cervantes  Saa- 
vedra.  Cuarta  edición  de  la  Academia  Española, 
precedida  de  un  juicio  crítico  por  D.  Vicente  de 
los  Ríos:  adornada  con  20  láminas  y  mapas,  adi- 
cionada con  la  vida  de  Cervantes  é  ilustrada  con 
varias  notasy  documentos  inéditos,  etc.,  etc., por 
D.  M.  Fernandez  Navarrete.  Madrid  1819.— 5  to- 
mos 8."  mayor,  60  y  70  rs.  ' 

Resumen  de  Materia  médica  y  de  terapéu- 
tica, por  el  Dr.  Carlos  Binz,  Catedrático  de  la 
Universidad  de  Bonn,  versión  española  de  la  últi- 
ma edición  Alemana,  por  M.  Carreras  Sanchiz, 
Dr.  en  Medicina  y  Cirujía,  etc.,  etc.  Madrid  1878. 
—1  tomo  8."  10  y  12  rs. 

Lecciones  Clínicas  sobre  las  enfermedades 
DE  LAS  Vías  Urinarias,  por  Sir  Enry  Thompson, 
traducidas  de  la  última  edición  inglesa  por  Enri- 
que Simancas  y  Larsé,  Director  de  los  «Anales  de 
Ciencias  Médicas.  Segunda  tirada,  1880.  I  tomo 
4.^  20  rs. 


Imp.  de  Salvador  Acuña.  Colon  '¿b  y  Alfayates2. 
SEVILLA. 
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